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Presentación 


La construcción del espacio desde la multidisciplina en las ciencias sociales responde al interés de 
reflexionar sobre el binomio espacio-investigación social, a partir de observar el tratamiento del que suele 
ser objeto el primero, dentro de la segunda. 

Los sistemas filosóficos presocráticos ya se ocupaban del estudio del espacio y el tiempo como las 
dos coordenadas en las que se sitúa la vida. Por ende, esas dos categorías son empleadas por las ciencias 


|“ 


sociales para situar el análisis de los problemas, sin embargo, el “cuándo” a que responde el tiempo en 


esta área del conocimiento, tiene una estructura menos compleja que el espacio, que no sólo abarca el 
“dónde” concreto, sino que incluye otras dimensiones, como veremos enseguida. 

De hecho, el interés por este ejercicio surgió al observar que en el análisis académico, muchas 
ocasiones el espacio? en sí (más que la región?), se tiene como un factor dado, se omite su justificación y 
en el mejor de los casos, se le trata sólo como escenario del acontecer social sin referir expresamente su 


significado y se dan por sobrentendidas sus implicaciones profundas en la investigación. Todo esto, a pesar 


1 Etimológicamente el término espacio deriva del latín spatium y de acuerdo con la Real Academia Española, en su 
significado más general, describe el lugar en el cual está contenido lo existente. Puede tener múltiples acepciones y 
delimitaciones en la construcción del conocimiento, desde la dimensión geográfica propiamente dicha, hasta la 
simbólica o relacional. De hecho, diversos autores, Milton Santos en especial, concibe al espacio geográfico como 
un sistema que, como tal, asocia objetos y acciones de manera compleja. 

? La región suele equipararse al espacio que comparte una o más características importantes para delimitar las 
fronteras del ámbito territorial en el cual se desarrolla el problema de investigación. Su descripción, suele ser por 
demás breve y es común encontrar falta de claridad y el uso indiferenciado de los términos territorio, región y 
espacio, a pesar de sus particularidades. 
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de la riqueza polisémica y multidimensional del espacio (apuntada por Lefevre, Harvey y Santos), que 
incluso, ha dado lugar al surgimiento de distintas disciplinas para sistematizar el conocimiento de su 
relación con la sociedad, como nos recuerda Lefevre en “La producción del espacio”. 

Por sus múltiples dimensiones, el espacio puede referirse a cosas tan diversas como a: una 
extensión territorial per se (lo que implica su aspecto más concreto y objeto de descripción); la ubicación 
física de una problemática que puede ser por ejemplo de índole natural, médica, económica o social; el 
modo y niveles en que se presenta un fenómeno y que constituye un espacio nuevo e independiente del 
territorio en que se ubique (como las redes sociales estudiadas por Castells); o, al análisis de algo abstracto, 
como las relaciones de poder involucradas en la generación de un problema ideológico, cultural, político, 
religioso, etcétera. 

Ese conjunto de apreciaciones, motivó la inquietud de reunir y presentar algunos resultados de 
investigación vinculados con el espacio, desde distintas disciplinas, a efecto de revisar en particular qué 
espacio se identifica o se produce en cada uno de esos trabajos y cómo se vincula el espacio producido 
con el problema planteado, enfocando la manera en que cada trabajo científico se sirve de esa categoría 
y el grado en que se adentra en ella. 

De esa manera, el lector encontrará en este libro el resultado de cinco investigaciones con temas 
y enfoques diversos y con un nexo propio con el espacio, el cual se describe brevemente en estas líneas 
introductorias, identificando en cada colaboración el empleo de esa categoría, ya sea como objeto de 
estudio, como el locus en el que se sitúa la investigación, como un conjunto de relaciones, o como una 
herramienta para acotar, ordenar o relacionar los elementos de la investigación, etcétera. 

La obra inicia con el trabajo de IGNACIO CÉSAR CRUZ ISLAS titulado “El territorio hidalguense como un 
ámbito de intervención pública” que se ocupa de: (a) un territorio físico delimitado y organizado tras un 
proceso histórico en el que mediaron diversas circunstancias (especialmente, el poder relacionado con las 
intervenciones extranjeras); y (b) un ámbito definido a partir de las formas de administración pública del 
territorio, del cual analiza cómo influye y es influido tanto por las características y condiciones operativas 
de los gobiernos, como por las visiones y paradigmas en vigor de la ciencia política y la práctica pública, 
que fundamentan lo que considera una buena gestión gubernamental. 

El análisis pasa por la revisión de indicadores de gobernabilidad (en especial, de la gobernabilidad 
democrática) a escala municipal, en las áreas de: finanzas públicas, provisión de servicios básicos, 
participación ciudadana, equidad social y de género, así como transparencia y rendición de cuentas. En 
cuanto a las finanzas públicas municipales, reporta que en aquellos ayuntamientos con mayor rezago 


socioeconómico, el ingreso a las arcas municipales per cápita es superior por las transferencias federales 
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y/o estatales, y que esa dependencia, limita la autonomía de las autoridades municipales para emprender 


[sf 


proyectos propios no vinculados a un presupuesto estatal o federal “etiquetado”. Por otro lado, el autor 
encuentra que: el gasto corriente tiende a ser muy alto en donde se presenta mayor desarrollo local, y que 
en contraste, el gasto social crece conforme las carencias sociales y económicas son más profundas; que 
la provisión de servicios básicos en los municipios con mayor rezago, registra el menor avance en la 
cobertura de drenaje y de agua potable. En lo concerniente a la participación ciudadana, encuentra que 
ahí donde el rezago socioeconómico es más fuerte, también es donde la participación electoral tiende a 
ser mayor. En cuanto a equidad de género, reporta distintos niveles de participación de las mujeres en los 
gobiernos municipales. Y, finalmente, en lo que atañe a transparencia y rendición de cuentas, concluye 
que la mayor parte de los ayuntamientos pueden considerarse “transparentes” al ser puntuales en la 
entrega de sus informes de labores y carecer de observaciones o acciones promovidas en su contra, no 
obstante, afirma que pocos municipios dan acceso satisfactorio a la información pública. Como puede 
apreciarse, en esta investigación, el espacio es identificado tácitamente como sinónimo de territorio físico 
administrado, cuyo recorte responde a su división política y en el cual analiza diversos aspectos de la 
intervención pública municipal. 

A continuación, en el documento: “El concepto de espacio social y la construcción de un espacio 
estatal en Hidalgo”, JAIME URIBE CORTEZ retoma lo que en la literatura sociológica se denomina “espacio 


|’ 


social” y que él entiende como aquel lugar en donde los distintos actores (gobierno, sector privado y 
ciudadanía) enfrentan conflictos debido a los esfuerzos desarrollados para alcanzar sus intereses, de tal 
manera que la sucesión de reconfiguraciones resultantes, dan forma a los escenarios temporales 
observados en dicho espacio. 

En particular, URIBE considera la agenda gubernamental y su materialización en políticas públicas 
(especialmente aquellas que tienen que ver con la infraestructura o equipamiento urbano), como lo que 
aglutina la mayor manifestación de intereses y necesidades, y que define mucho del comportamiento del 
espacio propuesto; además, asume con respecto al territorio que integra la entidad, que la evolución de 
dicho espacio estatal se debe principalmente a la dinámica existente en los municipios de Pachuca de Soto, 
Tizayuca, Tulancingo, Tula de Allende y Mineral de la Reforma. 

El autor construye su noción de “espacio estatal hidalguense” a partir de la interrelación de los 
agentes definitorios del espacio social (autoridades, empresas y ciudadanos), generada por la puesta en 


práctica de las políticas públicas que caracterizan a cada gobierno sucesivo, en especial las que tienen que 


ver con obras públicas, en torno a cuyo pilar se crean pugnas, lazos y acuerdos con los cuales URIBE va 
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caracterizando al espacio social. Así, es evidente que este trabajo vincula al espacio con las vivencias que 
inciden en un territorio y en un tiempo determinado. 

En el siguiente texto, titulado: “Ley de Zipf y comportamiento del espacio económico-laboral en el 
estado de Hidalgo (período 1998-2013)”, EDUARDO MACARIO MOCTEZUMA NAVARRO realiza una aplicación de 
la ley empírica de Zipf con respecto a la dinámica de la ocupación laboral por subsectores productivos en 
la economía hidalguense. La investigación presenta un espacio económico que explícitamente varía con el 
tiempo, y comprende actividades económicas sectoriales concretas (especificadas por el Sistema de 
Clasificación Industrial de América del Norte) e incorpora la distribución del personal ocupado como un 
indicador del dinamismo en cada área productiva. El autor afirma que cuando la regularidad empírica de 
Zipf se cumple, se espera que sean unos pocos subsectores de actividad económica los que concentren 
(en proporciones predeterminadas) a la fuerza laboral, mientras que muchos otros subsectores registrarán 
pocos trabajadores en funciones. 

MOCTEZUMA utiliza la metodología estándar para evaluar el posible patrón de Zipf, y encuentra que, 
para los cuatro últimos censos económicos no hay una concordancia adecuada con dicha ley empírica, 
pero sí hay una clara tendencia hacia su cumplimiento. Además, muestra que: (1) se está profundizando 
la tercerización del espacio económico-laboral en Hidalgo, con ciertos rasgos especiales en la dinámica de 
participación de cada subsector; (2) en la escala de subsectores hay una creciente especialización, lo cual, 
en términos de productividad, da pie a posibles áreas de oportunidad para hacer más eficiente el capital 
humano actual y futuro; y de manera adicional, desde una perspectiva cualitativa y con fundamento en la 
naturaleza económica, sociológica e institucional subyacente en el mercado de trabajo, el autor plantea 
una variedad de factores causales detrás de la dinámica laboral encontrada. En especial, en cuanto a los 
resultados cuantitativos, considera que hay una tendencia a verificar la ley de Zipf, y que en el mediano 
plazo es probable que la dinámica de ocupación por segmentos productivos pueda anticiparse 
razonablemente bien, lo cual puede conducir a un diseño más adecuado de políticas públicas para mejorar 
el desempeño sectorial hidalguense. De esa forma, el trabajo de referencia se ocupa de analizar con la ley 
de Zipf, principalmente, el comportamiento del espacio económico-laboral que se conforma en el 
territorio hidalguense. 

En el trabajo de José DE Jesús HERNÁNDEZ ESCAMILLA Y MAXIMILIANO GRACIA HERNÁNDEZ titulado 
“Economía espacial. Una proyección demográfica en Tula, Hidalgo, 2015-2030”, los autores realizan un 
ejercicio de proyección poblacional partiendo de la importancia económica que la región de Tula tiene 
para el estado. Es decir, esta colaboración implica la delimitación de un espacio territorial acorde a la 


división política del estado y acotado al ámbito constituido por catorce municipios contiguos del suroeste 
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de Hidalgo sobre los que se analiza el comportamiento poblacional de la fuerza de trabajo y su relación 
con la economía regional. 

En contraste con las proyecciones estándar del Consejo Nacional de Población, en esta 
investigación se realiza una desagregación del factor migratorio por grupos de edad, tanto por cada 
municipio como para el conjunto de la región. El análisis de los autores recuerda que la migración por lo 
general reacciona a los incentivos económicos, y que la región Tula, ha experimentado fuertes procesos 
de reconversión productiva que han generado perfiles demográficos no explorados del todo en la 
bibliografía especializada, configurando un espacio con características únicas. 

Bajo una consideración de suficiencia presupuestal, asignación de recursos y aprovechamiento de 
mano de obra potencial, este trabajo busca hacer comprensible la relación entre uno de los factores de la 
producción (como es la mano de obra) y las actividades económicas que se desarrollan en la región de 
estudio. 


pr 


En particular, Hernández y Gracia realizan sus proyecciones con el “método de estadísticas vitales” 
para obtener estimaciones progresivas de población y saldos migratorios específicos por cohorte, de toda 
la región y de cada uno de sus municipios. A su vez, emplean esta información para estimar el 
comportamiento de las tasas de dependencia y de reemplazo, con lo cual los autores analizan la posibilidad 
de que la pujante mano de obra disponible, atraiga más inversiones. 

En el texto “Espacio público, privado y de frontera configurado con los derechos humanos 
defendidos en Hidalgo de 2003 a 2012”, escrito por VERÓNICA RAMONA RUIZ ARRIAGA, se conceptualiza y 
delimita el espacio a partir de las relaciones de poder y de los perfiles humanos calificados socialmente. 
Parte de la idea de que el espacio social contiene todas las posibles relaciones entre los seres humanos 
que se pueden ubicar en tres ámbitos de poder: público, privado y de frontera. El primero, es el mejor 
valorado, concentra el poder más amplio y las acciones de mayor trascendencia para la sociedad; el 
privado, carece de prestigio y de influencia social; y el de frontera entre el espacio público y el privado, 
sirve al flujo bidireccional de las personas del ámbito público al privado y de éste a aquél. 

En este trabajo, la autora aplica su teoría del mecanismo cultural causal y propone que la 
pertenencia a uno u otro tipo de espacio está asociada al perfil de los actores, y conforma ese perfil a partir 
del sexo, la edad y el nivel educativo. Parte del supuesto de que las personas con perfil desfavorable (es 
decir, con un “puntaje menor” en opinión de la sociedad) tienden a actuar en el espacio privado, mientras 
que, aquellos socialmente más valorados, lo hacen en el espacio público. La variable utilizada como proxy 
del espacio de adscripción, fue la acción de defensa de los derechos humanos realizada por cada 


promovente en dos esferas: cuando dicha defensa se efectúa contra actos u omisiones de una autoridad, 
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se interpreta como una participación en el ámbito público; y, cuando la defensa se hace en torno a 
conflictos entre particulares, entonces se considera como una participación en el ámbito privado. Los 
resultados estadísticos obtenidos con los datos de la Comisión de Derechos Humanos del Estado de 
Hidalgo, llevan a la autora a concluir que hay una relación clara, entre la participación asociada a cada 
espacio de acción y el perfil de los individuos, al momento de su actuación, de donde colige que el 
imaginario social (cultura) influye en la conducta. Así, en este trabajo, el territorio, se comporta sólo como 
un referente, pues parte de un campo de actuación específico y mediante una abstracción, reconfigura al 
espacio social y lo analiza. 

Como se puede ver en este libro, el tratamiento de la categoría “espacio” toca su relación 
inmediata con las ciencias sociales, evidenciando su dúctil omnipresencia. En cada investigación reportada, 
adquiere diversas formas asociadas y dispuestas de manera única, que bien le permitiría -como en 
cualquier estudio-, pasar casi inadvertida u ocupar el lugar estelar. Aquí, las concepciones sobre lo que 
implica el espacio van desde lo más concreto de lo geográfico e histórico, hasta lo abstracto de las 
relaciones de poder, pasando por su referencia sociológica, de administración pública, matemática, 
demográfica y económica; y muestran la manera en que las ciencias sociales se ocupan tácita o 
expresamente del análisis de diferentes dimensiones del espacio, para dar una visión multifacética de 
cómo y hacia dónde está evolucionando nuestra sociedad. 

Cerramos esta presentación, agradeciendo cumplidamente a nombre de todos los colaboradores 
de este libro, el espacio de reflexión que nos brinda el Instituto Politécnico Nacional y manifestamos 
también nuestro agradecimiento a los dictaminadores y revisores, por sus correcciones y comentarios 


puntuales que nos permitieron aprender de ellos y mejorar nuestro trabajo. 


VERÓNICA RAMONA RUIZ ARRIAGA 


EDUARDO MACARIO MOCTEZUMA NAVARRO 


El territorio hidalguense como ámbito de intervención pública 


IGNACIO CÉSAR CRUZ ISLAS 


Profesor Investigador de El Colegio del Estado de Hidalgo. 


Introducción 


El espacio puede entenderse de diversas maneras, según la perspectiva que se utilice, hay varias 
acepciones, la más acertada dependerá del objeto de estudio. Diversas son por tanto las aproximaciones 
analíticas que engloban el estudio del espacio, entendido como una realidad de múltiples dimensiones. 
Lo espacial puede ser entendido como un territorio determinado, con características intrínsecas 
que tienen que ver con su formación geológica y las modificaciones sufridas en el tiempo, derivadas del 
impacto de fenómenos, tales como el movimiento de las placas tectónicas, la liberación de magma desde 
el manto terrestre o la erosión eólica e hídrica, entre otros. También está lo espacial, entendido como la 
estructura física construida por las personas para su asentamiento y reproducción social. Otra acepción 
de lo espacial es que resulta un determinante de las conductas sociales, derivadas de las prácticas 
cotidianas, realizadas para dicha reproducción social. Además, se entiende por lo espacial a un constructo 
social que es definido por las conductas individuales y colectivas, y las formas adoptadas para su 


organización. Lo espacial es una dimensión para el ejercicio de poder que se expresa en el ámbito 
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doméstico o público. Lo espacial es el hábitat del hombre y el soporte de la civilización, en el que confluyen 
costumbres, tradiciones, intereses privados y políticos, producto de la naturaleza humana. 

El espacio, entendido junto con el tiempo, como un elemento estructurante de la actividad 
humana en todas sus formas, realizada por actores diversos, con ideologías comunes o encontradas que 
se adaptan a su entorno o influyen en él bajo premisas propias o adoptadas, gestionando los recursos 
necesarios para su supervivencia y reproducción en el plano de lo concreto o lo simbólico. Modificando a 
su vez el espacio mismo en una u otra de sus dimensiones. El espacio es, pues, escenario y artífice, 
producto y productor. 

El espacio también es objeto de apropiación real o simbólica. Así, si contemplamos al territorio 
como una manifestación concreta del espacio, en el territorio se concretan todas las concepciones del 
espacio. En ese sentido, el poder y control sobre los recursos que (por sus características intrínsecas) hay 
en un territorio, así como la posibilidad de transformarlos para la acumulación y la reproducción social son 
aspectos que subyacen en la noción de un territorio delimitado por fronteras y soberanías o regímenes de 
propiedad. La transformación del espacio en territorio soberano y/o de propiedad privada es en sí mismo 
un proceso vinculado a condiciones específicas en cada momento histórico u organización social particular 
y sobre eso versa la primera parte del presente estudio. 

Entre las formas de organización de las actividades humanas, por otra parte, se encuentra la 
creación de instrumentos adecuados para su regulación. Surgen así leyes, normas, criterios e instituciones 
para regular la conducta humana en los múltiples ámbitos. Esto bajo principios de equidad y democracia, 
no siempre bien logrados, pero en todo momento sostén del Estado moderno, bajo la noción actual de 
gobernabilidad democrática, en otras palabras, el sistema de valores, las políticas y las instituciones, por 
medio de las cuales una sociedad administra sus asuntos de índole económica, política o social, a través 
de interacciones dentro del propio Estado y entre el Estado y la sociedad. Lo que comprende los 
mecanismos y procesos destinados a que los actores y agentes articulen sus intereses, arbitren sus 
diferencias y ejerciten sus derechos y obligaciones, bajo un conjunto de reglas. Sistema que por lógica se 
expresa en la realidad de múltiples dimensiones que constituyen al espacio y su correlato: el territorio, el 
cual, para efectos de este trabajo, se constituye en ámbito de intervención pública, y abre la puerta para 


proponer como estudio de caso al territorio hidalguense. 
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Espacio y territorio 

Si entendemos a la ciudad como una expresión del espacio, de acuerdo con una de las grandes corrientes 
de la sociología urbana, entonces tiene que ver con los enfoques en los cuales el objeto de estudio está 
constituido por lo espacial en sus diversas acepciones. Entre otros, se halla lo espacial como estructura 
física construida por el hombre, lo espacial como determinante de las conductas sociales o vector de la 
realidad social, o lo espacial como un constructo social (Lezama, 2002, pp. 373383). 

En tanto el espacio puede ser visto como el hábitat natural del hombre civilizado se constituye en 
una aglomeración de individuos y servicios (electricidad, transporte, telefonía), pero también en diversas 
instituciones y aparatos administrativos (tribunales, hospitales, escuelas), que se acompañan de 
costumbres y tradiciones, así como de actitudes organizadas que se transmiten mediante los procesos 
vitales de las personas. Es, por tanto, producto de la naturaleza humana y, en tanto tal, tiende a conformar 
un agrupamiento ordenado y característico, como un todo orgánico, en el que los intereses privados y 
políticos encuentran una expresión colectiva y organizada (Park, 1999, pp. 4984). 

En ese sentido, el espacio es una realidad de múltiples dimensiones, pero a su vez puede ser 
entendido, junto con el tiempo, como un elemento estructurante de las actividades asociadas a la 
reproducción social cotidiana, en la que pueden distinguirse diversos actores y formas de agencia, definida 
ésta como el poder o capacidad para realizar dichas actividades, es decir, el espacio es constitutivo de 
prácticas sociales determinadas, imbricadas por una estructura de poder y control de los recursos útiles o 
necesarios para la reproducción social, por lo que supone relaciones asimétricas de autonomía y 
dependencia entre los actores bajo ciertas reglas del juego (Giddens, 1984, pp. 1-25). 

Bajo las formas actuales de reproducción social se trata, en buena medida, de una subordinación 
de la actividad humana al capital, dicha subordinación se ha expresado en diversas formas e intensidades, 
transformando al espacio tangible a lo largo del tiempo. Por ejemplo, la concentración de capital y la fuerza 
de trabajo se expresan en el surgimiento de áreas metropolitanas de gran complejidad. En contraste, 
regiones enteras se encuentran apenas ocupadas. El espacio, entonces, puede concebirse como un 
producto de la dinámica de la acumulación y la reproducción social. Dicho de otro modo, los atributos 
materiales del espacio se transforman en espacios sociales mediante la producción de mercancías en un 
lugar determinado (Harvey, 1982, pp. 373-411). 

Sin embargo, el espacio interviene en la producción en sí mismo, por lo que se trata de un ente 
dialéctico: “producto-productor, soporte de las relaciones económicas y sociales” que tienen que ver con 
la organización y división del trabajo, el transporte de materias primas y mercancías, los flujos de 


intercambio y las redes de distribución. Cada sociedad, por ende, produce un espacio en cada coyuntura 
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histórica, el cual se superpone al producido en otros periodos históricos en ese mismo lugar (Lefebvre, 
1985; citado por Baringo, 2013). 

En esa tesitura no puede hablarse de una sociedad capitalista homogénea. Por el contrario, la 
sociedad capitalista es tan diversa como son las características locales que adopta el espacio con el 
transcurso del tiempo. Conformando así las especificidades regionales de los procesos sociales que “se 
concreta(n) en un ámbito territorial concreto, como resultado de una historia concreta que le da su 
particularidad”. Se trata de “ver el espacio no sólo como escenario de lo real, sino como un artífice de esa 
realidad” (Lezama, 2002, p. 382). 

Por ello, en el marco de un debate acerca de la naturaleza de las relaciones entre sociedad, espacio 
y tiempo, el espacio puede concebirse como una instancia que participa, en el mismo nivel y jerarquía, 
como condicionante de los procesos sociales, al mismo tiempo que como su producto. 

Esto en una secuencia de opuestos: productor-producido, subordinante-subordinado, 
presupuesto-concreción (Blanco, 2007). 

El espacio es un constructo social -sí. Pero las relaciones sociales están constituidas sobre el espacio. 

Comprender la organización espacial de la sociedad, por tanto, es crucial. Es central para nuestra 

comprensión de las maneras cómo funcionan los procesos sociales; para nuestra conceptualización de 

alguno de aquellos procesos, probablemente, y para nuestra capacidad de actuar sobre ellos políticamente, 

con certeza (Massey, 1985; citado por Blanco, 2007, p. 41). 

En tanto producto-productor, escenario y artífice, el espacio también es objeto de apropiación real 
o simbólica. Poder y control sobre los recursos, así como la posibilidad de transformarlos para la 
acumulación y la reproducción social, por ejemplo, son aspectos que subyacen en la noción de Estado en 
general y en la noción de Estado-Nación en particular y, por ende, en la delimitación del espacio, 
constituido en territorio mediante fronteras soberanas o regímenes de propiedad. 

La transformación del espacio en territorio soberano y/o propiedad privada es en sí mismo un 
proceso vinculado a condiciones específicas en cada momento histórico u organización social particular. 
Veamos el caso de México tras la Conquista: 

La Corona Española adquirió la soberanía sobre las tierras conquistadas mediante las bulas pontificias 

concedidas por Alejandro VI, en razón de los descubrimientos geográficos que habían logrado los españoles. 

De este modo, la nueva tierra adquirió la categoría de realenga, es decir, dependiente de modo directo del 

rey, no como propietario a la manera en que actualmente lo concebimos sino como autoridad con potestad 

para determinar a quienes se podía otorgar en posesión; de esta categoría quedaban eximidas las tierras 
detentadas y trabajadas por los indígenas, las cuales se les respetaron en razón de ser posesionarios de las 


mismas desde antes de la conquista aunque bajo la soberanía de la corona española (Goyas, 2015, p. 56). 
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Otro ejemplo es la expansión territorial de Estados Unidos hacia el oeste en el siglo XXI: 

El gobierno de este país decretó el Acta Homestead, por medio de la cual se posibilitó que los pioneros 

adquirieran terrenos. Por medio de esta Acta, cuando un individuo arribaba a un terreno supuestamente 

desocupado, que parecía no pertenecer a nadie, los interesados registraban ese terreno ante las autoridades 
locales. Esta información se hacía pública y se esperaba durante un tiempo determinado a que se presentara 
otra persona con derechos anteriores sobre la misma propiedad. Si ninguna otra persona reclamaba tener 

propiedad sobre tal terreno, el gobierno otorgaba el título de propiedad a la primera persona (Mejía, 2008, 

p. 173). 

Desde luego el territorio implica siempre una apropiación del espacio, pero no se reduce a una 
entidad jurídica o de ejercicio del poder político, pues es también cultural, social y afectiva, dado que da 
lugar a un sentimiento de identidad colectiva. O una proyección que todo grupo social hace de sus 
necesidades, organización, cultura y relaciones de poder sobre un espacio. El territorio puede entenderse 
así, como la manifestación concreta, empírica, histórica de todas las consideraciones que en un plano 
conceptual se hacen en torno al espacio (Blanco, 2007). 

El territorio es escenario de las relaciones sociales y puede concebirse como un espacio de poder, 
gestión y dominio de diversos actores —el Estado, los individuos, los grupos sociales, las organizaciones. 
Es, por tanto, una construcción social diferenciada por la capacidad real de dichos actores para crear, 
recrear y apropiarse del territorio, por lo que no es fijo sino móvil y mutable; acorde con una realidad 
social cambiante que se expresa en distintas territorialidades, es decir, en el grado de control, material y 
simbólico, sobre una determinada porción del espacio geográfico por parte de los actores involucrados 


(Montañez y Delgado, 1998). 


El territorio hidalguense como un ámbito de intervención pública 
Dado que el territorio se construye a partir de la actividad espacial de agentes que operan en diversas 
escalas —entre los que se cuenta el aparato gubernamental— debe contemplarse que la red espacial de 
relaciones y actividades con las que operan tienen una capacidad y alcance desigual. Esto genera una 
geografía del poder caracterizada por la desigualdad, la fragmentación, la tensión y el conflicto, en la que 
las nuevas realidades se traducen en nuevas construcciones de espacio y territorio (Montañez y Delgado, 
1998). 

En la época colonial el territorio novohispano fue dividido con diferentes criterios. Una vez 
consumada la Conquista se tomaron en cuenta las divisiones territoriales prehispánicas que dieron lugar 


a provincias y gobernaciones. Pero también se creó una división territorial de carácter administrativo- 
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judicial con base en las Audiencias? de México y Guadalajara, divididas en corregimientos, alcaldías y 
gobiernos. Hubo también una división encomendada a órdenes religiosas, constituida por arzobispados, 
obispados y provincias de evangelización (Commons, 2002). 

En el siglo XVIII las reformas borbónicas dieron lugar a una nueva estructuración administrativa y 
judicial del territorio de la Nueva España: la implantación del sistema de intendencias en 1786, el cual se 
mantuvo hasta la época independiente (Commons, 2002) y en la que el territorio de lo que actualmente 
es el estado de Hidalgo estaba comprendido en la Intendencia de México (mapa 1). Útil para mantener 
cierto grado de control sobre el territorio, dicha estructuración no estuvo exenta de tensiones y conflictos, 


en buena medida derivados de una deficiente delimitación geográfica, pero también por las prácticas de 
carácter consuetudinario por parte de los agentes involucrados. 


Mapa 1. Las doce intendencias de la Nueva España 
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Fuente: O’Gorman (2007), citado por Rionda (2013, p. 55). 


Tras la consumación de la Independencia comenzó a configurarse la actual delimitación territorial 


de México. En el Título | de la Constitución de 1824 (Congreso de la Unión, 1989, p. 77), que versa sobre 
la nación mexicana, su territorio y religión, se establece: 


1 Tribunal de justicia que atendía demandas o causas en determinado territorio. Véase Commons, 2002. 
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2. Su territorio comprende el que fue del virreinato llamado antes Nueva España, el que se decía capitanía 
general de Yucatán, el de las comandancias llamadas antes de provincias internas de Oriente y Occidente, y 
el de la Baja y Alta California, con los terrenos anexos e islas adyacentes en ambos mares. Por una ley 
constitucional se hará una demarcación de los límites de la federación, luego que las circunstancias lo 
permitan. 

Además, en su título ll, que trata de la forma de gobierno y las partes integrantes de la nación, así 

como de la división de poderes, señala: 

5. Las partes de esta federación son los Estados y territorios siguiente: el Estado de las Chiapas, el de 
Chihuahua, el de Coahuila y Tejas, el de Durango, el de Guanajuato, el de México [al que pertenece el actual 
territorio del Estado de Hidalgo], el de Michoacán, el de Nuevo León, el de Oajaca, el de Puebla de los 
Ángeles, el de Querétaro, el de San Luis Potosí, el de Sonora y Sinaloa, el de Tabasco, el de las Tamaulipas, 
el de Veracruz, el de Xalisco, el de Yucatan y el de los Zacatecas: el territorio de la Alta California, el de la 
Baja California, el de Colima, y el de Santa Fe de Nuevo México. Una ley constitucional fijará el carácter de 


Tlaxcala (mapa 2). 


Mapa 2. División política en 1824 


MAPA IV 
CONSTITUCION DE 1824 


Fuente: O'Gorman (2007), citado por Rionda (2013, p. 56). 


Delimitación que se produce en un marco de conflictos sociales y políticos no necesariamente 


resueltos con la promulgación constitucional. La Cancillería Real de Santiago de Guatemala se declaró 


IGNACIO CÉSAR CRUZ IsLas 21 


independiente del Imperio en 1823. Chiapas declaró también su independencia ese año, reunificándose 
en 1824. El Soconusco se anexaría posteriormente. En 1835 se sublevó la provincia de Texas, luego 
anexada a Estados Unidos, generando un conflicto bélico entre ambos países que concluyó con la firma 
del Tratado de Guadalupe Hidalgo en 1848 y el establecimiento de la frontera en el Río Bravo, lo que 
significó la pérdida de más de la mitad del territorio nacional (INEGI, 2008). 

Los encuentros y desencuentros sociales y políticos continuaron, al tener en cuenta que hubo en 
buena medida repercusiones sobre la organización administrativa del territorio. Es en la Constitución de 
1857, donde se decreta una nueva forma de organización territorial (Congreso de la Unión, 1989, p. 175). 

Art. 43. Las partes integrantes de la Federación son: los Estados de Aguascalientes, Colima, Chiapas, 

Chihuahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, México [que contenía aún al actual territorio 

hidalguense], Michoacán, Nuevo León y Coahuila, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, 

Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Valle de México, Veracruz, Yucatán, Zacatecas y Territorio de la Baja 


California (mapa 3). 


Mapa 3. División política en 1857 


MAPA VI 
PONSTITUCION DE 1857 
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Fuente: O’Gorman (2007), citado por Rionda (2013, p. 58). 


En el siglo XIX México fue un pais convulso no únicamente por las diferencias entre los liberales y 


los conservadores mexicanos de aquella época. También tuvieron impacto los cambios geopolíticos, es 
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decir, la influencia e intereses de otros países, entre los que puede mencionarse a Estados Unidos, España, 
Inglaterra y Francia. En el marco de cruenta lucha por el poder político. 

Tras la Guerra de Tres Años (1859-1861), el país atravesaba por una desastrosa situación 
económica y el gobierno juarista prácticamente quedó en bancarrota. Ello les llevó a decretar la 
suspensión de pago de la deuda externa, afectando a varias potencias acreedoras, las cuales reclamaron 
el pago mediante la intervención armada. Lance que finalmente condujo a la Intervención Francesa y la 
formación (1864-1867) de un nuevo régimen político: el Segundo Imperio Mexicano. Cabe destacar que el 
interés por el territorio mexicano en buena medida puede ubicarse como la posibilidad de explotar sus 


riquezas para fortalecer la hegemonía de los países que en diversos momentos han intervenido el país 


(INEHRM, 1990, pp. 51-62). 


Mapa 4. División política en el Segundo Imperio 
DIVISION TERRITORIAL DEI SEGUNDO IMPERIO 1865 


Fuente: Mapoteca Manuel Orozco y Berra (Sagarpa). 


Entre las medidas de gobierno citadas en el Estatuto Provisional del Imperio Mexicano (1865) 
estuvieron la creación de un estado centralizado y la transformación de los estados en departamentos. 
Retomando figuras administrativas del territorio que también se encuentran en la Constitución Política de 


1843. Dicho Estatuto menciona que (p. 10): 


IGNACIO CÉSAR CRUZ Istas 23 


Artículo 52: El territorio nacional se divide, por ahora, para su administración, en ocho grandes divisiones; 

en cincuenta Departamentos; cada Departamento en Distritos; y cada Distrito en Municipalidades. Una ley 

fija el número de Distritos y Municipalidades y su respectiva circunscripción. 

De acuerdo con Commons (1989), las divisiones territoriales mostradas aquí grosso modo, 
“generalmente han estado ligadas a cambios políticos y no a una distribución espacial tendiente a mejorar 


|” 


el desarrollo administrativo, económico y social del territorio nacional”. De las divisiones realizadas a lo 
largo de la historia, quizá una de las mejor organizadas fue precisamente la promulgada durante el 
Segundo Imperio, pues fue acompañada de medidas para la reorganización del espacio, su ordenamiento 
y ejecución. En este caso el territorio hidalguense quedó configurado como los Departamentos de 
Tulancingo y Tula (mapa 4). 

En materia de división de territorio, la legislación del Imperio nos brinda un buen ejemplo de su intención 

organizadora y constructiva, de la misma manera que en este punto, la de la República muestra la anarquía 

y la desidia; características que se exhiben de relieve, cuando, al colapso del gobierno monárquico, el de la 

República triunfante anuló de una plumada, sin más razones que el odio, la organización territorial del 

Imperio, única que merece esa designación (O’Gorman, 1966; citado por Commons, 1989, p. 79). 

Una vez restaurada la República, la organización territorial sufrió más cambios. El artículo 43 de la 
Constitución de 1857 fue reformado en 1884 con base en los decretos expedidos por el Presidente Juárez 
que dieron origen al estado de Campeche (1862 y 1863) y el relativo al estado de Coahuila (1864), asícomo 
por los decretos del Congreso relativos a Coahuila (1868), Hidalgo (1869) y Morelos (1869), quedando 
como sigue (Congreso de la Unión, 1989, p. 175): 

Art. 43. Las partes integrantes de la Federación son: los Estados de Aguascalientes, Campeche, Coahuila, 

Colima, Chiapas, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Michoacán, 

Morelos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, 

Tlaxcala, Valle de México, Veracruz, Yucatán, Zacatecas, el Territorio de la Baja California y el de Tepic, 

formado con el 72 Cantón del Estado de Jalisco. 

El juego de intereses entre diversos actores que configuró la delimitación y organización del 
territorio nacional tuvo su correlato en la conformación y delimitación del territorio hidalguense. De 
acuerdo con Ruiz de la Barrera (1994), uno de los aspectos más destacables es la tendencia a fragmentar 
el Estado de México en función de las relaciones de su gobierno central con los distritos de Huejutla y 
Tulancingo, principalmente, durante una época caracterizada por frecuentes conflictos. También hay 
relación con los intereses creados en Querétaro, donde surgió la propuesta de anexar territorios 
pertenecientes al entonces Estado de México, cuyo límite natural es el Río Moctezuma; así como en San 


Luis Potosí, Tamaulipas y Veracruz. 


24 EL TERRITORIO HIDALGUENSE COMO ÁMBITO DE INTERVENCIÓN PÚBLICA 


En 1855, bajo el argumento de las ventajas que representaría en términos de explotación 
económica a una vasta región del territorio nacional y así “ligar los intereses del centro de la República con 
la frontera”, se planteó la necesidad de formar el Estado de Iturbide con los distritos Tuxpan, Tampico de 
Veracruz, Tancanhuitz, Huejutla y el Sur de Tamaulipas (Soto, 1855; citado por Lugo, 1994, p. 101). Sin 


embargo, el peso los intereses políticos y económicos involucrados llevaron a desechar la propuesta. 


Mapa 5. Plano geográfico, estadístico, político, comercial y minero del estado de Hidalgo, 1892 
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Fuente: Mapoteca Manuel Orozco y Berra, citado en INEGI (1997, p. 51). 


A finales de 1861 la propuesta para crear un nuevo estado fue retomada con base en la división 
del Estado de México en tres distritos militares para responder a la intervención francesa. Uno de ellos 
fue integrado prácticamente por los distritos de Huejutla, Tula y Tulancingo (Ruiz de la Barrera, 1994). 
Así, la iniciativa para conformar el estado de Hidalgo parecía tener un cauce natural, aunque hubo de 


aguardar por la restauración de la República. 
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La Primera Iniciativa firmada por los comisionados de la junta de vecinos de los distritos del norte 
del Estado de México residentes en el Distrito Federal da cuenta de lo siguiente (Flores Álvarez, 1986; 
citado por Lugo, 1994, p. 233): 

El proyecto político de segregar del poderoso Estado de México a los antiguos distritos de Tula, Tulancingo, 
y Huejutla, y al partido de Teotihuacán del distrito de Texcoco, para formar de ellos una nueva entidad 
soberana, un Estado más, libre e independiente, de la Confederación Mexicana; ese proyecto, decimos, que 
hace todavía poco tiempo no pasaba de un buen y patriótico deseo, se ha generalizado tanto en el curso de 
este año entre los habitantes de esos distritos, ha ganado tantas simpatías por toda la República, y es ya tan 
profunda y universal la convicción de su conveniencia y absoluta necesidad, que su inmediata realización 
debe considerarse como una de las más justas y apremiantes exigencias de la época. 

La creación definitiva del Estado libre y soberano de Hidalgo se formaliza mediante decreto federal 
del 16 de enero de 1869. Al promulgarse su Constitución Política (1870), su territorio comprendía 13 
distritos políticos: Actopan, Apam, Atotonilco, Huejutla, Huichapan, Ixmiquilpan, Jacala, Metztitlán, 
Pachuca, Tula, Tulancingo, Zacualtipan y Zimapán. 

Posteriores reformas reconfiguraron su división territorial. En la reforma constitucional de 1894 
se expresa que la división territorial es de quince Distritos políticos, dando lugar a los distritos de Molango 
y Tenango de Doria (artículo 5). A su vez, la reforma de 1920 establece que su territorio se divide en 15 
distritos que corresponden a 73 municipios (artículo 3): 

Distrito de Actopan: formado con los Municipios de Actopan, Mixquiahuala, El Arenal, San Salvador, Santiago 

y San Agustín Tlaxiaca. 

Distrito de Apam: formado con los Municipios de Apam, Tepeapulco y Tlanalapan. Distrito de Atotonilco el 

Grande: formado con los Municipios de Atotonilco el Grande, Huasca y Omitlán. 

Distrito de Huejutla: formado con los Municipios de Huejutla, Orizatlan, Huazalingo, Huautla, Yahualica, 

Xochiatipan y Tlanchinol. 

Distrito de Huichapan: formado con los Municipios de Huichapan, Tecozautla, Nopala y Chapantongo. 

Distrito de Ixmiquilpan: formado con los Municipios de Íxmiquilpan, Alfajayucan, Cardonal y Chilcuautla. 

Distrito de Jacala: formado con los Municipios de Jacala, Chapulhuacán, La Misión, Pacula y Pisaflores. 

Distrito de Metztitlán: formado con los Municipios de Metztitlan, Metzquititlán y Juárez Hidalgo. Distrito de 

Molango: formado con los Municipios de Molango, Calnali, Xochicoatlán, Lolotla, Tlahuiltepa y Tepehuacán 

de Guerrero. 

Distrito de Pachuca: formado con los Municipios de Pachuca, Mineral del Monte, Mineral del Chico, Mineral 

de la Reforma, Epazoyucan, Tolcayuca, Tizayuca, Tezontepec y Zempoala. 

Distrito de Tenango de Dona: formado con los Municipios de Tenango de Dona, San Bartolo Tutotepec, Agua 


Blanca Iturbide y Huehuetla. 
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Distrito de Tula de Allende: formado con los Municipios de Tula de Allende, Tlaxcoapan, Tepeji del Río, 

Tetepango, Tezontepec de Aldama, Atitalaquia, Tepetitlán y Atotonilco de Tula. 

Distrito de Tulancingo: formado con los Municipios de Tulancingo, Acaxochitlán, Cuautepec, Acatlán, 

Metepec y Singuilucan. 

Distrito de Zacualtipán: formado con los Municipios de Zacualtipán y Tianguistengo. Distrito de Zimapán: 

Formado con los Municipios de Zimapán, Tasquillo y Santa María Tepeji. 

Sucesivas reformas al artículo 3 dan lugar a la escisión de territorios municipales, modificación de 
sus límites y la creación de más demarcaciones: Francisco |. Madero (1927), Zapotlán de Juárez (1935), 
Jaltocán (1936), Atlapexco (1936), Ajacuba (1936), Almoloya (1936), Eloxochitlán (1937), Emiliano Zapata 
(1943), Santiago Tulantepec (1944), Tlahuelilpan (1969) y Progreso (1970). En 1970 igualmente se reforma 
el primer párrafo que señala el número de distritos, enunciando y numerando únicamente a los 84 
municipios que actualmente componen la entidad. 

A lo largo de los párrafos precedentes, hemos podido observar que la construcción de lo 
actualmente constituye el territorio del estado de Hidalgo es el resultado de un proceso histórico en el 
que han confluido una variedad de actores en diversos ámbitos y circunstancias. Desde la estructura de 
poder militar y económico, en el espacio geopolítico, hasta la configuración de poderes fácticos en los 
espacios locales, afectados por los encuentros y desencuentros derivados de los intercambios e intereses 
propios y extraños en distintos planos. Las intervenciones de la Corona Española, Estados Unidos o Francia 
pueden considerarse como las más determinantes para constituir el espacio geográfico en el territorio 
mexicano e hidalguense que hoy conocemos. Pero, sin duda, también influyeron los arreglos prehispánicos 
entre dominantes y tributarios, o el juego de vencidas entre españoles y criollos, primero, y entre liberales 
y conservadores después. 

En lo que toca al territorio hidalguense hubo otros escenarios posibles. Imaginemos el resultado 
en términos económicos, sociales, culturales y políticos, otros espacios interactuantes, de haberse 
concretado el nacimiento del Estado de Iturbe en la región huasteca, en palabras de Lugo (1994): el estado 
que no fue. ¿Qué habría pasado de hacerse posible que la Región Jacala, como actualmente se denomina, 
formara parte del vecino estado de Querétaro? 

No se trata de mera especulación. Tanto la Región Jacala como La Huasteca hidalguense hoy son 
territorios caracterizados por el rezago social y económico. Incluso, hasta cierto punto, se encuentran 
territorialmente desarticulados de la dinámica que se desarrolla en el altiplano hidalguense, asiento de la 
capital del estado y sus principales centros de población. 

Así, si bien se trata de escenarios hipotéticos, lo que implica es que la construcción del espacio y 


su correlato el territorio no son procesos acabados y, por ende, pueden ser redefinidos. El decreto de corte 
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militar que sentó las bases para la creación del territorio hidalguense, los votos de los diputados en favor 
o en contra, el cabildeo de notables en la Ciudad de México, las misivas de apoyo o las voces discordantes, 
los equilibrios de los poderes locales, sólo marcaron un curso a seguir y terminaron por configurar un 
espacio de intervención pública, bajo la figura de los distritos, que desapareció en 1970 para efectos 


administrativos y las municipalidades. 


El territorio hidalguense y la gobernabilidad democrática 

El territorio hidalguense actualmente está constituido por 84 municipios. Sus interrelaciones en diversos 
planos son más dinámicas y sólidas en algunos casos, mientras que en otros son lejanas y marginales. Esto 
se debe a la manera en que ha sido estructurado el espacio territorial para efectos de su administración 
pública, pero también a las características del medio físico y ambiental, las cuales facilitan o dificultan los 
intercambios posibles y dan lugar a las condiciones de desigualdad social y económica, y generan 
fenómenos como la migración de personas de un lugar a otro, reconfigurando el espacio o más 
exactamente los espacios. 

De esos espacios, el que nos interesa es el de la administración pública, mismo que influye y es 
influido por las características y condiciones de los gobiernos presentes en un territorio, en un momento 
dado del tiempo. Pero también por las visiones y paradigmas, igualmente cambiantes en el espacio de la 
ciencia política y la práctica pública, de lo que debe ser un buen gobierno. 

La relación entre gobernabilidad y democracia es con frecuencia conflictiva. Mientras la 
gobernabilidad refiere a la capacidad de los gobiernos para mantener un determinado orden político con 
un nivel aceptable de legitimación, la democracia alude a un sistema político representativo y 
participativo. La tensión deriva de que el sistema político no pueda procesar las demandas del proceso 
democrático mismo y esto genere deslegitimación y crisis política (Espinal, 1995). 

Cómo y cuándo se desestabiliza una democracia es un asunto relativo. Las razones para la 
deslegitimación o la crisis política son diversas y cambiantes. En particular, cobra importancia evaluar el 
impacto que la “calidad” de las instituciones y de las normas democráticas tiene sobre el bienestar social 
e individual (CEPAL, 2009). 

El supuesto crucial de esta evaluación es que la existencia de un “déficit democrático” conlleva 
efectos negativos sobre la legitimidad, la gobernabilidad, la estabilidad o el desempeño económico. La 
buena gobernabilidad, en cambio, puede producir mejoras significativas en los estándares de vida de los 
ciudadanos; y se percibe como el ingrediente clave para el desarrollo sostenible y un clima de inversión 


sano (CEPAL, 2009). 
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La gobernabilidad es el sistema de valores, políticas e instituciones por medio de las cuales una sociedad 
administra sus asuntos económicos, políticos y sociales a través de interacciones dentro de y entre el Estado, 
la sociedad civil y el sector privado. Es el modo en que una sociedad se organiza para tomar e implementar 
decisiones logrando un entendimiento, acuerdo y acción mutuos. Comprende los mecanismos y procesos 
destinados a que los ciudadanos y grupos articulen sus intereses, arbitren sus diferencias y ejerciten sus 
derechos y obligaciones legales. Es el conjunto de reglas, instituciones y prácticas que fijan límites y 
proporcionan incentivos a los individuos, organizaciones y empresas (UNDP Strategy Note on Governance 

for Human Development, 2000; citado por PNUD, p. 1). 

En los últimos años el análisis institucional ha adquirido una nueva dimensión con el desarrollo de 
indicadores de gobernabilidad. Diversos factores explican el surgimiento de esta aproximación, pero el 
interés general es medir diversos aspectos de la democracia, los derechos humanos o el ejercicio del poder 
público. 

Sin embargo, no hay respuesta única sobre cuáles son los componentes fundamentales que 
determinan la calidad de la institucionalidad y la gobernabilidad democrática. Es de considerar, además, 
que sus dimensiones sociales, políticas y económicas operan en todos los órdenes de la actividad humana 
y se expresan en diversos espacios como el hogar, la comunidad, el municipio o la nación. Por ese motivo, 
los indicadores de gobernabilidad generalmente se reducen a medir áreas específicas, tales como los 
sistemas electorales, la corrupción, los derechos humanos, la provisión de servicios públicos, la sociedad 
civil o la igualdad entre los sexos (PNUD). 

Si atendemos a lo anterior y consideramos los alcances de la información disponible, en este 
estudio se hace referencia a las siguientes áreas específicas de la gobernabilidad en el ámbito municipal: 
finanzas públicas, provisión de servicios públicos, participación ciudadana, equidad, trasparencia y 
rendición de cuentas. Generando los siguientes indicadores que permiten comparaciones entre los 
municipios del estado de Hidalgo y pueden entenderse como expresiones de la gobernabilidad 
democrática en el espacio territorial, delimitado en este caso por los municipios: 

> Finanzas públicas: 

e Ingresos por habitante: ingresos del gobierno municipal referido a la población total en el 
municipio. 

e Dependencia financiera: proporción de ingresos del gobierno municipal por transferencias de 
los gobiernos federal y estatal. 

e Gasto corriente: proporción de gasto público utilizado para servicios personales; materiales y 
suministros; servicios generales; y, subsidios, transferencias y ayudas. 


e Gasto social: proporción de gasto público en obras públicas y acciones sociales. 
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> Provisión de servicios básicos: 
. Provisión de drenaje: proporción de viviendas que cuentan con drenaje. 
. Provisión de agua potable: proporción de viviendas que cuentan con agua entubada al 
menos una vez a la semana. 
> Participación ciudadana: 
. Participación electoral: proporción de votantes respecto del padrón electoral. 
> Equidad social y de género: 
. Equidad social: proporción de hogares que reciben transferencias de programas 
gubernamentales. 
. Equidad de género: proporción de mujeres en puestos o cargos de alto nivel. 
> Trasparencia y rendición de cuentas: 
. Trasparencia: indicador compuesto por la puntualidad en los reportes a la Auditoría 
Superior del estado de Hidalgo y la presencia o ausencia de acciones promovidas por ésta. 


e Acceso a la información. 


Finanzas públicas municipales 

El gobierno municipal es la base de la estructura de gobierno de nuestro país. En los últimos años se ha 
procurado su fortalecimiento, con el objetivo de ampliar sus posibilidades de actuación en todos los 
ámbitos de la vida nacional. Se trata de superar añejas problemáticas, tales como su debilidad 
institucional, la carencia de recursos económicos, la fragilidad de sus estructuras administrativas, así como 
la ausencia de recursos humanos profesionales y capacitados. 

Uno de los principales retos es que los gobiernos municipales cuenten con los recursos económicos 
necesarios para superar dichas problemáticas, tanto como para prestar los servicios públicos que 
satisfagan las crecientes demandas de la población. Conforme al artículo 115 constitucional, las principales 
fuentes de recursos de los municipios son: 

1. La explotación de sus bienes patrimoniales. 

2. Las contribuciones que señalen las legislaturas locales. 

3. Los derechos derivados de la prestación de servicios públicos. 

4. Los recursos federales: participaciones y aportaciones. 

Si se toma en cuenta el tamaño de su población, entonces la distribución de los ingresos 


municipales de cada entidad está lejos de ser equilibrada. A grandes rasgos, hay una relación positiva con 
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lo grado de desarrollo, lo que implica que en los municipios con mayor rezago social y económico los 


ingresos de los gobiernos municipales por habitante son más altos (mapa 6). 


Mapa 6. Ingresos municipales por habitante. Promedio 2010-2012 
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Fuente: elaboración propia con base en estadísticas de finanzas públicas del INEGI. 


Esto por sí mismo indica que en dichos municipios hay un mayor peso de las transferencias 
federales o estatales, lo que explica porque dichas transferencias tienen un carácter eminentemente 
redistributivo. 

Según se observa en el mapa de referencia, el ingreso por habitantes es alto en municipios de La 
Huasteca, así como de la Sierra Alta, la Sierra Gorda y la Sierra de Tenango. Los municipios con mayor 
ingreso son Tlahuiltepa, Xochicoatlán, Pacula, Juárez Hidalgo y Eloxochitlán, que en todos los casos supera 


los cinco mil pesos por habitante en promedio para los años 2010, 2011 y 2012. 
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Del otro lado se encuentran los municipios con mayor grado de desarrollo, entre los que destacan 
aquellos cuyos ingresos están por debajo de los dos mil pesos por habitante: Santiago Tulantepec, 
Zempoala, Mixquiahuala de Juárez, Mineral de la Reforma, Tepeji del Río de Ocampo, Zacualtipán de 
Ángeles, Apan, Tezontepec de Aldama, Progreso de Obregón, Tula de Allende, Francisco 
|. Madero, San Agustín Tlaxiaca, Tizayuca, Ixmiquilpan, Actopan, Cuautepec, Tlanalapa, Emiliano Zapata, 
Tulancingo, San Salvador, Zapotlán de Juárez y Tlahuelilpan. 

Como mencionamos, los ingresos municipales tienen diversas fuentes. Los rubros que dotan de 
más ingresos a los ayuntamientos son los relativos a las licencias de construcción, uso y suministro de 
agua, así como los servicios de urbanización, entre los que se encuentran los cobros realizados por la 
lotificación y accesorios catastrales. Entre otros, también tienen posibilidad de obtener ingresos por la 
enajenación, explotación y arrendamiento de sus bienes patrimoniales —como mercados, panteones, 
centros de esparcimiento— pero depende de la infraestructura disponible. 

Sin embargo, en materia de ingresos, los recursos más importantes son los provenientes de las 
transferencias estatales o federales. Se trata de recursos emanados de dos partidas presupuestales: 1. 
Participaciones: se refiere a recursos transferidos que no tienen un destino específico de gasto, por lo que 
pueden ser empleados para cualquier función de gobierno; y, 2. Aportaciones: recursos condicionados a 
aspectos específicos que determina la Ley de Coordinación Fiscal (LCF), y son conocidos como “Recursos 
etiquetados”. 

El problema, sin embargo, radica en que las fuentes de ingreso local no están bien desarrolladas, 
particularmente a nivel municipal, lo que se traduce en alta dependencia financiera de los gobiernos 
municipales, por lo que, consecuentemente, no poseen la suficiente autonomía como para emprender 
proyectos no vinculados a la autoridad estatal o federal. 

Una gestión municipal eficiente implica mayor gobernabilidad, por lo que dicha dependencia 
constituye una seria limitante, pues el municipio goza de ventajas en la identificación de los proyectos 
públicos que la sociedad considera prioritarios. 

En todos los casos, las aportaciones federales y estatales a los municipios hidalguenses rebasan 50 
por ciento de los ingresos municipales. Se observa también cierto grado de relación con el desarrollo social 
y económico: son más dependientes los municipios con mayores rezagos. Un aspecto importante es que 
únicamente en los municipios de Tizayuca, Atotonilco de Tula, Mineral de la Reforma y Atitalaquia, la 


dependencia financiera es menor al 60 por ciento (mapa 7). 
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Mapa 7. Dependencia financiera. Promedio 2010-2012 
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Fuente: elaboración propia con base en estadísticas de finanzas públicas del INEGI. 


Gasto corriente y gasto social 


En este trabajo se denomina “gasto corriente” a las erogaciones en bienes y servicios destinados a la 
realización de las actividades administrativas y de operación requeridas para el funcionamiento normal de 
las dependencias y entidades de las administraciones municipales, cuya adquisición afecta las partidas de 
gasto de los capítulos de servicios personales, materiales, suministros y servicios generales. 

Una de las principales preocupaciones de administración en los tres órdenes de gobierno es 
racionar este tipo de gasto, tanto como destinar los ahorros generados al gasto de inversión en obras y 
programas que beneficien directamente a la población. 

Entre las medidas para racionar el gasto corriente se encuentran: evitar duplicidades de funciones 


administrativas, establecer sistemas que automaticen funciones administrativas básicas, eliminar 
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programas que se dupliquen y comprar sólo bienes y servicios necesarios. También se plantea hacer 
reingeniería organizacional para compactar funciones y reducir cadena de mando para la administración 
y operación de los programas en operación, así como regular y supervisar erogaciones en rubros tales 
como asesorías y consultorías, consumo de agua, telefonía, energía eléctrica y combustibles; además del 


mantenimiento y remodelación de oficinas públicas, entre otras. 


Mapa 8. Proporción de gasto corriente respecto al gasto público municipal. Promedio 2010-2012 
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Fuente: elaboración propia con base en estadísticas de finanzas públicas del INEGI. 


En los municipios de la entidad se observa que la proporción de gasto corriente respecto de las 
erogaciones totales de los ayuntamientos tiende a ser inversamente proporcional al grado de desarrollo 
local, es decir, en los municipios con mejores condiciones y que tienen mayores posibilidades de generar 


recursos propios, el gasto corriente es en muchos casos más elevado (mapa 8). 
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Zapotlán de Juárez, Tetepango, Eloxochitlán, Villa de Tezontepec, Tula de Allende, Juárez Hidalgo, 
Mineral del Monte, Epazoyucan, Tolcayuca, Pachuca de Soto, Omitlán de Juárez, Tlanalapa y Tlahuelilpan 
conforman los municipios con una proporción de gasto corriente superior a 55 por ciento, en tanto que 
Huautla, Cardonal, San Felipe Orizatlán, Tasquillo, La Misión, Atotonilco el Grande, Huehuetla y 
Tepehuacán de Guerrero, presentan una proporción de gasto corriente inferior a 30 por ciento. 

Si atendemos a que la dependencia financiera es notable en todos los municipios de la entidad, 
esto sugiere que hay importantes deficiencias administrativas o que las medidas de contención del gasto 
corriente no han sido las adecuadas. 

En contrapartida al apartado anterior, la importancia del gasto en obras públicas y acciones 
sociales guarda relación negativa con el grado de desarrollo local, en otras palabras, la proporción del 
gasto social es mayor donde se observan más carencias sociales y económicas. La dependencia financiera 
de las administraciones municipales, así como la orientación preponderante de las transferencias 
federales o estatales hacia este rubro de gasto, es el comportamiento esperado. 

No obstante, y como apuntamos previamente, esto limita la capacidad de acción y operación de 
los gobiernos locales. Se vulnera a la autonomía municipal, se afectan las posibilidades reales de llegar a 
fortalecer las administraciones municipales y, en última instancia, hay menor capacidad de respuesta 
desde lo local a las demandas sociales, lo que termina afectando la gobernabilidad. 

Pese alos cambios derivados del proceso de descentralización en México, un aspecto trascendente 
en este caso es que los recursos transferidos comúnmente se encuentran etiquetados, con lo que la 
potestad de su aplicación queda en los gobiernos centrales (López, 2007, p. 14). Únicamente en San 
Salvador, Huehuetla, Huautla y San Felipe Orizatlán el componente del gasto social representa más de 50 
por ciento del gasto público. En cambio, en Emiliano Zapata, Pachuca de Soto, Zapotlán de Juárez, 


Atitalaquia y Epazoyucan, representa menos del 25 por ciento (mapa 9). 
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Mapa 9. Proporción de gasto social respecto al gasto público municipal. Promedio 2010-2012 
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Fuente: elaboración propia con base en estadísticas de finanzas públicas del INEGI. 


Provisión de servicios básicos 
La transferencia de poder y responsabilidad de los gobiernos locales es una política de carácter 
internacional que se vincula con los derechos humanos y apunta a mejorar las condiciones de vida de la 
población, estrechando el vínculo entre gobierno y sociedad. Los principales derechos sociales adosados 
a la gobernabilidad democrática son educación, salud, vivienda y agua potable. 

Dado que son el punto de contacto más cercano entre gobierno y sociedad, los gobiernos 
municipales están cada vez más involucrados en la atención a dichos derechos sociales. De conformidad 


con el artículo 115 constitucional, estos son responsables de los servicios de agua potable, alcantarillado, 


36 EL TERRITORIO HIDALGUENSE COMO ÁMBITO DE INTERVENCIÓN PÚBLICA 


drenaje, alumbrado público, rastros, panteones, calles, parques, jardines, limpieza, recolección y traslado 
de residuos, seguridad pública y tránsito, así como otros que las legislaturas locales definan. 

En este ensayo nos centramos en la provisión de agua potable y drenaje. Sin embargo, es necesario 
apuntar que los gobiernos locales requieren de recursos económicos suficientes que les permitan atender 
oportuna y eficazmente su demanda. En ese sentido, un elemento fundamental para explicar los atrasos 
en cobertura de los servicios básicos tiene que ver con las condiciones desfavorables de las economías 
locales y las dificultades de recaudación en el ámbito municipal. Otro punto crítico es el patrón de 
concentración-dispersión de población. 

De acuerdo con la información de la Encuesta Intercensal 2015, se observa una relación positiva 
entre la provisión de drenaje y el nivel de bienestar social y económico de la población hidalguense. Es en 
los municipios con mayor rezago donde la provisión de drenaje 11presenta menos avance. En Huautla 
(39.1 por ciento), Xochiatipan (55.7 por ciento), Atlapexco (57.0 por ciento), Yahualica (59.4 por ciento) y 
Huehuetla (69.8 por ciento), se observa el mayor rezago en la provisión de este servicio. En Tizayuca (99.8 
por ciento), Tolcayuca (99.5 por ciento), Pachuca de Soto (99.4 por ciento), Mineral de la Reforma (99.4 
por ciento) y Emiliano Zapata (99.1 por ciento) la provisión es cercana al total de las viviendas encuestadas 


(mapa 10). 
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Mapa 10. Proporción de viviendas con provisión de drenaje 2015 
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Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Intercensal, 2015. 


En el caso de la provisión de agua potable, se observa también asociación con el grado de 
desarrollo, pero sin duda está afectada por los patrones de dispersión poblacional y la disponibilidad de 
fuentes de agua susceptibles de potabilizar. En este caso, los datos refieren las viviendas que disponen de 
agua entubada en el ámbito de la vivienda o terreno, por lo que se considera tanto la conexión a una red 


de distribución, como la dotación periódica del vital líquido.? 


? Una cuestión a considerar es que la provisión semanal de agua sugiere que, al menos, se cubren las necesidades 
más básicas, pero hay factores tales como el tamaño y composición de los hogares, así como sus prácticas de 
consumo. Otros factores son el clima, la naturaleza del sistema de provisión, el costo y calidad del agua suministrada. 
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De acuerdo con los datos de la encuesta de referencia, los municipios donde se observa mayor 
rezago en materia de disponibilidad de agua entubada en vivienda o terreno, son La Misión (48.7 por 
ciento), Huehuetla (57.9 por ciento), Yahualica (60.3 por ciento), Huautla (66.9 por ciento) y Xochiatipan 
(68.7 por ciento). En tanto que en Emiliano Zapata (99.7 por ciento), Tolcayuca (99.6 por ciento), 
Atitalaquia (99.5 por ciento), Tizayuca (99.1 por ciento) y Apan (99.0 por ciento), la provisión del servicio 


cubre 99 por ciento y más de las viviendas encuestadas (mapa 11). 


Mapa 11. Proporción de viviendas con provisión de agua entubada 2015 (vivienda o terreno) 
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Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Intercensal, 2015. 
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Participación ciudadana 

La gobernabilidad depende del equilibrio entre la participación de los ciudadanos y la actuación 
de los gobiernos. Específicamente en término de demandas y expectativas, versus la capacidad de 
respuesta inherente a la gestión pública. 

En un sentido amplio, la participación ciudadana puede concebirse como la intervención activa, 
individual o colectiva de ciudadanos en los asuntos públicos, que se concreta en espacios y condiciones 
definidas o no por la ley (formales o informales), lo que permite el desarrollo de cierta capacidad de 
decisión en materia de políticas públicas, control de la gestión gubernamental y/o evaluación del quehacer 
del gobierno, bajo diversas formas de contraloría ciudadana (Olvera, 2009, pp. 3-4). 

Los antecedentes, no obstante, sugieren que en nuestro país hay una notable ausencia de cultura 
política y prácticas de este tipo. Esto se debe a la construcción de un régimen postrevolucionario de partido 
único, tanto como al carácter tardío y prolongado de la transición democrática en la experiencia mexicana. 

Con ello, la participación ciudadana queda en la práctica reducida al terreno de lo politicoelectoral, 
es decir, se mimetiza consuetudinariamente en los resabios del corporativismo, institucionalizándose en 
los padrones de beneficiarios o en las instancias de participación derivadas de las reglas de operación de 
diversos programas públicos. 

No obstante, aún la participación electoral es cambiante, según se trate de un proceso federal, 
estatal o municipal, pues en ello influye en buena medida las formas y tonos de divulgación para las 
plataformas políticas de candidatos y partidos. Dado que el interés de este trabajo se centra en los 
gobiernos locales, se decidió considerar únicamente el resultado de los procesos para elegir 
ayuntamientos. 

Tomando en cuenta la participación en los procesos electorales locales de 2008, 2011 y 2016, en 
52 de los 84 municipios de la entidad, la participación de votantes respecto del padrón electoral se 
encuentra por arriba de 50 por ciento, en promedio; observándose la participación de votantes más baja 
en Tepeji del Río de Ocampo (37.6%), Tizayuca (40.1%), Tepeapulco (40.6%), Tula de Allende (41.3%), 
Actopan (42.1%) y Mineral de la Reforma (43.4%). En cambio, en Xochiatipan (63.2%), Yahualica (63.1%), 
Xochicoatlán (61.7%), Eloxochitlán (61.6%), Jaltocán (60.5%), Huazalingo (59.9%) y Tetepango (59.6%), la 
participación es cercana o mayor de 60 por ciento. 

También cabe apuntar que, como tendencia general, la participación electoral fue más alta en los 
municipios con mayor rezago social y económico (mapa 12). Atendiendo este dato, cabe cuestionar qué 
tanto influyen las transferencias de recursos federales y estatales en este patrón, pues como vimos dichos 


recursos tienen mayor peso en el mismo grupo de municipios. 
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Mapa 12. Proporción de votantes respecto del padrón electoral. Promedio de las elecciones municipales de 
2008, 2011 y 2016 
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Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Electoral del Estado de Hidalgo (IEEH). 


Equidad social y de género 
La reducción de la desigualdad social en sus múltiples manifestaciones, es decir, la mayor equidad es un 
eje prioritario de política pública relativo a los patrones actuales de desarrollo económico y social. Al 
mismo tiempo que se busca un crecimiento económico más estable y competitivo, se debe perseguir 
también un desarrollo integral y equitativo en términos sociales (CEPAL, 2000). 

La inequidad, propia de la mayoría de los diversos modelos de desarrollo instrumentados en el 
país, refleja estructuras económicas, sociales, de género y étnicas muy diferenciadas. Éstas se reproducen 
de forma intergeneracional, y son diversos los fenómenos que inciden en ello. Por lo tanto, el esfuerzo 


para reducirla debe ser abarcador y debe considerar aspectos educativos, laborales, patrimoniales o 


IGNACIO CÉSAR Cruz Istas 41 


demográficos, entre otros, también debe buscar acabar con las barreras generadas por la discriminación, 
ya sea de género, etnia o edad, que agravan sus efectos (CEPAL, 2000). 

En su actual conceptualización, la política social en México asume que la pobreza y el rezago social 
se deben a la desigualdad existente en la apropiación de activos. En esta concepción la inequidad es 
producto de la desigual distribución del capital humano o el capital físico, por lo que la estrategia medular 
es reducir la brecha de desigualdad mediante transferencias monetarias o en especie. Oportunidades y 
Procampo son programas con este enfoque. 

En el mapa 13 se aprecia que en la entidad hay un importante grado de relación entre la proporción 
de hogares que reciben transferencias gubernamentales y el grado de rezago social y económico. No 


obstante, también es posible establecer que hay fuentes de sesgo en los padrones de beneficiarios. 


Mapa 13. Proporción de hogares que reciben transferencias de programas gubernamentales 
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Fuente: elaboración propia con base en Censo de Población 2010. 
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Conforme a los datos del Censo de Población de 2010, en Huazalingo, Calnali, Atlapexco, Juárez 
Hidalgo, Yahualica, Tepehuacán de Guerrero, Tianguistengo, Xochicoatlán, Huautla y Xochiatipan, más de 
50 por ciento de los hogares recibían algún tipo de apoyo gubernamental. En cambio, en Mineral de la 
Reforma, Tizayuca, Pachuca de Soto y Tulancingo de Bravo, dichos beneficios fueron recibidos por 3.4, 3.8, 
6.3 y 9.4 por ciento de los hogares, respectivamente. 

En cuestiones de equidad, la perspectiva de género también ocupa un lugar preponderante. De 
hecho, resulta una herramienta útil para la formulación de políticas públicas enfocadas a atender la 
equidad, tanto como para la evaluación de sus resultados. Sin perder de vista el carácter integral de la 
política social, los retos que plantea el desarrollo integral deben tener dos puntales fundamentales: 
educación y empleo (CEPAL, 2000). Atendiendo a ello, y a que el género es una de las dimensiones más 
importantes de la desigualdad, en este trabajo se analiza la integración de la mujer en el ámbito laboral 
considerando la proporción de mujeres que ocupan cargos o puestos de trabajo a nivel directivo o de 
coordinación, tanto en el ámbito público como en el privado. 

Conforme al mapa 14, es posible decir que hay importantes avances en materia de equidad de 
género en la entidad. Así lo sugiere la información correspondiente y disponible que arrojó el último censo 
de población. Aproximadamente en uno de cada cuatro municipios de la entidad se observa que 40 por 
ciento o más de los puestos o cargos directivos o de coordinación están ocupados por mujeres. No 
obstante, en una relación similar de municipios las mujeres que ocupan dichos puestos de trabajo es igual 


o menor al 20 por ciento. 
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Mapa 14. Proporción de mujeres en cargos directivos o de coordinación 
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Fuente: elaboración propia con base en Censo de Población 2010. 


En algunos municipios con alto rezago social y económico, ningún puesto de trabajo con dichas 
características está ocupado por mujeres. En este caso se encuentran Huazalingo, Jaltocán, Juárez Hidalgo, 
Mineral del Chico, La Misión, Nicolás Flores, Pacula, Santiago de Anaya, Tepehuacán de Guerrero, 
Tianguistengo, Tlahuiltepa, Xochiatipan, Xochicoatlán, Yahualica y Eloxochitlán. Los municipios donde se 
observa mayor participación de la mujer en este tipo de puestos de trabajo son Tlaxcoapan, Zimapán, 


Francisco |. Madero, San Agustín Tlaxiaca, Pisaflores, Tenango de Doria, Chilcuautla y El Arenal. 
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Transparencia y rendición de cuentas 

El proceso de rediseño institucional de México, resultado de la transición democrática, se encuentra 
dividido en dos generaciones de reformas. La segunda generación tiene que ver con el ejercicio 
transparente del poder. En ese sentido, la rendición de cuentas no es otra cosa que la capacidad de las 
instituciones para hacer responsables a los gobernantes de sus actos y decisiones. Específicamente se trata 
de que los ciudadanos puedan exigir cuentas a las autoridades y servidores públicos, quienes tienen la 
obligación de justificar y aceptar las responsabilidades por las decisiones tomadas (Nieto, 2005). 

La transparencia es importante en el ámbito tributario. Contar con información sobre el gasto 
público no garantiza por sí mismo el respeto de los ciudadanos a las instituciones y su consentimiento para 
aportar recursos al erario. También es importante que los ciudadanos tengan la certeza de que cualquier 
desviación de las autoridades será sancionada. En ese marco, se crea la Auditoría Superior del Estado de 
Hidalgo (ASEH), a la que corresponde recibir, revisar y fiscalizar la Cuenta Pública del estado, las de los 
Ayuntamientos, de las Entidades Paraestatales y Paramunicipales y demás sujetos obligados. 

Los ayuntamientos de la entidad deben rendir informes, de forma trimestral y anual, sobre su 
cuenta pública. Se trata de un mecanismo de fiscalización que ofrece certidumbre sobre el manejo de los 
recursos públicos. A su vez, la ASEH está facultada para hacer observaciones y, en su caso, promover 
acciones administrativas cuando hay malos manejos. 

La entrega de informes de gestión, de modo puntual, sugiere que los ayuntamientos están a tono 
con la rendición de cuentas, más aún si dichos informes no son motivo de observaciones o dan lugar a la 
promoción de acciones resarcitorias. Considerando la cuenta pública de 2012 y 2013, la mayor parte de 
los ayuntamientos de la entidad son puntuales en la entrega de sus informes, y no hay acciones 
promovidas en su contra, por lo que pueden catalogarse como “transparentes”. Otros, aunque no son 
puntuales para rendir informes, tampoco tienen acciones promovidas en su contra, por lo que pueden 


considerarse como “medianamente transparentes” (mapa 15). 
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Mapa 15. Transparencia y rendición de cuentas. Cuenta pública 2012-2013 
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Un tercer grupo de municipios está constituido por lo que son puntuales para rendir informes, 


pero sí cuentan con acciones promovidas en su contra. Se trata de Chapulhuacán, Huejutla de Reyes, 


Ixmiquilpan, Juárez Hidalgo, San Felipe Orizatlán, Santiago de Anaya, Yahualica, Eloxochitlán, Tizayuca, 


Chapantongo, Tula de Allende y Francisco |. Madero, los cuales se clasifican como “poco transparentes”. 


Finalmente se encuentran los ayuntamientos “nada transparentes”, mismos que además de ser 


impuntuales para rendir informes de su cuenta pública, se hallan actualmente en proceso por acciones 


promovidas en su contra. Es el caso de Huehuetla, Jacala de Ledezma, Tlanchinol y Xochiatipan para los 


años de referencia. 


En la entidad también existe el Instituto de Acceso a la Información Pública Gubernamental del 


Estado de Hidalgo (IAIPGH), rubro en el que los ayuntamientos son sujetos obligados. Su objetivo es 
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garantizar a los ciudadanos el acceso a la información pública y promover la cultura de la transparencia y 
rendición de cuentas. 

Conforme a sus facultades, en el año 2013 dicho instituto realizó la evaluación a los portales de 
internet de los ayuntamientos. Los resultados de la evaluación indican que pocos ayuntamientos ofrecen 
acceso a la información pública de manera satisfactoria. Se trata de los ayuntamientos de Metztitlán, 
Huazalingo, Zimapán, Tula de Allende, Pachuca de Soto, Lolotla, Huejutla de Reyes, Mineral de la Reforma, 
San Felipe Orizatlán, Acaxochitlán, Ixmiquilpan y Tizayuca, los cuales obtuvieron más de 75/100 puntos, y 
puede decirse que satisfacen este derecho ciudadano. En cambio, 47 de los 84 ayuntamientos ofrecen 
acceso a la información nada satisfactorio, porque se encuentran por de debajo de los 20/100 puntos 


(mapa 16). 


Mapa 16. Acceso a la información 
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Reflexiones finales 


A lo largo de este trabajo se ha abordado al territorio en tanto una expresión del espacio como un ámbito 
de intervención pública. En ambos casos el territorio resulta de una construcción social que le delimita 
para fines prácticos o en términos de apropiación, y se expresa de manera concreta en términos jurídicos 
y de ejercicio del poder, a través de la cultura, la organización social, la identidad colectiva o la actividad 
económica, las cuales lo configuran y reconfiguran con el paso del tiempo y las influencias de cada 
momento histórico. 

En el caso que nos ocupa el territorio es escenario de las relaciones sociales que devienen en 
formas particulares de ejercer el poder y de organizar el gobierno de los asuntos comunes, así como de 
gestionar las demandas e intereses de los actores asentados en el propio territorio o más allá del mismo. 
De acuerdo con la capacidad real, de todos o cada uno, de influir en la propia concreción del territorio y 
su apropiación real o simbólica. 

Dado que el territorio no es fijo, sino que depende de una realidad social cambiante. Cambiantes 
son también las formas que adopta la praxis institucional en función de aspectos tales como la democracia 
y los sistemas electorales, la corrupción, los derechos humanos, la provisión de servicios públicos, la 
participación de la sociedad civil o la equidad de género, que actualmente se engloban en la 
gobernabilidad democrática a la cual nos hemos aproximado con el uso de distintos indicadores que, a 
nuestro juicio, influyen en dicha práctica institucional: finanzas públicas, provisión de servicios públicos, 
participación ciudadana, equidad de género, así como trasparencia y rendición de cuentas. El estudio de 
todos estos factores nos permitió obtener un panorama de su comportamiento usando como unidad de 
análisis al territorio municipal. 

Entre los principales resultados, hallamos que hay una elevada dependencia financiera de los 
gobiernos municipales, lo que limita la influencia de los actores locales para conducir los destinos del 
municipio y parece expresarse en condiciones de rezago social y niveles de bienestar. Hay también 
diferencias en lo que toca a la participación ciudadana y, al menos en lo que toca a los procesos electorales, 
parece haber una contradicción: en tanto son más dependientes de los recursos financieros externos, 
participan en mayor proporción en la elección de sus autoridades. Aunque cabe destacar, sobre todo, que 
existe una importante diferenciación a lo largo y ancho del territorio hidalguense. Lo que implica que si 
bien los territorios municipales han sido socialmente construidos, también se ven influenciados en la 
manera en que se comportan los indicadores estudiados, ya sea por sus características naturales 


intrínsecas, que pueden hacer más o menos difícil el acceso de la población al agua potable y drenaje, o 
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por los comportamientos socioculturales que adoptan sus habitantes, ya sea cuando hay un proceso 
electoral o en relación con la posición social de la mujer. 

Se trata de otros espacios incidiendo en el espacio territorial, y que a la larga pueden dar pie a una 
reconfiguración del territorio. A juzgar por lo revisado en torno a la creación e historia del estado de 


Hidalgo, así sea en forma breve, puede asegurarse que sólo es cuestión de tiempo. 
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Resumen 


El objetivo de este texto es compartir una reflexión acerca de las diferentes maneras en que se puede 
definir el “espacio social”. Con el devenir de la historia, la noción ha experimentado diversos cambios. En 
especial, la forma como los teóricos construyen y dan cuenta de sus particularidades. A partir de un breve 
recuento del concepto y una construcción de la noción “espacio estatal”, en el texto se explican los 
distintos conceptos que existen sobre el “espacio social” y su desembocadura en la variante estatal. Cabe 
señalar que la aportación de este escrito es que rescata parte de las nociones que se han construido para 
posteriormente llevar a cabo un recuento de la obra pública realizada en Hidalgo. 


|” 


|” 


Palabras Clave: Contexto, concepto, configuración, aplicación, análisis. 
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Introducción 


En este ensayo se desatacan las diferentes maneras en que algunos autores han trabajado el concepto de 


|’ 


“espacio social”. Esta revisión se hace con el objetivo de comenzar a construir una noción de “espacio 


|’ 


estatal” que dé cuenta de la dinámica social de Hidalgo. Por esta razón, a continuación, se describen 
aquellos conceptos que se consideran fundamentales y que aportarían elementos teóricos al momento de 
establecer una noción estatal. 

“Espacio social” y “espacio estatal” son dos conceptos muy importantes para el desarrollo de esta 
investigación. El espacio social es comprendido como el conjunto de aspectos que conforman la geografía, 
los procesos sociales y las distintas cosmovisiones que el ser humano ha hecho con su influjo sobre el 
territorio hidalguense. Mientras que el espacio estatal es más específico, puesto que su objeto es ofrecer 


un panorama de las realidades que pueden ser locales, municipales o regionales.* Además, este último 


tiene distintas facetas y niveles de complejidad, tales como: la urbana, económica, cultural, política y 


1 Al hablar de “espacio estatal” se hace alusión al estado de Hidalgo, objeto de estudio del texto. 
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social, entre otras, empero todas se circunscriben al dominio de los estados y sus fronteras. Por ello, 
resulta pertinente observar algunas iniciativas que tienen que ver con la obra pública desplegada, de 
naturaleza estatal. 

Se arguye que ese par de nociones son instrumentos conceptuales que facilitan la identificación 
de elementos trascendentes para comprender las dinámicas de los contextos. Argumentar sobre el espacio 
social es una tarea que requiere conocer tanto las vetas de estudio como las líneas de investigación que 
los distintos autores desarrollan para establecer cómo lo entienden y caracterizan. 

Espacio social y espacio estatal no son sinónimos, son nociones complementarias. Uno de los 
principales aportes de esta terminología radica en que sirven para reflexionar en torno a las 
particularidades fundamentales de cada concepto para explicar, al menos, una parte inteligible de Hidalgo. 

Los aspectos relacionados con el avance e innovación en el sistema de transporte, en el área del 
equipamiento urbano, en el marco de un proyecto agroindustrial en varias regiones, la cada vez más 
patente desconcentración administrativa en varios sectores, la creación de zonas vitales, la movilidad 
humana en ascenso, así como el mantenimiento de parques y jardines son ejemplos de cómo el espacio 
evoluciona. Cada vez se presentan nuevos proyectos motivados por los sectores gubernamental, 
empresarial y ciudadano, muchas veces concretizados en políticas públicas implementadas por el sector 
privado en comunión con el sector público para el desarrollo de la entidad. 


|” 


El concepto “espacio social” brinda información sobre los elementos que intervienen en la 
configuración de los contextos estatales, a fin de interpretar las dinámicas surgidas de la visión de los 
autores, quienes han observado y generado puntos de vista orientados a tener una idea general de lo que 
sucede en la realidad. Por ello, este trabajo se pregunta por las diferentes concepciones de “espacio 


|’ 


social”, a partir de la óptica de analistas clásicos y contemporáneos. Se busca articular esta noción con la 
de espacio estatal, lo cual es un poco más complejo, pero factible si se mira la obra pública desplegada y 
se explica por medio de los recursos teóricos observados en la realidad hidalguense, al menos en los 
últimos 30 años. En este tenor, conviene preguntarse ¿cuáles son los aspectos más relevantes del concepto 


|’ 


de “espacio social”? y ¿cómo se elaboraría una noción de “espacio estatal” que ofrezca información sobre 


la dinámica en Hidalgo? 


|’ |’ 


Si bien los conceptos “espacio social” y “espacio estatal” no son iguales, es menester iniciar una 
discusión con el fin de comprender por qué las autoridades deciden establecer proyectos sociales, como 
el caso del Sistema de Transporte Tuzobús (STT) o diversas iniciativas sobre las zonas vitales (y otras obras 
que se mencionan más adelante), que definitivamente son parte del conjunto de cambios que han 


acaecido en el espacio estatal hidalguense. Hablar de un espacio estatal hidalguense implica dar cuenta 
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brevemente de la obra pública efectuada de hace 30 años a la fecha y con ello también se explica toda 
acción ejercida sobre el territorio, desplegada por iniciativa de actores sociales, quienes desean imprimir 


su curso evolutivo al contexto. 


|” 


El “espacio social” como producto de los procesos sociales 


|’ 


El concepto de “espacio social” ha sido muy trabajado por diversos autores, quienes han agregado o 
modificado la idea. En esta sección se presentan las nociones que se encuadran en la linea conceptual del 
espacio social como producto de la evolución de los procesos de la vida cotidiana. Monroy (2004), por 
ejemplo, refiere que el espacio social ha sido influido en gran manera por la globalización con 
repercusiones directas en las relaciones humanas. Low (2005) lo comprende como cualquier lugar abierto, 
en donde se reúne un número determinado de personas. Lo expresa en términos de un espacio público 
-sin que por eso sean sinónimos- y lo entiende como concepto situado históricamente, con una base 
política y legal en la democracia liberal y la formación del Estado Nacional Moderno (ENM). Habermas 
(1981), por su parte, arguye que el espacio social es una forma más de las esferas púbicas, básicamente 
acuñado por burgueses que buscaban expandir y cuidar sus intereses contra grupos de la aristocracia, los 
nobles tiránicos y en contra de los distintos grupos pertenecientes a esferas no democráticas y, de esta 
forma, definir y controlar el espacio. 

En síntesis, estos autores comprenden que el espacio social siempre está en continua 
transformación y en constante readecuación. Un aspecto fundamental es que al avanzar los eventos 
históricos hace su aparición el conflicto como un mecanismo que posibilita la transformación y la presencia 
de nuevas relaciones sociales, formas inéditas de convivencia, también de múltiples experiencias sociales 
y nuevas formas de concebir el espacio. Sea resultado de la globalización o como una etapa fundamental 
del capitalismo, quizás como en cualquier otro sistema socioeconómico, el espacio social ha sido objeto 
de una evolución clara. Uno de sus resultados primordiales ha consistido precisamente en las vastas 
formas de concebirlo. 
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Al plantear el concepto “espacio social” es muy importante tomar en cuenta los fenómenos que 
la sociedad provee y su vertiginoso proceso de transformación, los cuales están siendo desplegados por 
actores específicos anclados desde la política, la cultura, la industria del entretenimiento, los medios de 
comunicación, entre otros. Ello obliga a repensar la condición que detentan los actores en un mundo 
marcado precisamente por innumerables cambios locales, regionales y globales. 


En este sentido, Pedraza Ortega (2010) comenta que el “espacio social” tiene como objeto la 


transformación de las sociedades. Al menos en lo que se refiere a sus dimensiones físicas y geométricas. 
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El concepto que ofrece este autor hasta hace algunas décadas estaba en la línea teórica de la geometría, 
muy dependiente de la matemática, con las nociones de “euclidiano”, “isotrópico” e “infinito”. Parte de 
su evolución se da precisamente cuando se le añade el factor social, se delinea el concepto de “proceso”, 
haciendo hincapié en la suma de ideas sobre la convivencia cotidiana, el conflicto social y la experiencia 
de los colectivos o grupos. 

Precisamente Low (2005, p.1), en oposición a Pedraza Ortega, afirma que resulta más pertinente 
establecer la noción de “espacio social” como un proceso para definir las dinámicas que han incidido en 
la evolución de la sociedad fuertemente influenciada por los procesos de la globalización y sus patrones. 
Define que la existencia del espacio está desapareciendo debido a la emergencia de nuevas formas de 
intercambio económico y comercial. Así lo señala: 

El espacio social (público) está desapareciendo, por causas de los procesos de globalización y privatización y 

también por las nuevas formas de control social, como el patrullaje y la videovigilancia. Incluso las plazas, 

espacios cívicos de las ciudades, están siendo cerradas y reglamentadas en formas que restringen sus usos 
sociales y políticos tradicionales. 

La desaparición del espacio social, según se ha observado, se debe a una reconfiguración de las 
relaciones de convivencia y por tanto de las experiencias diarias, lo cual se manifiesta bajo el manto volátil 
de los procesos de globalización, con lo que se da pie a la aparición de un espacio social transformado. En 
otro texto, la misma autora (2000, citado por Low, 2005, p. 1) explica que los espacios sociales son: 

Lugares en los que los desacuerdos son parte de la vida cotidiana, a veces las tensiones y los disensos no son 

visibles tan fácilmente, son parte de la estructura cultural, a este proceso se le da el nombre de dialéctico 

entendido como oposicionista, es decir, que tiende a la disrupción, a la transformación y su patrón de 
continuidad es unir puntos de vista y perspectivas contrastadas por medio de nuevas alternativas políticas 

y sociales. 


Y es precisamente en el espacio social donde ocurren las luchas entre colectivos por apropiarse 
los recursos que existen y hacer imperar sus respectivos capitales. Esto sucede con enfrentamientos y con 
la presencia de conflictos, cuyo resultado principal es, por contradictorio que parezca, la estabilidad. Por 
estabilidad del espacio social se comprende que todos los grupos implicados toman parte en la 
transformación de los espacios, ningún grupo se queda sin algún bien, se reparte entre todos. 

Por ejemplo, la implementación de un sistema de transporte en el que están inmiscuidos la 
ciudadanía, el gobierno y la sociedad en general. Los beneficios captados se distribuyen entre los 
implicados (al menos de forma utópica): ya sea que se creen empleos con salarios estables, bajen las 
tarifas del transporte, a la vez que se vuelva más rápido y eficiente, entre otras cosas. Esto nos permite 


reflexionar sobre las aportaciones de las ciencias sociales, pues destacan los mecanismos que proporciona 


60 EL CONCEPTO DE ESPACIO SOCIAL: HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UN ESPACIO ESTATAL EN HIDALGO, MÉXICO 


la vida cotidiana para transformar el espacio social a fin de dar cuenta, al menos una parte, del curso 


evolutivo de los procesos que se mueven sobre la sociedad. 
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La noción “espacio social” como producto de un acuerdo entre grupos 


Entre las diferentes vetas que explican el espacio social, destaca la de Delgado y Malet (2011), quienes 
piensan que el concepto esta ligado a la morfologia de la arquitectura urbana y al conjunto de actividades 
que acaecen ahi, las cuales dan soporte a la dinámica social. Por lo tanto, la imagen física, las relaciones 
sociales y la formación del escenario urbano y político son aspectos producidos por los consensos de los 
grupos humanos, lo que también ha originado nuevas formas de asociación humana. 

Esto se concatena con lo expresado por la filósofa H. Arendt (2009), quien legitima la dinámica 
espacial en sus escritos, al concebir al espacio social como una oportunidad de “cargar a otros sobre 
hombros fuertes”, esto quiere decir que los hombres se pueden poner de acuerdo ante diferencias y así 
enaltecer las ideas de libertad, autonomía y emancipación de toda tiranía, lo cual confiere un importante 


contenido político, herramienta esencial para la construcción de la sociedad. 
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Por su parte, Alejandro Sahuí (2000, citado por Delgado, 2007) señala que el “espacio social” es 
producto de un encuentro entre personas libres, quienes por medio del diálogo logran llegar a acuerdos y 
construir consensos. Esto se vincula con la idea de Ricartt y Remesar (2013, p. 5), quienes proponen que 


[4 


el espacio social es el “articulador del conjunto de acontecimientos que intervienen en la vida de las 
ciudades”, especialmente, a partir de la configuración de acuerdos entre actores. En este sentido, el 
consenso se considera el eje principal que estructura la vida de las sociedades. 

Se concuerda con los autores en que el espacio social está lleno de significados, donde toma forma 
la articulación de lo económico con lo político, con lo cultural, con lo emocional, que es subyacente a los 
seres humanos y que recrea todas las áreas que constituyen los ámbitos sociales. Por su parte, D. Innerarity 
(2006) afirma que el espacio es aquella área de interacción en la cual por medio de un intenso trabajo de 
negociación y diálogo es posible llegar a la construcción de consensos mediante un adecuado 
acercamiento entre grupos con el fin de establecer acuerdos a la medida de la problemática de los 
territorios. 

La trascendencia de la postura de Innerarity radica en que ve al espacio social como el lugar en 
que se desarrolla la experiencia de los centros urbanos. Fundamentalmente es el ámbito en el que se 


desenvuelven las relaciones sociales y se establecen los acuerdos más importantes para la evolución de 


las ciudades. Se interpreta que el espacio social es el ámbito principal en el que se establece la evolución 
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social en el marco de luchas y pugnas por mantener o imponer el capital, la visión del mundo dominante, 
a fin de imperar en los ámbitos que lo conforman. 

Desde la perspectiva de Mendé y Smith Cordova (1999, p. 207), el espacio social es el lugar en el 
que se resuelven conflictos entre diversos actores, es el lugar donde perviven las concepciones que dan 
vida a una sociedad, tales como democracia y gobierno, y donde se desarrollan las relaciones sociales más 
trascendentes, con sus transformaciones, de lo cual también se origina la evolución principal del propio 
espacio. 

Cabe mencionar que es el espacio social el lugar donde predomina la comunicación como esfera o 
ámbito de construcción del consenso, Mendé y Smith Cordova (1999) lo llaman “comunicación política”. 
En este tenor, cuando Dominique Wolton, Jean Marc Ferry, Elihu Katz y Alain Touraine (2012), entre otros, 
escribieron la obra El nuevo espacio público se referían al espacio social en directa correlación con la 
comunicación política, ipso facto. Esta es la misma definición que da el autor Sopena Palomar (2008, pp. 
13-14), quien con su argumento se refiriere a la obra de los destacados autores franceses: 

Abordan la redefinición del espacio social (público) en conexión directa con la idea de la comunicación 

política. Esta reformulación de conceptos es necesaria, según arguyen los autores, por el advenimiento de 

la “sociedad de medios” y un siglo después del de la “sociedad de masas”. Al igual que Habermas y Dahl, 

Wolton y Ferry opinan que el espacio público es consustancial a la idea de democracia. Ambos se 


necesitan uno al otro para ser posibles en la práctica, es decir, en la vida real. Precisamente el principio 


organizativo de este espacio social es la libertad de expresión. 

El mismo autor retoma una cita de Ferry, Wolton, y otros (1992, p. 19; citado por Sopena Palomar, 
2008, p. 14), para referirse a la naturaleza del espacio social al que llama público: 

El espacio social es el espacio público en que se desarrolla la opinión pública, es definido por estos autores 


como “el marco mediático” en el que el dispositivo institucional y tecnológico propio de las sociedades pos 


industriales es capaz de presentar a un público los múltiples aspectos de la vida social. 

Según los autores, el espacio social es el instrumento del desarrollo de la vida en grupo, pues 
contiene al conjunto de actividades que originan la convivencia, las experiencias sociales y los conflictos 
cotidianos. Es el espacio donde se desarrolla la comunicación, individual y colectiva, y se acuerdan las 
reglas por las que los grupos luchan por los diversos bienes que ofrece, ya sea económicos, políticos, 
culturales, entre otros. 

La acepción contiene un profundo sentido de pertenencia a la vida colectiva y a las luchas por el 
capital económico que se generan al interior de la sociedad. Esto de alguna manera significa que toda 
práctica necesita de un espacio territorial, simbólico y de convivencia en el que se refuercen las 


interacciones. Este concepto, además, está caracterizado por tres aspectos a saber: 
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1) Las dinámicas sociales y toda relación social surgen en el marco de un espacio pragmático 
y simbólico que funciona como base para la existencia de guiones con sus respectivos actores que 
desarrollan prácticas diversas. 

2) No existe la posibilidad de desarrollar la acción social sin la presencia de espacios 
simbólicos y físicos desde los cuales los actores construyen su idea de sociedad. 

3) La sociedad está configurada a partir de la presencia de espacios físicos y simbólicos, 
además de innumerables conflictos que se presentan y se hacen patentes diariamente. 


A 


La idea de “espacio social” está asociada con la concepción de proceso social. En particular su 
delimitación como un instrumento que posibilita la interpretación de casi cualquier acción social (Hiernaux 
y Lindón, 1993), toda vez que es sobre éste que se desenvuelven y/o desarrollan las prácticas de los grupos 
y de los individuos. Sobresale la directa relación con el tejido social que es resultado de las relaciones entre 
actores y funge como una instancia más de la estructura social en las áreas cultural, social, urbana, 
emocional, entre otras. 

Para analizar el espacio social es necesario vincular los procesos sociales, en cada ámbito, con el 
desarrollo productivo, con la diversificación de las esferas productivas, con la presencia del sector 
burocrático y gubernamental, con la formulación de las agendas de gobierno y con la participación de 
distintos actores, a fin de dimensionar los cambios de la imagen física y las actividades urbanas y 
económicas. 

El espacio social es una parte fundamental del desarrollo de la sociedad y del conjunto de 
intenciones que los sujetos sociales imprimen a su acción. Es una extensión del ámbito económico (y 
urbano) a la vez que un apoyo y solvencia que confiere y da sentido a la evolución social. Los actores son 
parte esencial para la configuración del espacio social (Hiernaux y Lindón, 1993), debido a que tienen la 
característica de que siempre están presentes en los cambios, evolución, construcción o destrucción de 
los imaginarios que la cotidianidad provee. Cuatro son los elementos que denotan las propiedades que 
describen la noción de espacio social: 

1) Todo espacio social, de la índole que sea, descansa sobre cimientos urbanísticos, 
económicos, políticos, culturales. Posee una estructura, una forma definida que implica identidad, sentido 
de pertenencia, misión y visión bien establecidas que dan vida a la presencia de los actores. 

2) La estructura está constituida por la injerencia de actores, quienes dotan de un capital 
simbólico y/o práctico a la estructura subyacente. Dicho capital está caracterizado por un conjunto de 


prácticas que configuran la estructura espacial. Está constituido de habitus, esto es, un conjunto prácticas 
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históricamente constituidas, las cuales son parte de aquellos personajes (agentes o actores sociales) que 
despliegan la actividad cotidiana. 

3) Según el propio Bourdieu (1989), los habitus pueden ser vistos como un conjunto de 
prácticas que dan vida a la acción de los agentes o actores sociales. Estas prácticas, a su vez, ofrecen datos 
sobre la forma simbólica del capital, es decir, adquieren forma de prácticas políticas, culturales y 
económicas que originan intercambios diversos para la formación del capital especulativo y para la 
configuración de actores económicos que establecen comercios, redes y organismos de gran influencia 
sobre otros ámbitos, tales como la construcción de un sistema de transporte y la inversión privada en 
equipamiento público. 

4) El capital simbólico y humano, además de los habitus, forman parte de la estructura del 
espacio social. En términos de Bourdieu se trata de un sitio de lucha de clases, en el que se despliegan las 
distintas formas del capital que producen actividades en el desarrollo. 

Hidalgo es el principal espacio donde se han concretado iniciativas públicas y privadas para 
desarrollar obra pública. Esto da una visión del desarrollo sin precedentes, por lo cual, hablar del espacio 
estatal es comprender el papel de la entidad en el desarrollo nacional. 
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Pierre Bourdieu y el concepto del “espacio social” como campo de fuerzas antagónicas 


En la linea del recuento de conceptos y de características que dan luz a la noción de “espacio social”, se 
halla la “teoría de los campos sociales” del pensador francés Pierre Bourdieu, quien ha aportado 
reflexiones teóricas relevantes. En esta teoría, se constata la similitud que existe entre la idea de espacio 
social y la idea de campo, por no decir que son análogos. En este sentido, Bourdieu (citado por Fortich 
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Navarro y Moreno Durán, 2012, p. 48) expresó que un campo social “es un espacio simbólico y pragmático 
muy preciso, el cual consiste en un sistema de posiciones sociales tales que se definen en relación unas 
con otras”. Por su parte, Moreno y Ramirez (2003, p. 16; citado por Fortich Navarro y Moreno Durán, 2012, 
p. 48), desde la visión del campo social, afirman que el espacio social es: 
Un espacio específico en donde suceden una serie de interacciones [...] un sistema particular de relaciones 
objetivas que pueden ser de alianza o conflicto, de concurrencia o de cooperación entre posiciones 
diferentes, socialmente definidas e instituidas, independientes de la existencia física de los agentes que la 
ocupan. 
Así mismo, Fortich Navarro y Moreno Durán (2012, p. 51) lo definen como: “una estructura 


espacial donde se da una lucha, de unos agentes que han introyectado y asumido plenamente las reglas 


del juego —habitus— y donde hay unos capitales específicos, es decir, un sistema de posiciones de poder 
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para retener o expulsar a quienes no asumen sus códigos, o reglas de su funcionamiento”. Como distingue 
Giménez (s.f., p. 13), “lo más conveniente es que para entender el concepto de ‘campo’ es necesario partir 
de la noción de espacio social". Se reitera que la idea de ‘campo social’ es indisoluble del espacio social. 
De hecho, se comprende que para el autor francés son equivalentes. El espacio social es análogo a un 
campo de fuerzas que contiene un sistema de diferencias sociales jerarquizadas en función de un sistema 
de legitimidad socialmente establecida y reconocida en un momento determinado.? 

En este sentido se reflexiona que el espacio social, desde la lógica de Bourdieu, es un campo de 
batalla donde tienen parte las luchas entre diversos agentes por apropiarse de los recursos existentes, por 
lo que los enfrentamientos se dan en términos de choques, pugnas, conflictos, y el resultado es, por 
contradictorio que parezca, la evolución de las experiencias cotidianas, de los agentes implicados y la 
estabilidad o armonía de la estructura social. 

Bourdieu (1989) arguye que el espacio social está constituido por un conjunto de principios de 
diferenciación o de distribución que potencialmente dotan de poder a los sujetos de la acción. Se considera 
a Pierre Bourdieu como el autor que ha insistido en que tanto el poder como el capital configuran los 
diferentes ámbitos que conforman al espacio social. 

En esta línea, podemos establecer que el espacio social es como una gigantesca arena de lucha 
libre en la cual los agentes pelean por predominar con sus respectivos capitales e imperar en el juego de 
clases que conlleva un alto grado de conflicto, con el fin de establecer su lógica de desarrollo. Para Salcedo 
(1977, p. 261), el espacio social puede ser visto como un “lugar físico desde donde tiene parte la 
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interacción social”. Esta definición es resultado de todo un debate en el que intervienen nombres como 


Boudeville, Perroux, Gigou, el propio Salcedo,* entre otros. 
La noción de espacio social se introduce dentro de una categoría más amplia como lo es “clase 
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social” y sus aspectos: campo, capital y habitus. Un rasgo fundamental es que “el capital, desigualmente, 


en sus distintas especies, determina las actividades de los individuos” (Inda y Duek, 2005, p. 1). Desde la 
postura teórica de Bourdieu (Inda y Duek, 2005, p. 3): 
El espacio social comprende el conjunto de posiciones distintas definidas por relaciones de exterioridad 
mutua, por relaciones de proximidad o de alejamiento y por relaciones de orden. El mundo social constituiria 
un espacio de varias dimensiones (en los cuales los hombres) establecen relaciones en función del capital 


poseído (y de este modo, de la posición ocupada). 


2 Ibid. 
3 No se citan sus obras, sólo se mencionan sus nombres. 
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Desde la postura de Bourdieu se podría interpretar que cada agente en el espacio juega un rol 
fundamental. Además, en las relaciones de proximidad se construyen las relaciones sociales a la vez que 
surgen toda una serie de conflictos por imponer el capital respectivo a las dinámicas sociales, a los 
diferentes grupos del gobierno y las organizaciones de la sociedad civil que se erigen como los principales 
reproductores de las prácticas, de los discursos y de cierto modo son los que detentan los bienes que 
ofrecen los municipios y estados. En este sentido concuerda con Inda y Duek (2005, p. 1), quienes han 
planteado que: 

El espacio social establecido como campo es definido como relaciones de fuerzas objetivas, independientes 

de las intenciones de los individuos, donde el poder está representado por las diferentes especies de capital, 

vigentes en sus campos: económico, cultural, social y simbólico. El espacio social es entonces una “arena de 
batalla”, un tipo de “mercado competitivo” en el que se emplean varios tipos de capital. 

Siguiendo la perspectiva sociológica de Bourdieu, Giménez (s.f., p. 2) se refiere al espacio social 
como “un conjunto de realidades sociales como construcciones históricas y cotidianas de actores 
individuales y colectivos, construcciones que tienden a substraerse a la voluntad clara y al control de estos 
mismos actores, así como superar los conceptos dicotómicos”. 

El meollo de la teoría de Pierre Bourdieu, que se plasma en textos como La distinción (2002), 
Razones prácticas (1997) y Cosas dichas (1996), consiste en que el espacio social es analizado como un 
campo de fuerzas que despliegan agentes sociales,* los cuales se contraponen porque pretenden obtener 
o, en su caso, conservar el monopolio legítimo del capital, así como los recursos, las redes y las 
asociaciones que esto genera. 

Es ahí donde se gestan las batallas grupales e individuales en las que todos los agentes (de aquí en 
adelante actores) se involucran para ganar ubicación y obtener reconocimiento. Como producto de las 
pugnas se genera una transformación que, en gran parte, dicta la evolución de la sociedad. Por lo cual, un 
aporte interesante del autor se refiere a la influencia que ejerce el conflicto en la transformación del 


campo-espacio social y de las mismas experiencias de los individuos y grupos. 


4 Aunque de aquí en adelante el manuscrito menciona la noción de actor como análoga a la idea de agente de Pierre 
Bourdieu, se comprende que de ningún modo son lo mismo, ni conceptos idénticos. Para el caso de este texto ambas 
figuras son un equivalente, y por eso se toca la idea de actor para indicar que los sujetos de la sociedad y 
prácticamente todo individuo tiene la capacidad para producir prácticas distintas a las que emiten las estructuras y 
las élites sociales y así sumarse a cualquier colectivo de la sociedad que pretenda instaurar transformaciones. Más 
que el agente social que siempre está subsumido al poder de la estructura social, se toma el concepto de actor porque 
dilucida las posibilidades de transformación de su realidad y del propio entorno que es característico a los campos 
de la sociedad. La teoría de los campos sociales provee, teóricamente hablando, el espacio sobre el cual todo agente 
o actor despliega prácticas transformadoras de sus condiciones generales. Se entiende que cada concepto tiene su 
propio marco de producción, ambos se parecen en que posibilitan observar el influjo que realizan los colectivos sobre 
las adecuaciones que se establecen cotidianamente, en el seno social. 
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Por lo tanto, el espacio social como un campo de fuerzas está en constante transformación, 
conflicto y desarrollo, lo cual origina nuevas dinámicas sociales y formas de interacción, así como la 
aparición de nuevos actores, quienes producen otros tipos de lucha para detentar los recursos que son 
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subyacentes. Asi, para fines de este trabajo entenderemos por “espacio social” un campo desde el cual los 
sujetos construyen su experiencia, las convivencias con otros grupos y su propia noción de identidad, sin 
dejar de lado sus pugnas cotidianas. Se propone esta noción con tres denotaciones más: 

El espacio como convivencia. En esta categoría los sujetos de la acción proceden a construir 
interacciones con otros grupos de la sociedad. La interacción se torna armónica y después se vuelve 
conflictiva, o primero se torna conflictiva y luego se muestra armónica. Depende del nivel de cohesión, 
armonía y tensión de las relaciones entre individuos. Todo espacio de convivencia tiene algo de armónico 
y algo de conflictivo. 

El espacio como conflicto. Toda lucha grupal es un espacio de transición, su camino se dirige hacia 
la paz social. Los enfrentamientos entre grupos y la estabilidad o armonía que se pretende constituir son 
parte fundamental del espacio como conflicto. Se arguye que antes de toda estabilidad definitiva y 
absoluta se pasa por un periodo de crisis que puede tener diversas tonalidades, en especial, con las 
siguientes tres características: crisis débiles, crisis medias y crisis fuertes o prolongadas. Se reitera que los 
conflictos son una condición que se hace presente antes de la aparición de la armonía estructural. 

El espacio como experiencia social. Se comprende como una continua convivencia entre grupos, 
dado que el espacio posibilita la construcción de redes que interconectan a las personas. El espacio es 
fuente productora de experiencias que forman parte de la morfología de ese espacio. 

El espacio social es el lugar construido por actores con cúmulos de experiencias, relaciones, 
convivencias, tantos que a veces generan resquemores. Es menester mencionar implica toda convivencia 
que se construye día a día. También el conflicto y la experiencia generan marcos de acción en los que 
predominan los depósitos sociales, estos se entienden como redes de relaciones que acumulan un 
conjunto de vivencias que, de alguna manera, explican cómo se gestan los intercambios políticos en que 
se producen los contextos. 

Por espacio social, de igual modo, se puede comprender todas aquellas acciones colectivas e 
individuales que son parte de la estructura social y que sólo los grupos y sujetos que están inmersos 
pueden conocer y transformar el medio colectivo e individual. Bourdieu (citado por Martínez, s.f., p. 1) 
entiende este concepto como un “espacio pluridimensional constituido como un conjunto de campos que 
cuentan con una autonomía relativa respecto del campo de producción económica”. Se insiste en que una 


definición muy importante se refiere a que es: “un conjunto de espacios de juegos con sus instituciones y 
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leyes de funcionamiento propias, históricamente constituidas, redes y configuraciones de relaciones 
objetivas entre posiciones, que existen independientemente de la conciencia y voluntades individuales” 
(Bourdieu y Wacquant, 1995, p. 64; citado por Martínez, s.f., p. 2) Es en el espacio social donde emergen 
actores que generan experiencias, a su vez consolidan y descartan prácticas y discursos, lo que resulta en 
inéditas formas de mirar la sociedad, de establecer relaciones que producen interacciones distintas. Son 
las experiencias de los grupos sociales que entreveradas van tejiendo la forma última del espacio. 

Cuando se habla de evolución se quiere precisar la tendencia a la transformación, gradual, lenta, 
pero segura y progresiva, con lo cual, se van hilando nuevas experiencias, concatenando pensamientos, 
emociones, ideologías, visiones, objetivos, y se va dotando de una capacidad de reconversión sin igual a la 
propia estructura. 

La funcionalidad del concepto estriba en que permite vislumbrar cómo la experiencia cotidiana se 
transforma paulatinamente, va tomando apariencias novedosas, con lo que también sus actores se van 
configurando y reconfigurado, construyéndose y reconstituyéndose, generándose nuevas experiencias y 
nuevos actores. Tales reconstituciones dan sentido a la actuación de los actores quienes al desplegar su 
habitus respectivo, otorgan sentido a la dinámica diaria. Las clases sociales se mueven a lo largo y ancho, 
establecen mecanismos y estrategias de lucha por dominar cada ámbito y, en general, la tendencia es 
imponer la lógica de cada grupo. 

En cuanto a la experiencia cotidiana, el potencial teórico del concepto posibilita observar dos 
aspectos: 1) la continua transformación de los contextos en el marco de las actividades cotidianas 
desplegadas por parte de los actores, y 2) el continuo reacomodo de los grupos sociales en cada lugar que 
constituye el espacio. Cada parte es configurada por la acción de actores, quienes desarrollan estrategias 
encaminadas a posicionarse y así detentar, por no decir que dominar o prevalecer, en cada ámbito. 

También por espacio público se habrá de comprender la herramienta heurística que se usa con el 
objeto de comprender el sentido que hay detrás de las relaciones y prácticas diarias. Es un instrumento 
que dilucida la evolución de la sociedad, la composición y recomposición del tejido social que 
históricamente está en constante cambio, tensión y evolución. Desde la óptica de Henri Lefebvre, (1991) 
la producción del espacio social implica la interconexión de la experiencia que nace y evoluciona en el 
espacio, así como la injerencia de los actores. Véanse los siguientes aspectos: 

Prácticas espaciales que se establecen en el marco de la evolución de la sociedad. Se utilizan 
fundamentalmente para el desarrollo de la dinámica urbana y económica. 

Representaciones del espacio que se desarrollan como parte de la actividad de los actores. Implica 


poner en acción los símbolos usados para crear dinámicas de interacción múltiples. 
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La categoría “espacio de representación” comprende el sitio en que los actores desarrollan 
prácticas dentro de un campo de fuerzas que se define por la presencia y predominio de otros actores que 
alternan entre sí en los ámbitos públicos: política, economía, cultura, medio ambiente y otros. De forma 
general, se refiere a las maneras en que se produce y reproduce el espacio social. 

La idea de reproducción espacial incluye los procesos de administración pública, los fenómenos de 
percepción ciudadana del trabajo gubernamental y la interpretación de la vida cotidiana (de todos los 
sectores sociales), como hechos que producen los procesos de la época moderna y que reproducen la 
presencia de un espacio concreto. Desde el punto de vista de Habermas (1997a; 1987b) refiere lo que él 
llama “colonización del mundo-vida”, en lo cual el espacio está asociado con experiencias cotidianas, de 
forma que se distinguen los diferentes estilos de vida y los símbolos grupales o personales que dan cuenta 
de una especie de resistencia al dominio de grupos alternos. 

La resistencia a la influencia sobre el espacio social de parte de otros actores es un aspecto nodal 
de la crítica habermasiana. Cierto es que dentro del espacio se genera toda una confrontación que resulta 


pe 


en conflictos, pugnas, choques, entre otros, pero también en resistencias que luchan contra el “poder 
invasor” y contra el dominio que se pretende subvertir por aquellos que participan en la construcción de 
la estructura social. 

Contiene una fuerza de atracción casi desconocida que facilita que los ámbitos que lo constituyen 
se estructuren a partir de choques, conflictos y pugnas por dominar e imponer las lógicas respectivas que 
posibilitan que los actores y/o sujetos de la acción construyan su propia historia como parte del tejido que 
conforma la sociedad. 

El principal atributo del espacio social es que está delineado por el conflicto, que a su vez es un 
catalizador para la configuración de nuevas relaciones que con sus dinámicas transforman parte del medio 
social. Facilita que se establezcan nuevos retos sobre la organización y el ordenamiento territorial. Surgen 
nuevos actores, quienes con su actividad dotan de estabilidad (o inestabilidad) a los ámbitos al disminuir 
la intensidad de los conflictos. Sin embargo, los conflictos no desaparecen, sólo decrece su poder al ceder 
el paso a un nuevo orden de interacciones. 

Es aquí que las sociedades arman, fundan y movilizan nuevas formas de relación social, articulan 
movimientos sociales, a la vez que definen cuáles y cuántos objetivos se habrán de perseguir. La erosión 
en las relaciones sociales provoca que los conflictos hagan su aparición y nuevamente la evolución del 
espacio social se coloca en un lugar predominante en la escena social. 

Cabe especificar que los conflictos tienen la función primordial de renovar el orden establecido 


por la sociedad. La dualidad conflicto y orden no parece ser un recurso teórico que explique la dinámica 
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de alguna entidad, pero es de mucha utilidad para dar cuenta del desarrollo de las experiencias y el papel 
del actor en la organización espacial. 

La transformación del espacio social evidencia que el conflicto funciona como un catalizador 
fundamental. El conflicto es una fuente de soluciones para subsanar todo problema que se genera por la 
interacción de los grupos. Se produce a partir de la intervención de nuevos actores, dígase: hacedores de 
políticas públicas, académicos, ambientalistas, administradores, politólogos, entre otros, quienes son los 
que definen la forma y estructura final de la sociedad. Se asevera que no existen espacios sociales: 
municipal, regional, local, estatal, nacional, o algún otro, que no hayan sido influenciados por la presencia 
del conflicto, en cada momento de la historia estatal, en 30 años. 

Con la transformación del espacio se establecen nuevas experiencias de utilización, ordenamiento 
territorial, desarrollo regional, integración social y gestión de los centros urbanos. Surgen nuevos patrones 
de convivencia y distintas formas de visualizar la política local o estatal. De alguna manera con el paso del 
tiempo va adquiriendo tintes conflictivos. Las pugnas al interior son relevantes para la evolución del estado 
en todos los niveles existentes: local, regional, municipal, estatal, nacional e incluso internacional, puesto 
que se consideran un mecanismo que permite la renovación de las relaciones y de las experiencias 


cotidianas. 


Hidalgo y la presencia de un espacio estatal 


|’ 


Hasta aqui se ha dado un panorama conceptual general sobre el concepto de “espacio social”. Ahora es 


momento de realizar un análisis para vislumbrar la realidad de Hidalgo y colocar en la palestra la presencia 


|” 


de un “espacio estatal” conformado por obras publicas efectuadas desde, por lo menos, hace 30 afios 
hasta hoy. 

Muy al estilo de Monroy (2004), Low (2005) y Pedraza (2010) cuando hablan sobre la 
transformación del espacio social, se aplica el principio de transformación en la historia del estado de 
Hidalgo a las características de la irrupción de intensas transformaciones que acaecen diariamente. Para 
los distintos municipios que conforman la entidad, el conflicto no es una dimensión que se haya ausentado. 
Al contrario, la conformación de un espacio estatal se ha desarrollado con base en la presencia de 
conflictos originados por actores y nuevas dinámicas urbanas que explican la emergencia de inéditas 
formas de sociabilidad. 

El desarrollo de los municipios de Tizayuca, Tulancingo, Tula, Pachuca y Mineral de la Reforma ha 


evolucionado hasta alcanzar el progreso en la mayoría de las áreas que abarcan las entidades. Por ello, se 


habla de un espacio estatal que contiene distintas áreas de oportunidad, mismas que son explotadas por 
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quienes pretenden aprovechar su capital y el habitus que poseen, a fin de implementar su visión del 
desarrollo regional. 

Así pasó, por ejemplo, con la creación de un sistema industrial. Los municipios mencionados no 
han tenido un auge o un esplendor tan evidente, aunque se ha intentado plasmar avances. Prueba de ello 
es el parque industrial Canacintra, ubicado en Mineral de la Reforma, cerca del Nuevo Centro de Población 
Chacón (NcPc), el cual contiene empresas como Siiqtec S.A. de C.V. y Bachoco que, aunque importantes en 
su contenido de ventas, no han simbolizado ese espacio de crecimiento y de oferta de empleo que tanto 
el gobierno como la ciudadanía desean. 

Diferente ha sido el éxito logrado en Ciudad Sahagún, sitio que posee un corredor industrial de 
amplias magnitudes que se estableció, junto con Tula y Tizayuca, como los parques industriales más 
importantes del estado. De igual modo, se tiene el caso del sistema de aprovechamiento agroindustrial 
que se ha implementado en zonas como El Arenal, El Cardonal, Zempoala, Actopan y, por supuesto, la 
ciudad de Pachuca.” Todo un sistema que pretende aprovechar las ventajas que las particularidades de 
Hidalgo otorgan, por lo cual se erige como un esfuerzo importante por parte de autoridades y del sector 
económico. 

Con este proyecto se ha reconstituido la imagen física y las diferentes infraestructuras de Tizayuca, 
Pachuca y Mineral de la Reforma. Diversas actividades sociales se han presentado como la reubicación de 
los mercados populares, la emergencia del sTT, la aparición de inéditos líderes económicos de la banca 
privada, entre otras. Una parte de la ciudadanía se manifiesta a favor, otra en contra del sistema Tuzobús 
y surgen explicaciones populares sobre la realidad del transporte. 

En este tenor, se retoman las posturas de Ricartt y Remesar (2013) para expresar que hablar de 
espacio estatal alude a la articulación entre políticas regionales, agendas de gobierno y actores para acuñar 
una dinámica que ha intervenido en la organización social de los centros urbanos. Este concepto es similar 
a las nociones “proceso social” y “forma espacial” que delineara D. Harvey (2007) del marco descrito en 
su teoría de los espacios de la ciudad, la cual da cuenta de la importancia que conlleva la reconstitución 


de los ámbitos espaciales para todos los sectores sociales. Si seguimos la lógica del autor, entonces la clave 


3 En Hidalgo se está implementado un proyecto denominado: Activación del Sistema Agroalimentario Localizado (SIAL) 
nopal-tuna. Son cuatro equipamientos sobre la cadena de valor nopal-tuna. Los creadores y responsables son: Dr. 
Edgar Ivan Roldán y Dr. Francoise Boucher, profesor, investigador y catedrático de El Colegio del Estado de Hidalgo- 
CONACyT y especialista en agroindustria rural, respectivamente. De igual modo, participan diversas instituciones, 
entre las que sobresalen: SEDAGRO, IICA, El Colegio del Estado de Hidalgo, CITNOVA y El Consejo Hidalguense de Nopal y 
Tuna, A.C. 
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está en el modo de acercarse a los problemas urbanos. Él afirma que la evolución de los procesos sociales 
influye sobremanera en el progreso y en la imagen física de los contextos. 

Las políticas públicas del desarrollo regional han requerido la inversión de capitales tanto humanos 
como económicos por parte de los actores implicados. Con la participación del capital financiero actores 
gubernamentales y la banca privada se ha intentado combatir los rezagos de los últimos 30 años, lo que 
se han complicado ante la presencia de más y más población, la diversificación de las actividades 
productivas de servicios y la mayor movilidad humana. Las políticas públicas se han enfocado en atender 
los fenómenos de concentración y crecimiento de la población, la necesidad de vivienda y empleo, la 
dotación de servicios públicos, la ampliación de la infraestructura vial, el equipamiento en infraestructura 
eléctrica, la limpieza de las principales vialidades, las inversiones en la fachada del centro histórico, entre 
otras iniciativas. Tales obras se reflejan en la transformación del espacio y el remozamiento de la 
arquitectura de la ciudad. 


|’ 


Si se retoma la idea de “campo social” de Bourdieu, se diria que el estado de Hidalgo es un campo 
de fuerzas en el que confluyen los actores gubernamentales, económicos y civiles para establecer la mejor 
ruta para el florecimiento urbano. Cabe precisar que la principal preocupación dentro del campo social 
hidalguense corresponde a la configuración de políticas públicas y al monitoreo de las condiciones 
demográficas y sociales de los municipios y regiones más importantes. 

Si sumamos esta idea con lo expuesto por Harvey (2007), se puede decir que en Hidalgo las 
políticas públicas se han acercado, por lo menos desde hace 30 años, al fenómeno del ordenamiento 
territorial y movilidad urbana, confirmando serios contratiempos al diagnosticar y resolver dilemas 
importantes en cuestiones como la concentración de población, distribución o dotación de servicios 
públicos y el aprovechamiento de la infraestructura eléctrica, las vialidades y otros temas. 

El fenómeno del crecimiento de los centros urbanos es el signo fundamental que confirma que 
existe un conflicto de fuerzas sobre el espacio, manifestado en forma de una pugna entre lo que era y 
quería quedarse como estaba y el proceso de expansión mencionada o lo que se ha establecido para 
siempre. Lo anterior se explica en palabras de Sámano (2014, p. 35), de la siguiente manera: 

Este fenómeno tiene que ver con el crecimiento metropolitano. La construcción de vialidades amplias que 

permiten disminuir los tiempos de recorridos entre el centro urbano con las localidades que lo conforman. 

En las periferias y localidades rurales vecinas se generan construcciones de centros comerciales, 

universidades, parques industriales, y que participan de la vida urbana, lo que termina en una integración 

funcional a la dinámica de la zona metropolitana y del centro urbano dominante en especial. 


En el mismo sentido, es pertinente retomar a Gracia Hernández (2014, p. 163) para argüir que el 


espacio estatal se ha conformado a partir de la pugna entre lo que fue y lo que es hoy. Fundamental es el 
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tema de la evolución del espacio industrial como un fenómeno muy particular: “La industria textil y del 
vestido ha pasado por un proceso histórico de auge y crisis. Por lo que en particular, la industria en Hidalgo, 
atraviesa en este momento por una etapa de reajuste”. Gracia denota que es menester “crear una planta 
industrial general y de ciertas industrias o sectores en particular, con el objeto de mantener la 
competitividad en un entorno cada día más global” .* 


|’ 


El concepto de “espacio estatal” estaría conformado por uno de los aspectos más urgentes: el 
equipamiento urbano, por lo menos, ha manifestado condiciones de ocio e inactividad. El sector 
gubernamental ha buscado aprovechar estos lugares a fin de incentivar su utilización, así como el 
involucramiento de la ciudadanía sobre este asunto. Y es que justamente otro aspecto consiste en evitar 
que los espacios se queden en estado de ociosidad. Este es uno de los objetivos de las políticas de atención 
gubernamental, vinculado a la intención precedente de evitar que nadie reclame ni se haga cargo de estos 
inmuebles, pues quedan sin atención durante considerables periodos (5, 10 o más años). 

Las pugnas por los espacios que no tienen atención, entre distintos grupos, generan dificultades 
entre vecinos, ya que reportan la situación ante las autoridades o se disputan por la apropiación definitiva 
de dicho bien, ocasionando que los inmuebles se vuelvan objetos de tensiones y de enfrentamientos entre 
vecinos o entre autoridades y vecinos. De esta manera, se llega a un aspecto importante e ilógico: el 
espacio estatal hidalguense se renueva a cada instante, aunque sea por medio de pugnas y tensiones. 

Con el desarrollo del sistema de transporte público, la entidad ha experimentado importantes 
cambios en la movilidad poblacional en toda la Zona Metropolitana de Pachuca (zmP) y el área conurbada. 
En buena parte debido a la inserción del capital privado que ha puesto en la escena publica al sTT, 
financiado por capitales particulares que comulgan con los intereses gubernamentales, no tanto así con 
los intereses de una parte de la ciudadanía inconforme, porque no se consultó popularmente la toma de 
decisiones. Para muestra, basta el siguiente testimonio: 

La toma de decisiones por parte de las autoridades está bien. Es un factor fundamental para el avance y 

desarrollo de los territorios, aunque se debería tomar más en cuenta a la población, al menos para participar 

en alguna consulta o con alguna opinión. La ciudadanía también debe participar. Las autoridades están bien, 
los grupos que participan del florecimiento de nuestra ciudad están bien, que nos hagan un espacio aunque 
sea pequeñito para que podamos participar, puesto que tenemos buenas ideas para apoyar a nuestros 


gobernantes.” 


5 Idem. 
7 Entrevista: Pedro, en Huichapán, Hidalgo, 3 de febrero de 2017. 
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Un aspecto fundamental es la creación de políticas públicas para la promoción y apertura de 
nuevos sitios de taxi, de nuevas rutas para el transporte público, la concesión de vastas cantidades de 
placas; todos estos son temas de sumo valor para comprender la evolución del espacio estatal. Dicha 
regeneración o recomposición no está exenta de conflictos, sino que, a partir de la presencia de situaciones 
tensas, ha podido desarrollarse. La misma apariencia que tenía antes y que ahora tienen algunos sitios de 
Tizayuca, Ciudad Sahagún, Pachuca y de Mineral de la Reforma es muestra de la mencionada renovación. 

Por ejemplo, en Mineral de la Reforma se ha comenzado la construcción del complejo deportivo 
“La Providencia”, donde se instauró una cancha de futbol rápido en la colonia Unión Chacón, se amplió la 
red de alcantarillado en la privada Rancho Salinas y se renovó la red de agua potable en la calle Perla, así 
como se fortaleció la red eléctrica (Quintana, 2010). 

Así pues, el espacio estatal ha vivido la reubicación de varios comercios en el Centro Histórico de 
Pachuca, en especial, locales de comida típica mexicana y otros artículos para vender. Los comercios ya no 
pueden ubicarse en cualquier sitio de las entidades, pues ahora cuentan con un espacio muy propio para 
su dinámica: se sitúan en el mercado principal que se encuentra en pleno Centro Histórico, muy cerca del 
mercado Benito Juárez. Ésta es una estructura pública que concentra a locatarios y dueños de puestos de 
comida para que mantengan ahí sus comercios. La evolución del espacio estatal ha favorecido una 
organización viable de la ciudad, especialmente en lo que toca a los comercios y a la ampliación o 
renovación de vialidades. 

Precisamente, entre las obras públicas efectuadas en Pachuca, se tiene la edificación de un 
mercado popular, el reencarpetado asfáltico de la calle Hidalgo, el remozamiento de la plaza central, 
donde se ubica El Gran Reloj, así como la construcción de hospitales, el mantenimiento de parques y 
jardines, como El Parque de la Familia y El Jardín Colón, atendidos con motivo de la entrada en vigor del 
Tuzobús, transporte que impactó la movilidad urbana de sobremanera. Es fundamental el papel que han 
tenido los trabajadores del gobierno estatal y municipal, así como los principales representantes que 
dirigen los intereses de la ciudadanía, quienes han tenido un peso específico sobre las diferentes iniciativas 
efectuadas sobre la dinámica urbana. 

Por un lado, supeditar cada área del espacio estatal a la lógica de producción del capital implica la 
participación de la mayor cantidad de actores sociales y, por otro, elaborar un diagnóstico adecuado 
resulta imprescindible para lograr los objetivos que se persiguen. Los grupos sociales no están exentos de 
transformarse junto con el espacio, pues han buscado allegarse diversos beneficios para el florecimiento 
particular y colectivo. Les interesa, por ejemplo, obtener servicios públicos, construir plantas de 


tratamiento de agua en varias zonas del Valle del Mezquital, o en otras zonas metropolitanas de Hidalgo, 
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como Tizayuca o Tulancingo, así como erigir algunas obras de drenaje principalmente en colonias de bajo 
nivel socioeconómico, en sitios como Pachuca, El Arbolito, La Alcantarilla, La Loma, La Raza, Las Palmas, La 
Nueva Estrella, La Excelencia, Los Olivos, Los Pirules, Los Maestros, por mencionar solamente algunas. 

Un nuevo punto de interés para la conformación del espacio estatal se centra en lo que explica 
Gasca (2009) sobre el desarrollo de políticas industriales, las cuales, según dice, han arrojado una división 
en zonas vitales, dando paso a una delimitación espacial a fin de especializar las actividades productivas 
como una manera de imprimir dinamismo al ámbito económico para motivar una desconcentración a 
todos los niveles del aparato administrativo y fiscal. Para este autor se trata de una organización del 
sistema tributario en todas las escalas, que requiere de la articulación del Estado con el municipio, con las 
regiones, las comunidades y localidades. La articulación entre zonas vitales estatales, el sector 
manufacturero y las iniciativas en el tema del transporte vinculan insoslayablemente el desarrollo 
productivo con las transformaciones en el ámbito espacial. 

La conformación de la agenda de gobierno y su desembocadura en políticas públicas tiene un papel 
fundamental. En este sentido, cabe preguntarse ¿cuáles temas están inscritos en las agendas 
institucionales de los territorios hidalguenses que incluyan los ramos financiero, económico, político, 
industrial y comercial de los municipios? Tiene que ver con la organización y ordenamiento del transporte, 
así como con la distribución de los espacios industriales y la diversificación de las actividades, la 
redistribución de las zonas comerciales entre sectores de la población desempleada o empleada 
informalmente, además del mantenimiento de parques y jardines, a través de actividades de limpia y 
saneamiento. 

Al margen de esto, tal parece que las constantes reconfiguraciones son el resultado de vínculos 
conflictivos entre actores, así estos son elementos que determinan la configuración del espacio estatal. 
Aquellos que luchan por apropiarse de algún ámbito social quieren predominar sobre los ámbitos 
productivos más importantes. Hay una tendencia hacia la confrontación para luchar y ganar los ámbitos 
secundarios, en este caso, los asociados con el ramo de los servicios y de comercios, además de las 
manufacturas. 

Las experiencias conflictivas que se generan a través del choque de fuerzas son, como se 
menciona, un elemento importante para comprender la compleja reconstitución espacial. Las experiencias 
cotidianas se originan como una serie de relaciones en las que cada actor lucha por imponer su sentido de 
la vida y de la cotidianidad. El espacio estatal toma una tonalidad distinta, es decir, el conflicto y las pugnas 
por imponer el capital respectivo ayudan a comprender el desarrollo estatal, como se ha manifestado en 


Tula, Tulancingo, Tizayuca, Pachuca y Mineral de la Reforma. 
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En resumen, el espacio estatal hidalguense es un lugar donde las distintas fuerzas provocan 
colisiones que reflejan dos características: 1) como producto de esas luchas entre actores se generan 
grupos, asociaciones o cofradías en las que se armonizan propósitos y se definen cursos de acción para 
apropiarse de ciertos ámbitos. Así, tratan de generar lógicas que imperan sobre las prácticas y los discursos 
de otros actores. 2) los principales causantes de la reconstitución espacial son los grupos que detentan los 
capitales económicos, financieros y políticos, que entran en pugna. En realidad cuando se habla de 
propiedades del espacio social, se hace referencia al conjunto de signos, símbolos, prácticas, discursos, 
fines, medios, entre otros, que conforman al conjunto de habilidades, actitudes, conductas que forman 


parte de los grupos que chocan ahí. 


|’ |’ 


Cuando se habla de los conceptos “espacio social” y “espacio estatal” inevitablemente se hace 
alusión al hecho de estar ante la presencia de tensiones, pugnas y confrontaciones que se vuelven parte 
de la dinámica sociourbana, porque el proceso evolutivo del espacio así lo permite. Los elementos de la 
triada conceptual conflicto-convivencia-experiencia están intrínsecamente conectados. Estos conceptos 
están ligados entre sí por medio de dinámicas que generan precisamente la renovación del espacio y sus 
respectivos ámbitos. Toda convivencia genera experiencias que a su vez producen conflictos, mismos que 
son parte de la producción del espacio social. El espacio social es producido por la historia de la sociedad. 
Por ello, el espacio es el contenedor de los tres aspectos mencionados, cada uno es complemento del otro, 
no se excluyen, sino que se incluyen mutuamente. Dentro del espacio social se originan los conflictos que 


permiten la evolución social y el despliegue de toda convivencia que finalmente es generadora de 


conflictos. 


Reflexión final 
En este trabajo hemos vislumbrado algunas definiciones sobre el espacio social. El reto para futuras 
investigaciones será aplicar el análisis para explicar la dinámica de otros municipios, regiones, localidades 
y diversos territorios del estado de Hidalgo, o en otros contextos del país. La dificultad estriba en que la 
construcción del espacio está dada en función de la dinámica de los actores, quienes son los principales 
transformadores del escenario estatal, para el caso de Hidalgo y de otros estados del país. También habría 
que dar cuenta de las actividades de los actores y las propiedades de su acción. 

La participación de los actores en el espacio social está dada por la aparición del conflicto y de la 
construcción de experiencias. El mismo curso evolutivo de la sociedad es reflejo de la transformación 
continua del espacio. De modo que las experiencias cotidianas y las relaciones entre actores también se 


reconfiguran continuamente. Los actores emergen, se desarrollan y con su acción el espacio es modificado. 
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La estabilidad de los ámbitos que lo conforman pasa en buena medida por el nacimiento de relaciones 
sociales que ejercen un importante influjo. Las relaciones entre grupos y entre individuos se ven 
impregnadas por la acción de actores, quienes día con día dan una nueva esencia al espacio. El espacio, 
pues, es el principal productor de todos los ámbitos que contienen los territorios. 

El objetivo de este texto nunca fue abundar en explicaciones sobre la génesis de los ámbitos y la 
definición subyacente. Más bien, se ha reiterado que la actividad que los actores sociales ejercen sobre 
los contextos ha incidido en la transformación de los ámbitos que conforman al espacio. Se piensa que 
toda intervención humana resultará en una estabilidad definitiva, aunque por momentos se vivan periodos 
de crisis en diferentes grados. 

Al interior, las convivencias se generan con el fin de hacer predominar el capital e imperar en el 
espacio de las relaciones cotidianas. El predominio de los actores les confiere la capacidad de supeditar a 
los demás dentro de sus propias decisiones. Por eso, la intención de los actores es supeditar a otros grupos 
dentro de cada ámbito y esto es considerado una condición de la transformación espacial. La 
reconstitución del espacio es un fenómeno multidimensional, complejo, que es necesario apuntalar con 
contribuciones desde la sociología, para comprender por qué la sociedad va en camino a encontrar su 
propia eternidad, que estriba en la conservación de los territorios y asegurar la calidad de vida de la 
ciudadanía. 

Cuando se habla de imperar en el espacio significa que las decisiones principales han de ser 
originadas como producto de la iniciativa de ciertos grupos que, por su rango o jerarquía en la escala de 
posiciones, imponen al tejido un conjunto de determinaciones para conformar la estructura social. Es el 
espacio social el lugar en que los actores despliegan sus hábitos, generan pugnas, tensiones, a la vez que 
luchan por imperar en los contextos. Toda convivencia puede generar conflictos que a su vez producen 
reestructuraciones en el marco de las relaciones cotidianas. En cierto sentido, dan vida a las nuevas formas 


de concebir al espacio social y devienen en inéditas experiencias sociales. Los conceptos de “espacio 


|’ |’ 


social” y “espacio estatal” facilitan el análisis de la producción de conflictos y de experiencias que ipso 
facto caminan de la mano, instante con instante, produciendo nuevas relaciones y una renovación 
constante de la estructura espacial. Los actores que participan de las dinámicas continuamente se 
renuevan. Por tanto, las relaciones de convivencia, los conflictos subyacentes y las experiencias acuñadas 
son aspectos que pertenecen a la estructura del espacio social, los cuales también están en constante 


reconfiguración. 
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Resumen 


Se ha encontrado evidencia de que algunas regularidades empíricas propias de las ciencias naturales 
también se presentan en fenómenos sociales, especialmente en los de tipo económico y urbano, tales 
como: la distribución del ingreso, los rendimientos de activos financieros, el crecimiento de las 
ciudades, la dinámica de movilidad por tipo de transporte elegido y el comportamiento de los precios 
en mercados inmobiliarios de centros urbanos, entre otros. En especial, la ley de Zipf es la formulación 
matemática que aparece con mayor frecuencia. Este tipo de regularidad sugiere que detrás de los 
casos de interés, existe un marco de interacción bien definido y que sus causales están regidas por un 
principio explicativo único, pero hasta el momento ni el marco de interacción entre causales ha podido 
explicarse claramente, ni tampoco se ha podido comprender la universalidad de sus aplicaciones en 
ámbitos tan diversos. Sin embargo, la regularidad de su cumplimiento suele captar interés, pues puede 
emplearse con fines de predictibilidad. En este trabajo se hace uso del Sistema de Clasificación 
Industrial de América del Norte (scian) y se confronta la información oficial de los últimos censos 
económicos para evaluar si la estructura industrial del estado de Hidalgo puede analizarse mediante 
la ley de Zipf. En principio, la posible validación de esta ley puede ayudar a comprender mejor la 
relación entre la producción sectorial, las diferencias de tecnología y las perspectivas salariales (entre 
otros muchos aspectos posibles), como causales que interactúan para dar lugar a un perfil específico 
de concentración del empleo en Hidalgo. 
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Introducción 


No son pocas las acepciones que se pueden dar al concepto de espacio, sea en ciencias sociales o en 
ciencias básicas; así, podemos hablar de espacio-temporal, espacio simbólico, social, económico, cultural, 
etcétera.? Por ejemplo, Boudeville (1959) ofrece los siguientes ejemplos de diversos espacios dependiendo 
del concepto central que se emplea para definirlo; así, dicho autor señala: 

El espacio demográfico es función de la repartición de la población; el espacio minero es función de la 

dispersión de las materias primas; el espacio energético depende de la localización de las fuentes de energía; 

el espacio de las circulaciones, marca las corrientes internacionales de trueques y transportes; [...] los 

espacios de bienestar se fundamentan sobre los distintos niveles de vida por habitante (p. 55). 

En particular, en este trabajo el interés se centra en el espacio económico, el cual puede 
conceptualizarse de muchas maneras, como se muestra en el cuadro 1. Sin embargo, debe mencionarse 
que la aproximación teórica y formal más utilizada para introducir nociones de espacio en economía (al 


menos desde el punto de vista de la economía dominante u ortodoxa) se refiere al tratamiento del 


t Varias de cuyas interpretaciones se muestran a lo largo de esta obra. 
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equilibrio general económico, con el núcleo de tal esfuerzo centrado en las demostraciones de existencia, 


unicidad y estabilidad (bajo condiciones ciertamente muy restrictivas), utilizando para ello elementos de 


la teoría de conjuntos y de topología (véase Mas-Colell, Whinston y Green (1995), por ejemplo), en la que 


de forma sucinta el funcionamiento de una economía se modela haciendo uso de la noción de espacio 


métrico, o más en general, empleando el concepto de espacio topológico, en palabras de Accinelli (2005). 


Esteban (2008) lo señala del siguiente modo: 


La teoría del equilibrio general es un modelo muy complejo pero esquemático que trata de reproducir el 
papel coordinador que desempeñan los mercados en una sociedad fraccionada e individualizada. Constituye 
la prueba rigurosa de la afirmación de Adam Smith de que basta con una mano invisible para hacer que las 
decisiones que toman individuos y empresas entre los que no existe coordinación alguna sean compatibles 


entre sí (p. 316). 


Cuadro 1. Algunas conceptualizaciones de espacio económico* 


No Autor(es) Concepto espacio económico 
Universo Jus ; : . re, 
~_.___, | Espacio abstracto en el que se extiende un sistema económico. Puede ser desde una empresa hasta 
1 Diccionari una nación, incluidos sus mercados exteriores. 
(2016) 
Sam Bowi Variedad de actividades involucradas en generar los medios de vida en un espacio social particular 
2 ea sujeto a leyes, tal que la religión, costumbres, política y la reproducción de la vida diaria se 
(2010) entrelazan con las actividades económicas: la producción, asignación y distribución de recursos. 
Conjunto total de enlaces y articulaciones de la actividad económica y de su estructuración 
espacial, lo cual supone considerar tanto la diversidad productiva como la de su estructura espacial 
Normand en forma concentrada y/o dispersa y los efectos que propician en su funcionamiento... De hecho, 
3 Asuad el espacio económico es un sistema complejo abierto de relaciones económicas entre unidades en 
(2013) un marco interactivo en el tiempo y espacio, por lo que sus principales características son las de 
heterogeneidad en su composición y funcionamiento. En consecuencia, se distingue por su 
integración parcial y discontinua con relación a la actividad productiva en su conjunto. 
Martínezy | Se refiere a la organización y el uso del espacio [físico] para el desarrollo de las actividades 
4 Flores económicas o productivas, para la explotación de los recursos naturales y humanos de los que es 
(2008) fuente todo territorio, así como para la circulación de mercancías, personas, información y dinero. 
Hay tres tipos de espacios económicos: 1) espacio homogéneo: aquél cuyas zonas integrantes 
muestran características entre sí lo más semejantes posibles (cuanto más cercanas estén unas de 
otras), lo que genera una distintiva uniformidad; 2) espacio polarizado: representa un escenario 
E : que resulta de “fuerzas económicas interectuando”, dando lugar a un espacio heterogéneo cuyas 
5 nea distintas partes tienen funciones distintas y se complementan, manteniendo entre ellas y más 
ee especialmente con un centro o polo dominante, un intercambio de bienes y servicios mayor que 
con la región vecina; 3) espacio-planeado (o espacio-programa): es el que resultado de analizar los 
medios geográficos disponibles y elegir uno entre ellos para obtener un fin determinado de política 
económica, esto es, se plantea un polo artificial de desarrollo para inducir el progreso en la región. 
Los procesos de producción, de circulación y de trueques [intercambios], no son independientes 
Jacques de las relaciones geográficas. Por una parte, se ubican en el espacio banal; por otra, contribuyen a 
6 Boudeville | formar el espacio, suscitando inversiones de base, redes de transportes, conglomerados urbanos y 
(1959) especializaciones. El espacio económico, cualquiera sea su forma es, pues, mayor que el espacio 
geográfico. 


Fuente: Material seleccionado de Bowles (2010), Asuad (2013), Martínez y Flores (2008), Boudeville (1959), Universo 
Jus. Diccionario (2016), Quintanilla (s.f.), y Rionda (2008). 
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Pese a sus varias objeciones, como las señaladas por Cataño (2004), este enfoque está en el núcleo 
de la economía que se enseña en la mayor parte de las universidades del mundo.? Por otro lado, existe 
una intuición menos abstracta (matemáticamente), en conexión con un sentido más práctico de 
realización de actividades productivas (como las incluidas en el cuadro 1) pero también con otras 
dimensiones igualmente importantes en el contexto económico, se puede construir a partir de la 


conceptualización que Sánchez (1991) hace del espacio económico, como se muestra en la figura 1. 


Figura 1. Expresión del espacio económico por dominios o ámbitos de acción 


ESPACIO 


ECONÓMICO POR 
DIMENSIONES 


ESPACIO 
PRODUCTIVO 


ESPACIO DE 
DISTRIBUCIÓN Y 
DE INTERCAMBIO 


MERCADO DE 
TRABAJO 


ESPACIO DE 
CONSUMO Y 
REPRODUCCIÓN 


ESPACIO DEL 
EXCEDENTE 


Fuente: Elaboración propia con base en información de Sánchez (1991). 


En esta aportación académica, se hará uso de la noción de espacio económico asociada con un 
entramado de relaciones de producción establecido por la humanidad para satisfacer sus necesidades y 
querencias, haciendo uso de un territorio en el que se utilizan ideas y se explotan recursos biológicos, 
abstractos y materiales, con base en ventajas naturales y/o herramientas de diseño propio, de modo tal 
que el excedente permite seguir produciendo para lograr, además de lo anterior, un cierto grado de 
acumulación. Sin embargo, las dimensiones por abordar serán sólo las de actividades de producción y 
distribución del empleo en cada uno de los subsectores asociados. 

En concreto, en la presente investigación, abordamos esta noción del espacio económico 
mediante la evaluación de la ley de Zipf como herramienta de descripción y análisis de la estructura 


productiva en el estado de Hidalgo, durante los últimos periodos censales económicos, utilizando para ello 


? Cabe tener presente que ni el enfoque del equilibrio general ni las herramientas matemáticas que ahí se utilizan 
son de aceptación universal en la comunidad académica; esto es, si bien el uso de las matemáticas abstractas se ha 
vuelto cada vez más frecuente al realizar modelos en economía, debe tenerse presente la advertencia de Cervantes 
(2014): “Los modelos económicos y su consecuente aplicación de política económica dependen de la escuela de 
pensamiento económico que se trate” (p. 36). El detalle está en que hay no pocas escuelas o corrientes de 
pensamiento económico. 
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los siguientes indicadores oficiales:? 1) categorización por ramas, actividades y sectores productivos de 
acuerdo con la clasificación reconocida por el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte 
(scian); 2) distribución de ocupación por actividad económica; más 3) el indicador natural de tiempo, que 
se restringe a los periodos de levantamiento censal. De este modo, en el espacio económico en 
consideración (gráfica 1), una de las dimensiones consideradas es cualitativa y las otras dos son 
cuantitativas: la variable “actividad económica por sector productivo” es de tipo nominal, la población 
ocupada es cuantitativa definida en el espacio matemático de los números naturales y la variable temporal 
es discreta con restricciones (con valores: 1998, 2003, 2008 y 2013, lo que se debe a la disponibilidad de 


información oficial, i.e., sólo se cuenta con datos censales, no hay datos anuales). 


Gráfica 1. Dimensiones del espacio económico concebido para esta investigación 


ACTIVIDAD ECONÓMICA 
(POR SECTOR PRODUCTIVO) 


POBLACIÓN 
OCUPADA 


TIEMPO 


Fuente: Elaboración propia. 


Antecedentes 

Habitualmente, cuando se intenta cotejar la teoría económica con los datos, lo que encontramos es que 
la teoría es clara y nítida (a veces en exceso), y suele predecir aspectos concretos y sin ambigiedades; por 
el contrario, los datos del mundo real suelen ser complejos, un tanto confusos y abundantes en dar apoyo 
parcial a varias corrientes teóricas, o de ser el caso, a diversos modelos (Fujita, Krugman €: Venables, 2000). 
En cierta forma, podemos decir que la realidad supera a la teoría (en cuanto a complejidad). Sin embargo, 
a veces ocurre la situación inversa: los datos son simples, mientras que las teorías no lo son. En la búsqueda 


de patrones que reproduzcan la evidencia cuantitativa, se ha encontrado que las leyes de potencia pueden 


3 Se elige la entidad federativa mencionada por razones de adscripción del autor. 
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ayudar en la detección de regularidades no percibidas inicialmente, la más popular de las cuales es la ley 
de Zipf, que se ha aplicado con éxito a una amplia gama de temáticas, tales como: lingúística (Zipf, 1932), 
crecimiento urbano (Zipf, 1949), ciencias de la información (Adamic & Huberman, 2002) y por supuesto, 
en economía (De Wit, 2005; Gabaix, 2016). En el caso de su aplicación en lingúística, la historia es la 
siguiente: Georg Kingsley Zipf (fotografía 1), quien laboraba como lingúista en la Universidad de Harvard,* 
encontró que la frecuencia con que surgen las palabras en un texto cualquiera no tiene un 
comportamiento aleatorio (como cabría esperarse); por el contrario, dicha frecuencia parece seguir una 
tendencia clara: una vez que se detectaba la palabra que más se utilizaba en el documento, entonces 
resultó que la segunda palabra con mayor frecuencia de aparición se utilizaba aproximadamente la mitad 
de las veces que la primera, a su vez, la tercera palabra se encontraba en una cifra que era cercana a la 
tercera parte de la frecuencia de aparición de la primera y así sucesivamente (véase en la gráfica 2 una 
representación de este fenómeno). Dicho de otra forma: la frecuencia de uso de cada palabra al parecer 


seguía la expresión: 1/rango. 


Fotografía 1. George Kingsley Zipf a los 17 años” 


Fuente: Freeport High School, (1917). 


4 Véase un bosquejo biográfico en el cuadro 2. 
> De acuerdo con Wikimedia Commons (2013) y Freeport High School (1917), esta fotografía es de dominio público 
en Estados Unidos y puede reproducirse en México, citando la fuente. 
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Cuadro 2. Información biográfica y posturas en torno a Zipf* 


Posición a favor Posición en contra 


Se le identifica como lingüista o a veces como filólogo 
(que no es lo mismo), aunque él se refirió a sí mismo como 
un “ecólogo humano estadístico”. Fue catedrático en 
Harvard durante 20 años hasta su muerte (murió muy 
joven, a los 48 años de edad). Su obra más famosa (cuya 
edición al parecer fue autofinanciada), publicada en 1949, 
destaca por destellos de genialidad en muchas 
direcciones, las cuales se anulan parcialmente por algunas 
ideas estrafalarias y extravaganciasf (Mandelbrot, 1997). 
Sin embargo, su “fervor enciclopédico” (Mandelbrot, 
1997) por recoger ejemplos de verificación de su ley en 
ciencias sociales, dio lugar a una multitud de casos 
validados de un patrón que, de entrada, no tendría 
porque cumplirse tan a menudo en áreas tan dispares. 


Weatherall (2014) menciona que su principal aportación 
fue en sí misma una “gema”: la fórmula que Zipf 
descubrió tenía una aplicabilidad y precisión asombrosas, 
así que había que dejar los prejuicios atrás y tratar de 
formalizar su aportación, explotando y detallando las 
evidentes “propiedades matemáticas insólitas e 
interesantes” que albergaba (Weatherall, 2014). 


Si no se le ha otorgado mayor mérito, quizá se deba a las 
grandes dificultades asociadas con cualquier 
investigación y enfoque interdisciplinario (tal como lo dijo 
Mandelbrot), y en parte también, a la incapacidad de los 
estadísticos aplicados y especialistas en ciencias sociales 
reacios al uso de las matemáticas en áreas fuera de las 
ciencias naturales. 


En cuanto a la percepción obscura de su historia, Weatherall 
(2014) lo resume así: 


Zipf era un personaje famoso por su excentricidad y pocos lo 
tomaban en serio. Se había pasado toda su carrera 
profesional defendiendo una ley universal de los fenómenos 
físicos, sociales y lingüísticos [...] La ley de Zipf es una 
combinación peculiar de estimación y numerología, y Zipf era 
un maniatico (pp. 78-79). 


Por otro lado, su éxito dio pie a una enconada oposición de 
científicos sociales, en fuerte contraste con lo ocurrido en 
enfoques análogos de leyes de potencia en disciplinas como 
la física y la astronomía, los cuales fueron mejor recibidos y 
reconocidos. Mandelbrot (1997) destaca: 


Una gráfica bilogarítmica recta [como la que resulta del 
análisis de Zipf] indica una distribución que se opone 
abiertamente al dogma gaussiano, el cual ha gobernado sin 
oposición durante mucho tiempo. [No obstante] su 
convicción fundamental carecía de mérito. No es cierto que 
las distribuciones de frecuencia sean siempre hiperbólicas en 
las ciencias sociales y siempre gaussianas en las ciencias de la 
naturaleza. Un defecto más serio aún es que Zipf ligaba sus 
descubrimientos a un razonamiento verbal vacío, y no llegó, 
ni por asomo, a integrarlos en un cuerpo doctrinal (p. 562). 


Si bien la formulación matemática que desarrolló puede tener 
validez, el principio unificador que Zipf ofrece para 
sustentarlo (el cual Zipf afirma que subyace enteramente en 
toda la condición humana), no es correcto (Barzilay, 2004).” 
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Fuente: Elaboración propia con base en información de Weatherall (2014), Mandelbrot (1997) y Barzilay (2004) 
biografía de Zipf es peculiar y como ocurre con frecuencia, aunque sean los mismos hechos, hay dos posturas 


positiva y otra negativa hacia sus aportaciones. 


.* La 
: una 


6 Por ejemplo, por tratar temas como la forma de los órganos sexuales y el intentar justificar la anexión de Austria por parte de la Alemania nazi 


con el argumento de que ese acto “se ajustaba mejor a una fórmula matemática” (Mandelbrot, 1997, p. 562). 
7 Esta convicción puede ser relativa. Aquí la referencia es hacia el principio del mínimo esfuerzo, el cual sostiene que 
las personas actúan tratando de minimizar la tasa promedio de esfuerzo o de trabajo que consideran probable de 
verse obligados a realizar. Ese argumento no suena descabellado, pero se vuelve controversial (Prin & Zipf, 2002) 
cuando Zipf (1949), incluye en su obra aspectos cuestionables sobre sexualidad humana contextualizados con esta 


pretendida ley. 
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Gráfica 2. Ejemplos de surgimiento de la ley de Zipf en lengua inglesa (por casos) 
a) Las primeras 20 palabras más comunes* 


100 


FRECUENCIA DE APARICIÓN O DE 
OCURRENCIA DE PALABRAS 


- o 


THE OF AND TO A | THAT IT FOR YOU WAS WITH ON AS HAVE BUT BE THEY 


PALABRAS ORDENADAS POR FRECUENCIA 
b) Listado de las 100 palabras mas utilizadas (por rango) en la novela Moby Dick, de Herman Melville 


61 people 
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400 
300 
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d) Frecuencia y rango de palabras en Tom Sawyer** 


Palabra Frecuencia (f) Rango (r) pe 
The 3,332 1 3,372 
And 2,972 2 5,944 

A 1,775 3 5,235 
He 877 10 8,770 
But 410 20 8,400 
Be 294 30 8,820 

There 222 40 8,880 
One 172 50 8,600 

About 158 60 9,480 

Never 124 80 9,920 

Oh 116 90 10,440 


Fuente: Elaboración propia con información de Stevens (2015 y Barzilay (2004). 
* La frecuencia en esta figura no está expresada en términos absolutos, está dada en proporción fraccionaria de la 
palabra que más aparece: “the” (a la cual se le asigna un valor de 100); la frecuencia de las demás palabras se 
establece como fracción de la primera. 
**Véase en el segundo anexo de este artículo, una nota sobre las formas de presentación de la ley de Zipf y porqué 
el producto: frecuencia X rango se emplea como un posible indicador o evidencia del patrón de Zipf. 


Curiosamente, esta tendencia se ha verificado en muchos idiomas (Manaris, Pellicoro, Pothering 
& Hodges, 2006; Ha, Stewart, Hanna & Smith, 2006; Chen, 1991), como puede verse en la gráfica 3 para 
30 de ellos (incluyendo una lengua no natural, como el esperanto). Conceptualmente, este patrón sugiere 
que, durante el ejercicio de la expresión escrita, las personas usan unas cuantas palabras, pero con 
bastante frecuencia; mientras que siempre quedan muchas palabras que se utilizan muy poco o 
raramente.® De acuerdo con Stevens (2015): 

[Todo esto] es fascinante por las consecuencias que tiene en las causas de la comunicación. Hablando en 

general, y esto es realmente impresionante, más o menos la mitad de cualquier libro, conversación o artículo 


serán sólo las mismas 50 a 100 palabras repetidas. Y aproximadamente la otra mitad serán palabras que 


aparecen sólo una vez en esa selección (minuto 15 con 52 segundos) (véase gráfica 2d). 


8 Fue Zipf quien acuñó la frase “ley del mínimo esfuerzo” al señalar que, en el contexto lingüístico, las palabras breves 
(o cortas) son más abundantes que las palabras largas, “del mismo modo que los términos más conocidos aparecen 
con mayor frecuencia” (Rodríguez, 2010). En esencia, lo que establece la “ley del mínimo esfuerzo” para justificar 
este patrón, es que “siempre es más fácil usar una palabra conocida que una menos conocida” (Matsuda, Sadowsky 
y Sabaj, 2012). 
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Gráfica 3. Representación doble logarítmica del rango (eje de abscisas) versus frecuencia (eje de las 
ordenadas) de las primeras 10 millones de palabras en 30 lenguas* 


- esperanto alemán 

- latín malayo 

- ucraniano inglés 

+ checo eslovaco 

+ italiano rumano 
español polaco 
esloveno uzbeko 
finés - francés 
hebreo — euskera 
turco — serbio 
húngaro neerlandés 
gallego — catalán 
danés indonesio 
bielorruso - lituano 
portugués croata 


0 2 4 6 8 10 12 14 


Fuente: Jiménez (2015). 
* Veintinueve de las lenguas que aqui se muestran son “naturales” (aunque el latin ya es una lengua muerta) y la 
restante es “artificial” (el esperanto). 


Tal ha sido el éxito de este enfoque, que ha dado origen a todo un campo de investigación conocido 
como “lingüística cuantitativa”, y que se define como aquel que: “tiene por interés el descubrimiento de 
regularidades estructurales en la lengua que pueden ser objeto de una formalización matemática” (Nazar, 
2008, p. 1). 

Como se mencionó al principio de este apartado, lo curioso de este tipo de comportamiento (véase 
gráfica 4) es que también aparece en otros contextos tan disimbolos como lo son los estudios sobre la 
distribución del ingreso entre individuos, o incluso en contextos urbanos (tamaño de asentamientos 
humanos); por ejemplo, respecto al primer caso, lo que empíricamente se encuentra (y modela) es que 
muchas familias tienen un ingreso bajo, mientras que pocas familias tienen un ingreso alto, en consonancia 
con la aseveración de Wilfredo Pareto de que “en todos los países y en todos los tiempos, una fracción 
pequeña de la sociedad, controla una porción alta de la riqueza” (Aljure 
& Gallego, 2010)9; por muy obvio y conocido que estas frases puedan parecer, el punto aquí es que con 


resultados así, es inevitable pensar en si acaso existe una “ley social”, hasta ahora desconocida en cuanto 


2 Como lo menciona Sbarra (1971), este resultado fue obtenido primero por Pareto pero fue redescubierto por Zipf 
(1949) en un contexto de psicología social. Vale destacar que uno de los resultados más llamativos de la versión 
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a su formulación matemática, la cual provoca, en palabras de Weatherall (2014): “que la riqueza no se 
distribuya aleatoriamente, sino mediante una fuerza misteriosa que da forma a los mercados y a las 
sociedades” (p. 97). Aún más intrigante (aunque social y/o éticamente menos importante) es el hecho de 
que este comportamiento de la distribución del ingreso no sólo se cumple para un país entero o para 
regiones al interior de ese país, sino también para aquellos que controlan la mayoría de la riqueza, es decir, 
si tomamos sólo el ingreso de los individuos más ricos en una nación, resulta que (en términos de la versión 
de Pareto) 80 por ciento de ese ingreso de todos los ricos, lo poseen sólo 20 ciento de ellos, esto es, los 
superricos tienen una fortuna tan desproporcionada respecto a los ricos, como los ricos en general 
respecto al resto de la población; pero eso no es todo: 80 por ciento de los recursos de los superricos, 
están en manos de los ultra-superricos, y así sucesivamente (Weatherall, 2014.). La cuestión sobre la 
posible formalización de una “ley matemática de la sociedad”, tal que dé lugar a dicho patrón de 


acumulación desigual, sigue abierta. 


Gráfica 4. Representaciones comunes de la ley de Zipf 


a) Variables originales* 


EJEMPLOS DE VARIABLES 100 

DE INTERÉS e 

FRECUENCIA DE $0 
APARICIÓN 


70 


(número de veces) 


60 
TAMAÑO POBLACIONAL 50 
(fracción de la 
población más grande) 


40 


30 


INGRESO O RIQUEZA 50 
(fracción del ingreso M 
más alto) 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
RANGO O POSICIÓN 


..de palabras, ciudades, personas con cierta característica, 
categoría o tipología. 


paretiana es la denominada regla 80-20: el 80% del ingreso está en manos de apenas el 20% de la población (en un 
contexto más general, se dice que el 20% de las causas son responsables del 80% del resultado, de acuerdo con 
Stevens (2015)). Véase el apéndice uno, para profundizar los detalles entre una y otra aportación. 
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Variables con transformación logarítmica 


8.0 


Formulación logarítmica: 
LOGARITMO NATURAL DE 


LA VARIABLE DE INTERÉS f In(variable de interés) = By + B, In(rango) 


variable de 


1 
I 
I 
1 
5 Bı 
z " =a (rango 
I interés ( 90) 
! 
1 
1 
ji 
1 


F ae: Y 
/ VALORES N 0.0 0.5 10 15 2.0 2.5 
ESPERADOS: 
a#0 LOGARITMO NATURAL 


A = -1 DEL RANGO O POSICIÓN 


N 


Fuente: Elaboración propia. 
Lo que aquí llamamos “frecuencia de aparición” también suele nombrarse “frecuencia normalizada de ocurrencia 
o simplemente “número de veces de aparición”, según Montemurro (2001). 


Para el segundo caso se ha encontrado que, para una amplia variedad de regiones o países, tras 
ordenar los registros por rango (por ejemplo, de la ciudad más grande a la más pequeña) resulta que la 
ciudad con mayor número de habitantes está n-veces más poblada que la enésima ciudad, de tal manera 
que la segunda ciudad más grande, tiene la mitad de población que la primera, a su vez, la tercera ciudad 
en tamaño cuenta con un tercio de habitantes que la ciudad mayor o principal y así sucesivamente (Brañas 
& Alcalá, 2000). Este comportamiento demográfico es relevante porque tiene una relación directa con el 
desarrollo económico de las ciudades (Ruiz, 1999), pero también porque afecta su dinámica social y 
cultural (Racionero, 1986); por lo cual, su comprensión puede propiciar una planeación más eficiente por 
parte de los tomadores de decisiones, en especial, para analizar problemáticas como la megacefalia 
demográfica urbana, entendida como “la excesiva concentración de población en ciudades principales”, 
como sugiere Hernández (2002), fenómeno que, en realidad, se presenta con más frecuencia en los países 
en desarrollo, como México, según lo mencionan Henderson (2002) y Hernández (2002). De esta manera, 
al tratar de entender por qué existen las ciudades, qué determina su tamaño y por qué difieren en su 
tamaño poblacional, el punto de partida típico es evaluar el cumplimiento de la ley de Zipf para un 
territorio, como en el caso de Moctezuma (2013), quien realizó un análisis para el estado de Hidalgo 
(gráfica 5), o bien, como De los Cobos, Goddard y Gutiérrez (2009) y Urzúa (2001), quienes hicieron lo 
propio para el caso de la República Mexicana. 

Un aspecto sumamente interesante al verificar esta regularidad, tanto en el caso de la distribución 
del ingreso o en la secuencia demográfica de las ciudades, radica en que su cumplimiento no parece 


depender ni del periodo temporal bajo análisis ni del país en el que se aplique. Respecto al segundo caso, 
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Zipf (1949) plantea en su investigación original que el patrón de distribución del tamaño poblacional entre 
núcleos urbanos se debe a que las sociedades humanas tienden progresivamente a un mayor grado de 


organización colectiva mientras tratan de conseguir sus objetivos, pero siempre con un mínimo esfuerzo.*° 


Gráfica 5. Esbozo de la evaluación de la ley de Zipf para los municipios del estado de Hidalgo (2010)* 


a) Listado original 


RANGO MUNICIPIO HABITANTES 

1 Pachuca de Soto 267 862 
2 Tulancingo de Bravo 151 584 
3 Mineral de la Reforma 127 404 
4 Huejutla de Reyes 122 905 
5 Tula de Allende 103 919 
6 Tizayuca 97 461 
82 Pacula 5 049 

83 Juárez Hidalgo 3 193 

84 Eloxochitlán 2 800 


b) Población versus rango 


In (población) = 12.956 - 0.859 In (rango) 


R*= 0.9165 


POBLACIÓN (EN MILES) 


O 4 8 12 16 20 24 28 32 36 40 44 48 52 35 560 64 68 72 76 ED ES 
RANGO 
Fuente: Eduardo Macario Moctezuma Navarro, “Sobre el cumplimiento de la ley de Zipf en el estado de Hidalgo”. * 
La representación visual que aquí se muestra no debe considerarse como una prueba formal. Se sugiere revisar en 
Moctezuma (2013), los detalles específicos de la comprobación del patrón de Zipf para la dinámica 
urbanodemográfica en Hidalgo. 


En su momento, la regularidad empírica evidenciada por Zipf ha sido de un cumplimiento tal que 


se ha empleado incluso en áreas del conocimiento aparentemente tan lejanas como la psicología, al 


10 Originalmente, en la sección correspondiente en dicha obra, Zipf intentaba precisar la naturaleza de algunos de los 
factores determinantes de la localización de la inversión dentro de un territorio. 
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aprovecharse para dar seguimiento al grado de avance de la enfermedad de Alzheimer 
(HernándezFernández €: Diéguez-Vide, 2013). Ejemplos adicionales de casos en los que se cumple la ley 
de Zipf tienen que ver con el tráfico o la frecuencia de acceso a páginas web, magnitudes de terremotos, 
distribución de las notas durante la ejecución de obras musicales (Barzilay, 2004), también en: intensidad 
de erupciones solares, secuencias de proteínas, citas de un artículo académico, popularidad de apellidos, 
ingredientes utilizados en recetas de cocina, cantidad de llamadas telefónicas recibidas por personas, 
diámetro de los cráteres en la luna, cantidad de personas que mueren en guerras, popularidad de ciertos 
movimientos iniciales de ajedrez, el ritmo o tasa de cambio con la que olvidamos las cosas (Stevens, 2015), 
o incluso en: aperturas de ajedrez, tamaño de las empresas por número de empleados, o en su caso, 
ordenamiento de las empresas en función de sus ingresos (Rodriguez, 2010).** Claramente hay bastantes 
eventos, procesos y fenómenos del mundo real’? que siguen el patrón encontrado por Zipf, si bien, las 
aplicaciones en lingüística y en crecimiento poblacional en ciudades, tienden a ser las más estudiadas en 
la literatura científica. 

El siguiente aspecto importante a destacar es que, por ahora, no existe una explicación teórica 
satisfactoria que dé cuenta del porqué el cumplimiento de la ley de Zipf: no hay un marco teórico 
(completamente aceptado) del cual surja esta ley de forma natural, en realidad sigue siendo una ley 
empírica, aún sin sustentación formal, aunque se han realizado varios y valiosos esfuerzos en esta 
dirección, buena parte de las veces en uno de los contextos donde más se ha aplicado: las aglomeraciones 
urbanas o conformación de ciudades; por ejemplo, Brañas y Alcalá (2000) sintetizan tales intentos en tres 
categorías generales: la primera, señala que, al aumentar siempre la entropía de un sistema, esto conduce 
a distribuciones rango-tamaño de naturaleza armónica y compatibles con el patrón de Zipf; por ejemplo, 
en la modelación propuesta por Curry (1964), basada en herramientas de mecánica estadística, se 
introduce una medida de la entropía asociada con el tamaño de las ciudades, entonces resulta ser que la 


distribución que maximiza la entropía del sistema es justamente la distribución de Zipf. La segunda 


11 La interpretación conceptual en todos estos casos sigue siendo la misma, tal que si en las primeras aplicaciones se 
hablaba de: 1) “hay pocas palabras que se utilizan con mucha frecuencia en un texto, mientras otras se usan pocas 
veces”; o bien, 2) “hay pocas ciudades grandes y muchos pueblos pequeños, en relación con el número de 
habitantes”; en las subsecuentes aplicaciones lo que se encuentra es lo siguiente: 3) “en la luna, la frecuencia de los 
cráteres pequeños es alta, mientras que los cráteres grandes son menos frecuentes”; 4) “usando la escala de Richter, 
son pocos los grandes terremotos, pero muy frecuentes los movimientos telúricos de baja intensidad”; 5) “existen 
pocos géneros biológicos con muchas especies, y muchos géneros con pocas especies como subconjunto”, de 
acuerdo con Jiménez y Gallego (2010, pp. 59-60). 

12 Nótese que “por mundo real”, nos referimos tanto a fenómenos naturales como a eventos o aspectos de tipo 
social. Es evidente que su cumplimiento en un espectro tan amplio de temáticas es parte del encanto que ha atraído 
a muchos investigadores. (Roca €: Arellano, 2010). 

13 El problema con este enfoque es que no se da ninguna explicación de por qué la entropía debe maximizarse. 
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categoría, integrada por estrategias de modelación análogas a la de Krugman (1991), en donde tras 
incorporar elementos de capital humano y congestión (o incluso, curvas de oferta y demanda, 
consideraciones tecnológicas u otras “fuerzas económicas”) se obtienen soluciones analíticas en donde las 
ciudades siguen una distribución ordenada o jerarquizada, es decir, por rangos). 

En especial, el trabajo de Krugman (1991) es importante porque en su momento ofreció una 
estrategia inédita de modelación (desde el enfoque neoclásico) sobre cómo puede generarse un patrón 
de concentración geográfica, ** basado en un intercambio o desequilibrio entre los costos de 
transportación y las economías de escala, vinculado al desempeño del sector manufacturero;* en relación 
con el presente trabajo, en la modelación mencionada se muestra que el comportamiento de dicho sector 
puede describirse por medio de una ley de potencia: la fabricación de bienes manufacturados se concentra 
en una sola región o, a lo sumo, en unas pocas regiones del territorio, mientras que las regiones restantes 
desempeñan un papel marginal como proveedores de materias primas para el centro manufacturero. Este 
tipo de comportamiento, en donde la producción manufacturera se lleva a cabo en un número limitado 
de sitios, siguiendo una ley de potencia,** pero con determinantes endógenos, es lo que enlaza el modelo 
de Krugman con el tema de esta investigación, aunque con una limitante importante: en esa versión inicial 
de Krugman, aún no resultan ciudades distribuidas por tamaño, aun cuando son de tamaño distinto, más 
bien se derivan ciudades idénticas o una ciudad única, en cambio cuando las posteriores modelizaciones 
incluyen congestión y capital humano, entonces sí se logra reproducir el perfil a la Zipf de tamaños 
distintos de ciudades, de acuerdo con Brañas y Alcalá (2000). 

Otro ejemplo representativo de modelos que proponen fundamentos económicos a la ley de Zipf 
(cuando ésta se centra en sistemas de ciudades), es el trabajo de Duranton (2006), el cual adecúa el 
modelo de crecimiento endógeno de Romer (1990) en un contexto urbano, encontrando que las 
innovaciones tecnológicas y las consiguientes derramas locales pueden generar modelos de crecimiento 
aleatorio tales que las ciudades reproduzcan el patrón empírico de Zipf. En general, este autor muestra 
que los shocks poblacionales detrás de la ley de Zipf pueden deberse a decisiones tomadas en las ciudades 
por los agentes económicos, especialmente plantea que las decisiones de inversión en investigación y 


desarrollo (I+D en adelante) son el principal motor del crecimiento urbano. En concreto, Duranton sugiere 


14 Esto es, diferenciando un territorio mediante la formación de un núcleo industrializado y una periferia agrícola. 

15 Aunque esta aportación en general no ofrecía una idea original en sí misma, sí lo era en la forma en que Krugman 
la incorporó a un modelo matemático sencillo pero riguroso; a su vez, este hecho propició subsecuentes y notables 
esfuerzos de modelación en economía geográfica, hasta antes inexistentes bajo la vertiente instrumental de sistemas 
dinámicos auto-organizados, y que, en cierta forma, revitalizaron la geografía económica. 

16 Que, con posteriores refinamientos, pueden, en principio, ser análogas a las de las gráficas 2a y 4a. 
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que las tendencias poblacionales, en especial, el comportamiento de la migración entre ciudades, es 
proporcional al número de variedades diferenciadas de producto que se producen localmente, el cual, a 
su vez, depende de la inversión en I+D y del número de empresas de la localidad, de tal manera que las 
fluctuaciones en la generación de innovaciones de cada ciudad (con el consiguiente éxito empresarial), 
atrae a más personas hacia aquellas ciudades más innovadoras y viceversa. En el estado estacionario del 
modelo, se verifica la ley de Zipf. 

La tercera categoría explicativa está basada en la denominada Ley de Gibrat. En este aspecto nos 


detendremos un poco para hacer la revisión correspondiente. La ley de Gibrat?” 


constituyó el primer 
modelo de crecimiento aleatorio en economía y surgió en 1931 cuando su autor observó que el tamaño 
de las empresas (sea que se mida por sus ventas o su plantilla laboral) se distribuye de forma lognormal,*® 
sugiriendo que el proceso de crecimiento de las empresas es multiplicativo e independiente del tamaño 
de las mismas (esto es, que entre la tasa de crecimiento y la dimensión inicial no hay relación alguna) 
(González-Val, 2008); destacando la última frase, debe cumplirse que los promedios y las varianzas (o 
desviaciones estándar, en su caso) de las tasas de crecimiento de las empresas (o unidades económicas) 
consideradas, sean independientes de su tamaño. 

Recordemos que, en la temática de la economía urbana, la ley de Zipf nos dice que, tras ordenar 
las ciudades por su población, resulta que el rango de una ciudad está inversamente relacionado con su 
tamaño; en este mismo contexto, lo que afirma la ley de Gibrat es que la tasa de crecimiento de la 
población de una ciudad es independiente del tamaño que tal ciudad pueda tener.*? Desde este punto 
hasta vincular ambas reglas empíricas, el camino fue corto, y pronto surgieron trabajos teóricos que 
trataban de deducir la ley de Zipf en términos de “efectos externos urbanos locales y shocks productivos, 
relacionándola con la ley de Gibrat y asociándola directamente a una situación de equilibrio” (p. 2); dentro 
de los principales trabajos en esta dirección, se puede citar a Gabaix (1999a), Córdoba (2004) y Duranton 
(2006). Si bien puede decirse que estos trabajos han tenido cierto éxito en justificar analiticamente la ley 
de Zipf, se reconoce que el aporte de Gabaix (1999a) ha sido el más significativo. Dicho autor, desarrolló 
un modelo en donde lo que da origen a la ley de Zipf es, de hecho, la propia ley de Gibrat. La conexión no 
fue fortuita, Gabaix partió de la idea cada vez más popular de que los procesos de crecimiento aleatorio 


pueden generar leyes de potencia. Así, una vez establecidas las bases estocásticas detrás de la ley de 


17 También conocida como ley de crecimiento paralelo o proporcional. 
18 Es decir, normal logarítmica: el logaritmo de la variable de interés tiene una distribución normal o gaussiana. 
19 A esto se le conoce como “crecimiento urbano independiente de la escala” (Giesen & Suedekum, 2012, p. 1). 
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Gibrat, el vínculo era posible (al menos conceptualmente) y es el siguiente:?” considere un número fijo (o 
incluso variable) de ciudades, tales que, con el paso del tiempo su tamaño poblacional varía (aumentando 
o incluso disminuyendo) estocásticamente debido a shocks migratorios entre ciudades que pueden ser de 
naturaleza regional (por el tipo de actividad económica, condiciones climáticas, entre otros), o bien 
pueden ser shocks debidos a políticas municipales (mejor educación, tasas de impuestos favorables, y en 
general, políticas públicas más eficientes). 

Las ciudades pueden definirse por su tamaño como grandes, medianas o pequeñas en base a algún 
criterio demográfico preestablecido. A continuación, asuma que, al menos para un cierto rango de 
tamaños, las ciudades siguen dinámicas similares (es decir, sus tasas de crecimiento tienen una misma 
media y una misma varianza), por lo que las ciudades estarán cumpliendo la ley de Gibrat; lo que Gabaix 
(1999a) prueba es que en el estado estacionario (asintóticamente), la distribución de ciudades en dicho 
rango, efectivamente cumplirá la ley de Zipf. Por esta razón, se dice que el cumplimiento de la ley de Gibrat 
implica que también se verifique la ley de Zipf. Empíricamente lo que se encuentra es que las ciudades 
ubicadas en la cola-superior de la distribución (es decir, las más grandes) son las que mejor cumplen con 
este vínculo de Gabaix entre verificación simultánea de Gibrat y Zipf; no ocurre del todo así con las 
ciudades medianas y sobre todo con las más pequeñas, las cuales de hecho, muestran un exponente 
menor a lo esperado,” lo cual se debe a que la varianza de su tasa de crecimiento es mayor que la 
correspondiente a las ciudades grandes. En síntesis, las desviaciones del exponente unitario del patrón de 
Zipf (véase Anexo 1), puede deberse a discrepancias en el comportamiento tanto de los promedios como 
de las desviaciones estándar en la dinámica de crecimiento al analizar todo el rango de ciudades (pues el 
detalle está en que puede haber diferencias en tales parámetros cuando se trata de ciudades grandes, 
medianas y pequeñas).?? En otras palabras: las desviaciones de la ley de Zipf se deben a desviaciones de la 
ley de Gibrat. Una revisión más cuidadosa de los resultados de Gabaix sugiere que si el número de ciudades 
es fijo, entonces la dinámica de Gibrat puede conducir a la aparición de la ley de Zipf en toda la distribución; 
pero, si surgen nuevas ciudades, entonces únicamente la cola superior de la distribución cumplirá el patrón 


de Zipf. 


20 Seguimos directamente a Gabaix (1999a) y Gabaix (1999b) en esta explicación. 

21 En concreto: menor a la unidad. Véase el primer anexo. 

22 Nótese a su vez, que el crecimiento de las ciudades (del tamaño que sea), está fuertemente influenciado por el 
desempeño de las industrias establecidas en su territorio: por ejemplo, las ciudades pequeñas contienen menos 
industrias, por lo cual su varianza poblacional es superior a la de las ciudades grandes, así es como el perfil de las 
actividades económicas también termina pesando en el posible cumplimiento de la ley de Zipf cuando se aplica a la 
dinámica urbana. 
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Posteriormente, Córdoba (2004) presentó una generalización de la ley de Gibrat, en la cual, a 
diferencia de la versión básica, el tamaño afecta la varianza (o volatilidad) del proceso de crecimiento, 
pero no afecta a su media, es decir, se trata de un proceso de crecimiento proporcional en la media, pero 
no en la varianza (puesto que la varianza sí depende del tamaño). A partir de esta modificación y bajo 
ciertas condiciones, la ley de Zipf implica el cumplimiento de la ley de Gibrat (trabajos como el de Gabaix 
(1999a), han mostrado la sentencia directa: la ley de Gibrat implica la ley de Zipf; lo que Córdoba hizo fue 
probar la sentencia inversa, lo cual completa la equivalencia entre ambas leyes). En su aseveración, 
Córdoba (2004) llega más lejos y plantea que, en realidad, habiendo encontrado (bajo condiciones 
concretas) que la ley de Zipf no se presenta sin que haya un crecimiento de las ciudades tal que éste sea 
independiente del tamaño de las mismas, entonces, la ley de Gibrat no sólo es una posible explicación del 
patrón de Zipf, de hecho, es la explicación estadística de la ley de Zipf. 

Pese a la idea general que los párrafos previos puedan sugerir, se insiste en que no hay al momento 
un consenso sobre qué origina realmente el patrón característico de la ley de Zipf. En todo caso, los 
intentos por hallar una explicación matemática de su origen, están teniendo un relativo éxito, pero no así 
los esfuerzos conceptuales; Krugman (1995) lo manifiesta de la siguiente forma “si piensan que voy a 
terminar mostrando cómo la teoría [económica] moderna puede explicar la ley de Zipf, van a tener una 
decepción [...] en este momento tengo que admitir que [la ley de Zipf] le resulta terriblemente incómoda 
a la teoría económica: es una de las relaciones estadísticas más fuertes que conocemos y, sin embargo, no 
tiene ninguna base clara en la teoría” (p. 43). Al respecto, Gell-Mann (1994) concluye que, en esencia, la 
ley de Zipf, sigue sin explicación alguna. Más aún, y de forma sucinta, Brakman, Garretsen, Van Marrewijk 
y Van den Berg (1999) se refieren a la ley de Zipf como “una regularidad empírica en busca de una teoría” 
(p. 185). 

Una extensión importante en su momento ha sido el refinamiento realizado por Mandelbrot 
(1966) a la ley de Zipf. Este estudioso desarrolló una expresión empírica mientras intentaba 
infructuosamente deducir la ley de Zipf a partir de primeros principios, en especial, trató de determinar 
qué propiedad de escalamiento más profunda podría dar lugar al patrón típico de Zipf y basó su esfuerzo 
en la teoría de la información de Shanon, introduciendo un “costo de comunicación por palabra”; no logró 
su objetivo, pero la expresión que obtuvo en su lugar? (a la cual llamó ley de Zipf generalizada) ha logrado, 
en general, un mejor ajuste con los datos reales y extendió las de por sí numerosas áreas de aplicación de 


la versión original, por ejemplo, para hacer más eficiente el diagnóstico clínico durante el monitoreo de la 


2 Para mayores detalles se sugiere revisar el primer anexo de este documento. 


EDUARDO Macario Moctezuma Navarro 101 


dinámica cardíaca fetal (Rodríguez et al., 2006), o en esa misma línea de investigación médica, para 
desarrollar una metodología de identificación entre arterias normales y aquellas con patologías (Rodríguez 
et al., 2014). 

Finalmente, un detalle relevante de la ley de Zipf tiene que ver con su origen, en especial, con su 
aplicación a sistemas de ciudades: existen referencias que aluden a precedentes no citados por el propio 
Zipf y que hasta después han sido debidamente señalados. Por ejemplo, Capel (1972) señala los siguientes 
aportes: Felix Auerbach en 1913 realizó la primera formulación para Alemania, confirmando después el 
cumplimiento del mismo patrón para otros países. Alfred James Lotka aplicó el mismo esquema 
verificándolo para las ciudades de Estados Unidos en 1924 y relacionándolo con el coeficiente de 
correlación de Pearson. Por otra parte, en Francia, se suele citar la obra de Robert Gibrat de 1931 como 
un precedente indiscutible de la ley de Zipf.?* Sin quitar el mérito que corresponda a tales antecedentes 
del trabajo de Zipf, es claro que fue este último autor quien realmente popularizó la regularidad 
matemática que ahora lleva su nombre y quien llamó la atención de manera más efectiva sobre el 
sorprendente cumplimento de este patrón empírico. 

Cerramos esta sección señalando que el antecedente inmediato del presente trabajo está en 
Benita y Martínez (2011), quienes abordaron la estructura industrial en la República Mexicana mediante 
el comportamiento de la ocupación laboral y su posible seguimiento de la ley de Zipf, con las siguientes 
diferencias respecto al trabajo actual: (1) la escala geográfica de análisis (nacional en el caso de los autores 
mencionados, sólo para Hidalgo en nuestro ejercicio); (2) la escala temporal original fue de 1998 a 2008 
(correspondiente a tres censos económicos), en el presente estudio el periodo de análisis incluye un cuarto 
censo (el del 2013); (3) la estrategia metodológica para evaluar el cumplimiento del patrón de Zipf, que en 


nuestro caso, es la forma clásica y estándar. 


Desarrollo y resultados 

Se obtuvo información de los censos económicos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) 
realizados en los años 1999, 2004, 2009 y 2014, la cual se refiere a datos del año previo. Con respecto a 
tales datos, el SCIAN agrupa la información sobre ocupación de la población en 20 actividades económicas, 
las cuales integran a su vez, los sectores primario, secundario y terciario de la economía. (INEGI, 2013). En 
la gráfica 6 se observa que, en el estado de Hidalgo, la ocupación en los sectores secundarios y terciarios 


creció en términos absolutos durante los últimos 15 años (en el caso del sector secundario, a una tasa de 


24 La obra de Gibrat posteriormente resultó muy útil en la justificación teórica del patrón de Zipf, como vimos en 
párrafos anteriores. 
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crecimiento promedio anual de 1.4 por ciento, en tanto que en el sector terciario, a una tasa anual de 5.32 
por ciento); mientras que el sector primario —también en términos absolutos—alcanzó un máximo en 
2003 y a partir de entonces ha ido declinando paulatinamente (pese a lo cual, a lo largo del periodo su 
tasa de variación fue positiva, de 4.26 por ciento en promedio). Desagregando cada sector por actividad 
económica, encontramos que no siempre se han conservado las posiciones dentro de la estructura 
productiva hidalguense (cuadro 3), aunque se observan ciertas tendencias: las primeras cinco posiciones 
las ocupan el comercio, actividades turísticas, manufacturas y otros servicios no gubernamentales, en 
especial, el comercio minorista y la industria manufacturera han compartido el liderato en cuanto a la 
mayor proporción de ocupación, pero recientemente las manufacturas se han rezagado en favor del 
comercio al menudeo. Seguidamente, los servicios turísticos alcanzan la mayor participación, aunque en 
los años iniciales del periodo quedaban atrás de los otros servicios no gubernamentales. El comercio 
mayorista se ha mantenido en la quinta posición en ocupación a lo largo de la ventana temporal bajo 


análisis. 
Gráfica 6. Población ocupada por sector de la economía en el estado de Hidalgo, periodo: 1998-2013 


a) Cifras absolutas de todos los sectores 
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AÑO: 2008 
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b) Evolución por sectores con desempeño cercano 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del INEGI. 
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Cuadro 3. Evolución cualitativa de la estructura productiva en el estado de Hidalgo, periodo: 1998-2013 


Posición Posición Posición Posición 


ose or qe a qaqaq econo 
en 1998 en 2003 en 2008 en 2013 

Comercio al por menor 2 2 1 1 
Industrias manufactureras 1 1 2 2 
Servicios de alojamiento temporal y de preparación de alimentos 

f 4 4 3 3 
y bebidas 
Otros servicios, excepto actividades gubernamentales 3 3 4 4 
Comercio al por mayor 
Servicios educativos 8 8 6 6 
Servicios de apoyo a los negocios y manejo de desechos y 9 9 7 7 
servicios de remediación 
Transportes, correos y almacenamiento 7 6 10 8 
Construcción 6 7 8 9 
Servicios de salud y de asistencia social 10 11 9 10 
Servicios profesionales, científicos y técnicos 12 12 12 11 
Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles e 
: . 15 15 14 12 
intangibles 
Servicios de esparcimiento culturales y deportivos, y otros servicios 

14 14 15 13 


recreativos 
Minería 13 13 13 14 


Generación, transmisión y distribución de energía eléctrica, 


suministro de agua y de gas por ductos al consumidor final 1 19 ES D 
Información en medios masivos 16 17 16 16 
Servicios financieros y de seguros 19 18 18 17 
Agricultura, cría y explotación de animales, aprovechamiento 

forestal, pesca y caza (sólo pesca, acuicultura y servicios 17 16 17 18 
relacionados con las actividades agropecuarias y forestales) 

Dirección de corporativos y empresas 18 19 = = 


Fuente: Elaboración propia con base en datos del INEGI (varios años). 


A continuación, utilizamos el método de mínimos cuadrados ordinarios (Gujarati y Porter, 2010), 
para realizar la regresión de Zipf del logaritmo del tamaño del subsector con respecto al logaritmo del 
rango (o jerarquía), considerando que tal es la metodología más recurrida para probar la validez empírica 
de dicha ley” (Gabaix & loannides, 2003). Los resultados para el período censal considerado se muestran 
en las gráficas 7 y 8, así como en el cuadro 4, atendiendo un censo económico a la vez. 

Lo que se destaca de los resultados obtenidos son dos aspectos: primero, el coeficiente de Zipf 


que debería ser cercano a “-1”, no lo es tanto, ?* sin embargo, durante el periodo analizado dicho 


25 Nos referimos al método de mínimos cuadrados ordinarios “sin corrección de jerarquía” (Benita y Martínez, 2011). 
Nótese además que se está usando la especificación funcional del logaritmo de la población ocupada por sector como 
variable dependiente y el logaritmo del rango como variable regresora (véase Anexo 1). 

26 Tomando en cuenta que la literatura empírica establece como admisible un intervalo de “—0.8” a “-1.2” en el 
valor de la pendiente, de acuerdo con Gabaix y loannides (2003) 
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coeficiente muestra una tendencia clara de proximidad a dicho valor, lo que sugiere que si bien no parece 
verificarse el patrón de Zipf, sí hay una tendencia hacia su cumplimiento; segundo, la bondad de ajuste de 
cada regresión ensayada, tiende a mejorar con cada año censal, lo que aunado al punto anterior, podría 
interpretarse como sigue: si bien, la distribución laboral por sectores de actividad económica, actualmente 
no parece verificar la ley de Zipf, a lo largo de los 15 años más recientes sí hay una tendencia a hacerlo, y 
cada vez con un mejor ajuste del patrón de Zipf respecto a las observaciones censales (gráfica 9). Este 
comportamiento puede considerarse como una evidencia de apoyo a la tercerización del espacio 
económico-laboral en el estado de Hidalgo, pero con características especiales en cuanto a la proporción 


y dinámica con la que participa cada subsector. 


Gráfica 7. Inspección de la ley de Zipf en el estado de Hidalgo, periodo: 1998-2013 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfica 8. Representación de la evaluación de la ley de Zipf en el estado de Hidalgo, periodo: 1998-2013 
a) Año 1998 
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Logaritmo natural de la población ocupada 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfica 9. Tendencias del coeficiente de Zipf y de la bondad de ajuste de los modelos estimados 
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Fuente: Elaboración propia. 
En concreto, las actividades económicas del sector terciario como son: comercio al menudeo, 


servicios de alojamiento temporal, otros servicios no gubernamentales, comercio mayorista, servicios 
educativos, etcétera, están agrupando la mayor parte de la población ocupada (cuadro 3), pero lo hacen 
con una tendencia al cumplimiento del patrón regular de Zipf (cuadro 4),27 en donde unos pocos sectores 
de actividad económica están concentrando (en ciertas proporciones específicas) a la mayor parte de la 
fuerza laboral, mientras que hay muchos sectores con una plantilla laboral baja. Este perfil respalda una 


creciente especialización y a la vez, en términos de productividad, sugiere áreas de oportunidad para 


27 Cabe enfatizar que, al momento actual, no es posible una reproducción del todo adecuada de los datos empíricos 
a partir del patrón de Zipf (gráfica 7), aunque según los datos recientes (cuadro 4) el ajuste de este patrón tiende a 
mejorar. 
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mejorar el capital humano que ya está inmerso en dichos sectores productivos y asegurar una mayor 
calificación al que está por incorporarse; esto último se debe a que en la medida que la regularidad de Zipf 
se hace manifiesta, los sectores de menor rango tienden a concentrar marcadamente la mano de obra de 
la entidad, bajo una dinámica que puede predeterminarse, lo cual se habría de aprovechar para lograr un 


mejor desempeño sectorial. 


Cuadro 4. Resultados de la estimación por mínimos cuadrados ordinarios para cada censo económico 


(19982013) 
Año Intercepto Pendiente Bondad de ajuste (R?) 
1998 11.789 -1.69 86.84 % 
2003 11.787 -1.52 86.42 % 
2008 11.995 -1.43 94.05 % 
2013 12.159 -1.50 92.65 % 


Fuente: Elaboración propia. 


Por otro lado, con respecto a la razón de las desviaciones observadas de la ley de Zipf, las cifras de 
la variable de ocupación laboral dan cuenta de un problema típico encontrado en la literatura empírica en 
torno al patrón de interés: el mejor cumplimiento se da en los valores intermedios de las series, seguido 
de los datos de orden menor, mientras que, en aquellos valores de rango superior, las desviaciones son 
mayores y tienden a desplazar la línea estimada log-log hacia abajo. Este hecho puede observarse 
especialmente en la segunda gráfica de cada caso de la gráfica 8. No obstante, hay un aspecto adicional y 
que sí es especial para la serie analizada en esta investigación: nótese en las gráficas iniciales de la misma 
gráfica 8 que hay un elemento que invariablemente excede la cifra de ocupación predicha por el patrón 
de regularidad, esto es, el correspondiente a la segunda posición del ordenamiento, la cual se intercambia 
a lo largo del periodo por parte de las actividades de comercio minorista y manufacturas. Sea uno u otro 
el subsector de actividad que esté ocupando la segunda posición, las desviaciones llegan ser desde 28 por 
ciento (en 1998) hasta 95 por ciento (en 2003), pasando por 74 por ciento en 2008 y 82 por ciento en 2013, 
siempre por encima del valor predicho por la regularidad de Zipf. Lo que esto refleja es que en lugar de 
haber una sola actividad económica preponderante y fija, que en cierta forma “dicta” la dinámica de las 
demás (conforme a la ley de Zipf), en realidad, durante la cobertura temporal analizada hay dos actividades 
líderes que impulsan el comportamiento de la distribución ocupacional. 

Conviene mencionar también que, una vez hecha la estimación del modelo de Zipf (en su versión 
rango-tamaño), el paso siguiente es hacer una prueba de hipótesis para respaldar (o descartar) la aparente 
discrepancia de la pendiente con el valor esperado de “—1”, por ejemplo, como se hizo en Moctezuma 


(2013) para el propio estado de Hidalgo, en el contexto del crecimiento de sus ciudades. En sí, tal prueba 
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de hipótesis conlleva a validar si se cumple o no la ley de Zipf, puesto que, si el coeficiente de Zipf 
estadísticamente resulta igual al valor teóricamente deseado, entonces diremos que efectivamente se 
cumple el patrón de Zipf; pero si de la prueba de hipótesis se deriva que dicho coeficiente no es “—1”, por 
ende, se concluirá que no es válida la ley de Zipf. Sin embargo, Leamer y Levinsohn (1994) hacen un 
llamado de atención en torno a que, con frecuencia, se dedica mucho esfuerzo para evaluar si una teoría 
o un cierto enfoque ajusta exactamente con los datos, ante esa perspectiva, ellos sugieren estimar, no 
probar. En sus palabras, “la función propia del trabajo empírico no es probar la validez de la teoría, más 
bien lo es determinar si la teoría funciona adecuadamente en su dominio limitado” (Leamer y Levinsohn, 
1994). En consonancia con este argumento, Gabaix y loannides (2003) agregan: “parte del debate sobre la 
ley de Zipf debe ser expresado en términos de lo bien o mal que encaja, en lugar de si puede ser rechazado 
o no” (p. 12). En la figura 2 se plantea un resumen de esta postura. Siguiendo este señalamiento (debatible, 
por lo demás), en esta ocasión no proseguimos el análisis hacia una prueba de hipótesis con la intención 


mencionada en líneas anteriores. 


Figura 2. Sobre una distinción entre el uso de herramental estadístico para probar (o descartar) teorías (o 
enfoques) versus realizar estimaciones para situar alcances* 


La cuestión principal del trabajo empírico 
ESTIMAR, ME debe ser qué tan buen ajuste logra una 


NO PROBAR MU ¡teoría [o enfoque], más que ver si encaja 
perfectamente o no. 


Fuente: Elaboración propia con base en datos de Gabaix y loannides (2003, p. 12) y Leamer y Levinsohn (1994, p. 2): 
* Cuando en esta figura se habla de “encajar perfectamente” o de “ajustar exactamente”, se entiende que, con 
respecto al modelo estimado, los datos encajen “dentro del error estándar” (tales errores estándar se representan 
en la gráfica 8 con las barras en forma de cruz asociados con cada observación). 

Lo anterior es en relación a la evaluación del patrón empírico. En cuanto a la parte conceptual, 
conviene plantear cuáles podrían ser las causas detrás del posible cumplimiento de la ley de Zipf en el 
contexto de este documento, con miras a profundizar en su real peso e importancia como causales en una 
investigación posterior. Se sabe que, en el funcionamiento del mercado de trabajo y, en especial, en la 
conformación del perfil laboral por cada tipo de actividad económica, influyen factores económicos, 
sociológicos e institucionales (Muñoz, 2009), no sólo aspectos económicos. A continuación, enlistamos 
aquellos factores que habría que considerar (y profundizar en un estudio posterior) como posibles 


determinantes del perfil observado en el espacio económico-laboral del estado de Hidalgo y que en 


términos de la ley de Zipf, conducen a la distribución actual por subsector:? 1) intensidad de capital y 


28 Al desarrollar este listado, además de consideraciones propias, nos estamos basando en Eslava (2008), Benita y 
Martínez (2011) y Muñoz (2009). 
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mano de obra en el subsector productivo; 2) estructura (por edad y sexo) y dinámica (fecundidad, 
mortalidad y migraciones) de la población activa (particularmente, para caracterizar el proceso de 
transición demográfica en la zona); 3) nivel de capital humano disponible en los candidatos a emplearse; 
4) salario real esperado y disponibilidad de prestaciones; 5) facilidades de acceso o ingreso al subsector 
(en especial, por calificación de los trabajadores: requerimientos académicos, grado de experiencia, o 
simplemente: destrezas y competencias laborales); 6) perspectivas de crecimiento de la actividad 
económica (a partir de la productividad del subsector y expectativas en el nivel de producción); 7) origen 
nacional, extranjero o multinacional de las unidades económicas disponibles (o posibles); 8) apoyos por 
parte de las autoridades al subsector (por ejemplo: estímulos fiscales, grado de flexibilidad de las 
regulaciones legales existentes, entre otros); 9) imagen o grado de aceptación de la actividad productiva 
respecto a la idiosincrasia o identidad cultural local; 10) potencial de estabilidad laboral; 11) condiciones 
generales para desempeñar la labor (riesgos asociados); 12) existencia de estímulos o bonificaciones por 
desempeño laboral; 13) contraste de beneficios respecto a participar en la economía informal; 14) 
expectativas sobre el ambiente laboral (por ejemplo, posible discriminación por cuestiones de género, 
etnicidad o edad; trato a recibir debido a las formas de ejercer el mando, capacitación esperada para el 
puesto, políticas de la empresa (unidad económica) para el desarrollo a largo plazo del trabajador, 
influencia religiosa en las actitudes y disponibilidad para trabajar, etcétera); 15) grado de atracción 
subjetiva del subsector (tal como lo percibe el propio trabajador) respecto al resto de subsectores a los 
que puede integrarse; 16) compatibilidad horaria (o de otro tipo) tal que se dificulte ajustar el posible 
empleo en el subsector con un compromiso laboral adicional (propio o como asalariado); 17) intensidad 
de recursos propios necesarios para participar en la actividad económica (cuando se requieren); 18) grado 
de utilización de tecnologías en el subsector y nivel de complejidad de éstas; 19) tamaño del mercado y 
posibilidades de exportación del producto 20) percepción local del emprendimiento versus la condición 
de asalariado o empleo a sueldo. 

Finalmente, debe hacerse una advertencia: ?? hasta ahora, no se ha hecho hincapié en este 
documento sobre la naturaleza de la variable elegida para analizar el comportamiento de lo que aquí se 
está interpretando como espacio económico, o más precisamente, espacio económico-laboral. A 
diferencia del resto de aplicaciones que se pueden encontrar en la literatura, el trasfondo de esta variable 
(la población ocupada por subsectores de actividad económica) tiene un contexto que no sólo la ubica 


como variable “no natural” o variable “artificial”, de hecho es un agregado cuyo origen es, por decirlo de 


2 Señalada primero por Benita y Martínez (2011), pero que no se profundizó mucho en dicho texto. 
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cierta forma, de tipo contable, en el sentido de que se integra mediante un registro por categorías de 
actividades productivas, las cuales obedecen a una clasificación dada por una reglamentación (el SCIAN), 
que aunque justificada, a final de cuentas es arbitraria (además de que sufre adecuaciones con el tiempo, 
conforme se afinan mejor los criterios para evitar traslapes conceptuales entre ramas productivas o para 
incluir nuevas actividades). Sorprende entonces que, pese a todo, haya cierta afinidad de los datos 
trabajados con el patrón predicho por la ley de Zipf y que, además, la tendencia sea hacia su cumplimiento. 
Esta coherencia (tan cercana o lejana como se decida aceptar, pues la metodología clásica empleada aquí 
no deja de tener un grado atendible de subjetividad) podría denotar que el mismo principio unificador y 
mecanicista* que da cuenta de su relativamente exitosa aplicación en medicina, finanzas, urbanismo, 
etcétera, se está presentando también en la temática aquí abordada; tal como ocurre, por ejemplo, con la 


ecuación logística, de amplísima difusión y aplicación en ciencias naturales, sociales y biológicas. 


Recomendaciones y trabajos futuros 


En primera instancia, se recomienda modificar el planteamiento actual de la regresión hacia la formulación 
alternativa que le da al rango la posición de dependencia funcional con respecto a la población ocupada, 
la cual quedará entonces como variable regresora (al contrario de como se hizo aquí). Esto permitirá 
contrastar posibles diferencias en los resultados y que puedan deberse no al cumplimiento de la ley de la 
Zipf en sí, sino a la forma o dependencia funcional elegida para revisar su cumplimiento. 

A continuación, se sugiere evaluar el cumplimiento de la ley de Zipf mediante otras metodologías 
adicionales a la empleada en este documento, tales como son: la estimación por máxima verosimilitud de 
Hill (siguiendo en esta recomendación a Gabaix y loannides, 2003), o bien, hacer la regresión por mínimos 
cuadrados con corrección de sesgo debido al rango (propuesta por Gabaix e Ibragimov, 2011); otra opción 
es emplear el criterio de Urzúa (2000) basado en un estadístico “localmente óptimo”, que en principio es 
más adecuado y robusto para hacer inferencias que los métodos basados en mínimos cuadrados 
ordinarios. 

Dejando de lado el análisis del patrón empírico, en lo que se refiere a la parte conceptual, habría 
de confirmarse cualitativamente si las posibles causales sugeridas como responsables de la distribución 
del espacio económico-laboral, realmente tienen un peso en dicha conformación; para ello, además de la 
perspectiva económica, sería conveniente una aproximación con herramientas sociológicas y 


antropológicas, basadas a su vez en encuestas y entrevistas. De manera adicional, habría de plantearse un 


30 El cual no se ha encontrado aún, o al menos, no se ha aceptado universalmente aún. 
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posible esquema de regresión econométrica para relacionar el impacto entre las variables que, conforme 
a la evidencia estadística, sean importantes en la atracción de mano de obra según el tipo de actividad 
económica de que se trate. 

Por último, sería importante revisar también si los resultados de la regresión de la ecuación 
anterior, son los mismos o si acaso arrojan diferencias cuando se aplica en otros estados de la República 
Mexicana, para así profundizar en torno a las partes más finas de la estructura productiva a nivel de 


entidades federativas. 


Conclusiones 


En la presente investigación se abordó una posible aplicación de la ley de Zipf a una interpretación 
específica del espacio económico, en un contexto estatal y para una variable de tipo contable derivada del 
SCIAN. De inicio, se realizó una descripción de lo que trata dicha ley y cómo se emplea, así como un bosquejo 
de sus aplicaciones y posibles justificaciones teóricas, incluyendo un breve repaso biográfico de su creador. 
Se agregaron a lo largo del texto y en los anexos algunos aspectos clave sobre el empleo de esta ley y 
partes conceptuales, que pueden causar confusión en un primer abordaje y no son del todo claras o no se 
encuentran unificadas en la literatura. 

En concreto, en este trabajo analizamos, mediante la metodología clásica y más utilizada, si el 
comportamiento del espacio económico-laboral en Hidalgo (aproximado mediante la dinámica de 
distribución ocupacional por actividades económicas) cumple con el patrón predicho por la ley de Zipf. 
Utilizando la información de los cuatro últimos censos económicos, se encuentra que no hay una adecuada 
correspondencia con dicha ley empírica a lo largo del periodo que va de 1998 a 2013, sin embargo, sí hay 
una tendencia hacia su cumplimiento. En especial, se presume que la presencia de dos actividades 
económicas líderes en la concentración de la plantilla laboral, el comercio al menudeo y el sector 
manufacturero, impulsan las mayores desviaciones de la ley de Zipf, debido a que ejercen una atracción 
prácticamente equivalente de la planta laboral en la entidad, cuando lo esperado es que una de ellas 
atraiga a la mitad de la mano de obra que corresponda a la otra. De manera adicional, se observa que la 
serie completa de datos analizados, reproduce las dificultades de verificación de dicha ley en los extremos 
de bajo rango, pero sobre todo en los de rango alto. 

Por último, se incluyen una serie de recomendaciones y propuestas de trabajos futuros para 
extender la investigación que aquí se presenta, tanto en lo interpretativo como en la estrategia de 


evaluación. 
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Anexo 1. Relación entre la ley de Zipf y otras leyes de potencias 


Para empezar, habremos de decir que una función de potencia es cualquier función de la forma 
(x) = ax", donde “a” y “n” son números reales no nulos. Su dominio dependerá del valor que tome “n”, 
mientras que su recorrido (o codominio) estará dado tanto por el signo de “a” como por el de “n” (véase 
en el Cuadro A.1.1 la tipología característica cuando “n” es entero).** En la medida que el patrón de una 
función de potencia se cumple recurrentemente, puede llegar a adoptarse el nombre de “ley de potencia” 
o “ley potencial” para una expresión matemática de este tipo, aunque quizá el término “ley” resulte 
excesivo mientras no llegue a ser de un cumplimiento absoluto por ejemplo, Matsuda et al. (2012) señalan, 
respecto a la ley de Zipf: “formalmente no es una ley, sino un modelo”. (p. 71). Como tal, una ley de 
potencia puede plantearse en forma probabilista o bajo un enfoque determinista. Si fuera el primer caso 
(probabilista), la ley de potencia corresponde a una función de distribución de los posibles valores de la 
variable de interés; cuando se trate del segundo caso (determinista), la descripción de los datos se muestra 
en forma de la denominada regla “rango-tamaño” (véase el cuadro A.1.2). Por otro lado, puede 
considerarse a las siguientes dos como las propiedades más destacadas de una ley de potencia: la primera 
es su invariancia de escala, es decir, el comportamiento de la distribución es el mismo sea cual sea la escala 
desde la que se analicen los datos (Newman, 2006); la segunda propiedad es que su “distribución de 
probabilidad no se encuentra alrededor de su valor medio” (Lugo, 2009; p. 3), lo que la contrapone 
fuertemente con la distribución normal o gaussiana. Cabe destacar que, en la práctica, las leyes de 
potencia suelen describir bien a una parte de la distribución, el tramo que corresponde a los elementos 
“grandes” y “medianos”, pero no tan bien al resto de datos en la serie, en concreto, a los elementos “más 


pequeños” en valor, de rango superior (por lo cual, también suele llamársele distribución de cola larga o 


“long-tail”).22 


31 Nótese que, en el caso de la ley de Zipf, se tiene: “a > 0” y “n =-1” (impar negativo) en la notación de dicho cuadro. 
32 Otros nombres que recibe son: distribución de eventos grandes, distribución de cola “gruesa” o cola “gorda”, 
distribución libre de escala, fluctuaciones críticas, frontera del caos (Hilbert, 2013). 
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Cuadro A.1.1. Comportamiento de una función de potencia (con exponente entero). 


Función de potencia: (x) = a. Casos cuando “n 


“nn 


es un entero. 


Potencia Descripción Dominio de | Coeficie Recorrido de la ESPE ee 
P ASAE Ele ie an Descripción adicional 
n inicial la función nte “a función 
sn Todos los números | La curva estará abierta hacia abajo, en el 
La gráfica es ; ins ; 
a<0 reales negativos, | tercer y cuarto cuadrante, y el vértice será 
una curva Todos los oh ae ; bas 
Par NOR , incluido el cero. el punto más alto de la gráfica. 
ra simetrica con numeros A Fite x z 
positivo Todos los números | La curva estará abierta hacia arriba, en el 
respecto al reales. i P Arti 
eje Y a>0 reales positivos, | primer y segundo cuadrante, y el vértice 
incluido el cero. será el punto más bajo de la gráfica. 
La gráfica se encuentra en el segundo y 
Impar La gráfica es Todos los a<0 Todos los números | cuarto cuadrante. 
positivo una curva números reales. La función siempre es decreciente. 
simétrica con reales. La gráfica se encuentra en el primer y 
respecto al a>0 tercer cuadrante. 
origen. La función siempre es creciente. 
Potencia Descripción Dominio de | Coeficie Recorrido de la Rey T 
un» inici i ua” ne Descripción adicional 
n inicial la función nte “a función 
Las curvas irán hacia abajo, la gráfica 
: estará en el tercer y cuarto cuadrante. 
Todos los números ~ 
a<0 i Para todos los valores negativos de x, la 
ey reales negativos. sr 
La función Todos los función decrece, y para todos los valores 
bap tiene dos números positivos de x, la función es creciente. 
negativo asintotas, que reales Las curvas irán hacia arriba, la gráfica 
son los ejes X excepto el estará en el primer y segundo cuadrante. 
e Y. cero. Peer Todos los numeros | Para todos los valores negativos de x, la 
reales positivos. función es creciente, y para todos los 
valores positivos de x, la función es 
decreciente. 
i La función Todos los 
mpar j ; y os ; 
de tiene dos números a<0 Todos los números | La gráfica estará en el segundo y cuarto 
negativo A ie : 
8 asintotas, que reales reales excepto el cuadrante. La función es creciente. 
son los ejes X excepto el 6 cero La gráfica estará en el primer y tercer 
a> í re ; 
eY. cero. cuadrante. La función es decreciente. 


Fuente: Elaboración propia a partir de Portal Educativo (2015) y Jarne, Minguillón y Zabal (2015). 
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Cuadro A.1.2. Ejemplo de planteamiento probabilista versus determinista de una ley de potencia. 


Situación general: 
Si ordenamos N eventos Xi, X2,..., Xv de acuerdo a su tamaño, tal que: 
X12X22""2Xy 
Entonces, al graficar x, versus rango (r), encontramos (en general): 
gua ra 
donde “a” es muy cercano a la unidad. 
Probabilista Determinista 
P[X>x]=Ax"“ n= Az” 
P[r] =Ar”* Inr =InA—alnx, 


P[X > x]: Probabilidad de que un evento tenga un tamaño 
mayor o igual a un cierto valor. 


P[r]: Probabilidad de que la variable tenga un rango r. 
x: Cantidad de interés r: Rango 


A, a: Parámetros a estimar (a > 0; a > 1) 


Fuente: Elaboración propia. 


Visto lo anterior, se hará mención de que la ley de Zipf suele vincularse a otras regularidades 
estadísticas populares, tales como la ley de Gibrat, la distribución de Pareto y la regla de Mandelbrot (o 
Mandelbrot-Zipf). Veamos algunos detalles a continuación. 

Básicamente, lo que dice la ley de Gibrat, por ejemplo, en su aplicación a la dinámica urbana, es 
que la distribución de probabilidad del proceso de crecimiento: yi+1 = Si+1/S+ (o equivalentemente: St+1 
= Y 1+1 St), no depende del tamaño inicial. Esto no niega que existan otros factores que afectan el proceso 
de crecimiento, como cuál es la principal actividad industrial (o económica en general) de la ciudad, sólo 
afirma que el tamaño (inicial) , no importa. Su vínculo con la ley de Zipf proviene, como vimos en el cuerpo 
principal de este documento, de que al parecer la ley de Gibrat está en el núcleo de un mecanismo 
generador del patrón a la Zipf. En cuanto a la relación entre la ley de Zipf y la distribución de Pareto, en 
esencia la ley de Zipf toma lugar cuando el exponente de Pareto de la variable de interés (tamaño de las 
ciudades, por ejemplo) es igual a la unidad. 

Con respecto al refinamiento de Mandelbrot (1997) a la ley de Zipf, se plantea de la siguiente 
manera: 

In(frecuencia) = uo + ui In[1 + ôm: (rango)| 
donde uo, 1 Y Êm Son parámetros a estimar para cada aplicación dada. Esta expresión se caracteriza por 
dar un mejor ajuste de los datos en los rangos alto y bajo (Barzelay, 2004), justo en donde es más 
problemático el cumplimiento del patrón original de Zipf. Nótese que, con esta modificación y bajo la 


misma notación, la ecuación original de Zipf (Óm = 0) se escribe: 
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In(frecuencia) = uo + ua In(rango) 

Las formas algebraicas equivalentes de ambos modelos (por niveles, no por logaritmos) están 
dadas en los Cuadros A.1.3 (en la forma “rango-tamaño”) y A.1.4 (versión probabilista). 

Casi para finalizar, destacamos que algunas extensiones a la ley de Zipf parten de suponer que la 
relación logarítmica entre rango y tamaño, no es lineal. En el cuadro A.1.5 se muestran dos de las más 
empleadas en el contexto de crecimiento de las ciudades. Para no hacer más extenso el presente 
documento, para mayores detalles de interpretación en tales modificaciones, se remite al lector a Lanaspa, 
Perdiguero y Sanz (2004) y/o las fuentes originales. Por último, una modificación adicional (que a la vez 
representa una metodología mejorada respecto a la versión clásica), involucra la estimación del valor de 
mayor rango de la serie de datos (tales como el de valor mínimo, el de menor frecuencia o el más 
“pequeño” de la cola “gorda”), Xmin, y con dicha estimación, adecuar el parámetro A y luego calcular el 


exponente a, tal que la expresión de Zipf ahora resulta ser (Clauset, Shalizi y Newman, 2009): 


p(x) = —( x y 


Xmi n Xmi n 


donde 


n 
Xi 
A=(a- Di a=1+n|) In(=-) 
fai min 


Siendo “p(x)” la probabilidad (frecuencia) de que la variable tome un valor de “x” (la limitante en 
este enfoque es que se debe cumplir a > 1, o no habrá convergencia en la función de distribución (Aljure 


y Gallego, 2010): posibles adecuaciones para valores de a < 1, pueden encontrarse en Clauset et al. (2009). 


Cuadro A.1.3. Formulación por niveles (“rango-tamaño”) de las leyes de Zipf y de Mandelbrot-Zipf 


Por niveles (forma *rango-tamaño”) 


Ley de Zipf Ley de Mandelbrot-Zipf 


A : A 


f: Frecuencia; r: Rango 


A, Sy, a: Parámetros a estimar (a > 1) 


Fuente: Elaboración propia con base en información de Montemurro (2001) y Barzilay (2004). 
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Cuadro A.1.4. Formulación probabilística de las leyes de Zipf y de Mandelbrot-Zipf en el contexto urbano 


Forma probabilística 


P: Probabilidad; $: Tamaño de las ciudades 
A, ôm, a: Parámetros a estimar (a > 1) 


Expresión Ley de Zipf : Ley de e 
A 
matemática P(T: ño > S) == P(T ño > $) = ————_ 
(Tamaño > S) = = (Tamaño > S) Es 


Fuente: Elaboración propia con base en información de Montemurro (2001) y Barzilay (2004). 


Cuadro A.1.5. Algunas extensiones a la ley de Zipf (contexto urbano) 


| Autores | Presentación de la ley Zipf Expresiones modificadas 
Rosen y Resnick 
(1980) 


Fan y Casetti (1994) Inr =InA—alnT 


Inr=InA— alnT + B(InT)? 


r(T) = AT-* 


—4 = Ay + QT 


Inr = InA+aplnT +a,T InT 
r: Rango o número de ciudades con población T o superior. 
T: Población de las ciudades (tamaño poblacional). 


a, A, Qo, Q1, 8: Parámetros de ajuste. 


Fuente: Elaboración del autor con información de Lanaspa et al. (2004). 


Anexo 2. Equivalencia en las formas de presentación de la ley de Zipf 


Nótese que la forma funcional de la ley de Zipf utilizada en este trabajo, no es única, de hecho, es una de 
dos formas comúnmente empleadas, pero ambas son equivalentes y no hay problema en usar una u otra. 
Por dar un par de ejemplos: Krugman (1995) utiliza la misma presentación que la aquí expuesta, al 
introducir la ley de Zipf como un caso de física social; por el contrario, Goerlich y Mas (2010) emplean la 
formulación contraria para analizar la dinámica urbana en municipios españoles durante el siglo xx: el 
logaritmo natural del rango en el eje de las ordenadas y el logaritmo natural de la población (la variable 
de interés) en el eje de las abscisas). 

La dependencia funcional para el presente trabajo (partiendo de la forma “rango-tamaño”), parte 
de la siguiente expresión que corresponde a una función de potencia: 

POB = a : (rango) Y 

Donde debe cumplirse que y = 1; siendo “POB” la variable de interés (típicamente refiriéndonos a 
“tamaño poblacional”, pero bien puede ser: frecuencia de aparición (en la aplicación a lingüística), “nivel 
de riqueza”, etcétera). Luego, por propiedades logarítmicas sabemos que: 


In(POB) = In(a) — y In(rango) 
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Obsérvese que esta ecuación lineal puede escribirse en la forma habitual de regresión: 
In(POB) = Bo+ f1 In(rango) 
Con: Bo=In(a@) y 61 = —y. Equivalentemente, podemos plantear: 


Bo 1 
In(rango) = “A tR In(POB) 


La cual a su vez puede reescribirse: 


In(rango) = uo + 1 In(POB) 


donde 
In 
Lo = _ Bo = me). tal que Ho = In(a), cuando y = 1, pues Bı = —1 
fı Bs 
1 
Ma = Bi tal que uy = —1,cuando y = 1, pues fi, = —1 
1 
Ahora bien, volviendo a la expresión previa y recordando que la condición: Bi = —1 (i.e., y = 1) 


debe cumplirse para verificar la ley de Zipf, entonces podemos establecer: 
In(POB) = fo — In(rango) 
In(rango) = fo— In(POB) 

Las cuales son expresiones de la ley de Zipf equivalentes una de la otra. En este trabajo, hemos 
empleado la primera, pero, por ejemplo, Benita y Martínez (2011), usaron la segunda formulación. Tanto 
en uno como en el otro trabajo, “POB” representa la variable “población ocupada en un determinado 
subsector de actividad económica”. 

Una tercera forma de presentación, equivalente a las anteriores, tiene que ver con las variables en 
niveles, no en su versión logarítmica. Recuperando el hecho de que: y = 1 (tal que: fı = —1), nótese que 


la expresión con la que iniciamos este anexo queda como sigue: 


a 
rango = a-(POB)"* = POB 
Lo que implica que el producto: rango X POB, debe ser aproximadamente constante e igual a “a” 
para cada dato de la serie. Esta es la razón porque en algunos estudios se usa el cálculo del producto: 
rango X (variable de interés), por ejemplo: rango x frecuencia, como un posible indicador o 
evidencia inicial en favor del cumplimiento del patrón de Zipf (como ocurre en la gráfica 2d, para el caso 


de la novela “Tom Sawyer”);?? a su vez, este producto es lo que permite detectar que, si bien una serie 


puede verificar la ley de Zipf en sus primeros datos (los de rango inferior) hasta los de orden intermedio, 


33 Incluso algunos autores como González-Val 2008), tácitamente señala: “la ley de Zipf [...] postula que el producto 
entre rango y tamaño de una población es constante” (p. 1). 


120 LA LEY DE ZIPF Y EL COMPORTAMIENTO DEL ESPACIO ECONÓMICO-LABORAL EN EL ESTADO DE HIDALGO (1998-2013) 


muchas veces los elementos en la parte final del rango tienden a apartarse del patrón esperado 


(Montemurro, 2001). 


Anexo 3. Resultados estadísticos 

La estimación de la ecuación asociada con la ley de Zipf, se realizó mediante Excel? con la versión de 
Office? 2013. En todos los casos la variable dependiente fue el logaritmo natural de la población ocupada 
por subsector de actividad económica. Los resultados para cada regresión se muestran en los cuadros 
A.3.1 hasta el A.3.4. Se aclara que donde dice “LN(rango)” quiere decir logaritmo natural del rango. Las 
diferencias en decimales con respecto al texto, se deben al redondeo (las regresiones definitivas se 
llevaron a cabo mediante la herramienta “Análisis de Datos” de Excel®, mientras que las cifras 
redondeadas y mostradas en el cuadro 4 se tomaron directamente de la visualización de las regresiones 


obtenidas al elaborar las gráficas de la gráfica 8). 


Cuadro A.3.1. Regresión estimada para el año 1998 


Variables e - 
Coeficiente Error estándar Valor-p 
regresoras 
Intercepto 11.78851553 0.353410491 33.35643912 6.1953E-17 
LN(rango) -1.689987054 0.159577175 -10.59040587 6.63583E-09 


| assess 1121566965 
A eee Valor-p de Estadistico-F | 6.63583E-09 


Fuente: Elaboración propia. 


Cuadro A.3.2. Regresión estimada para el año 2003 


Variables r AE 
Coeficiente Error estándar Estadistico-t Valor-p 
regresoras 
Intercepto 11.78685653 0.328336631 35.89869491 1.00997E-16 
LN(rango) -1.528821073 0.151521491 -10.08979689 2.42524E-08 
PR) EE 101.8040013 
| Valor-p de Estadístico-F | 2.42524E-08 


Fuente: Elaboración propia. 


Cuadro A.3.3. Regresión estimada para el año 2008 


Variables E E 
Coeficiente Error estándar Valor-p 
regresoras 


A | Valor-p de Estadístico-F | 3.18694E-11 


Fuente: Elaboración propia. 


Intercepto 11.99471514 0.196104518 61.16490985 2.12822E-20 
LN(rango) -1.438695379 0.090498733 -15.89740912 3.18694£-11 
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Cuadro A.3.4. Regresión estimada para el año 2013 


Variables rake 
Coeficiente Error estandar Estadistico-t Valor-p 
regresoras 


Intercepto 12.15881533 0.229145928 53.06145046 2.04643E-19 
TR) 0926505776 O E] 20170818997 


Fuente: Elaboración propia. 


Referencias bibliográficas 

Accinelli, Elvio. (2005). Elementos de topología y de la teoría de conjuntos en la teoría del equilibrio general. 
México: UAM-Azcapotzalco. 

Adamic, Lada y Bernardo Huberman. (2002). “Zipf's law and the Internet” en Glottometrics. Núm. 3. Pp. 
143-150. 

Aljure Jiménez, Yalila y Gallego, Jorge Andrés. (2010). “Desigualdad y leyes de potencia” en Cuadernos de 
Economía. Vol. 29. Núm. 53. Pp. 57-95. 

Asuad, Normand. (2013). Propuesta: Dimensión espacial de la economía; modelo de análisis y evidencia 
empírica. Centro de Estudios de Desarrollo Regional y Urbano Sustentable-Universidad 
Nacional Autónoma de México. Disponible en: 
http://www.economia.unam.mx/cedrus/descargas/Propuesta%20de%20Interpretacion%20d 
efinitiva.pdf 

Barzilay, Regina. (2004). Natural language processing: (Simple) Word counting. Disponible en: 
http://people.csail.mit.edu/regina/6881/lec02/lec02.html 

Benita Maldonado, Francisco Javier y Júnior Alfredo Martínez Hernández. (2011). “Regularidades empíricas 
de la estructura industrial mexicana: Evidencia de la ley de Zipf” en Investigación y Ciencia. Núm. 
52. Pp. 21-26. 

Brakman Steven, Harry Garretsen, Charles van Marrewijk y Martin van den Berg. (1999). “The return of 
Zipf: towards a further understanding of the rank-size distribution” en Journal of Regional Science. 
Vol. 39. Núm. 1. Pp. 183-213. 

Boudeville, Jaques. (1959). “La región económica”, en Económica. Vol. 5. Núms. 17-20. Pp. 51-157. 

Bowles, Samuel. (2010). Microeconomía: Comportamiento, instituciones y evolución. Disponible en: 


http://www.santafe.edu/~bowles 
Brañas Garza, Pablo y Francisco Alcala Olid. (2000). “Entropía, aglomeración urbana y la ley del ‘1’: 


122  LaLEvDE ZIPF Y EL COMPORTAMIENTO DEL ESPACIO ECONÓMICO-LABORAL EN EL ESTADO DE HIDALGO (1998-2013) 


Evidencia para las regiones españolas” en III Encuentro de Economía Aplicada. Valencia, España. 
Disponible en: http://encuentros.alde.es/anteriores/iiieea/autores/B/73.pdf 

Capel Sáez, Horacio. (1972). “La validez del modelo rank-size” en Revista de Geografía. Vol. 6. Núm. 1. Pp. 
122-138. 

Cataño, José Félix. (2004). “La teoría neoclásica del equilibrio general: Apuntes críticos” en Cuadernos de 
Economía. Vol. 23. Núm. 40. Pp. 175-204. 

Cervantes Jiménez, Miguel. (2014). “Los tres lenguajes matemáticos más utilizados en economía” en 
Economía Informa. Núm. 388. Pp. 36-49. 

Chen, Ye-Sho. (1991). “Zipf's law in natural languages, programming languages, and command languages: 
the Simon-Yule approach” en International Journal of Systems Science. Vol. 22. Núm. 11. Pp. 2299- 
2312. 

Clauset, Aaron, Cosma Rohilla Shalizi y Mark Newman. (2009). “Power-law distributions in empirical data” 
en SIAM Review. Vol. 51. Núm. 4. Pp. 661-703. 

Cobos, Sergio de los, John Goddard y Miguel A. Gutiérrez. (2009). “La ley Zipf en el crecimiento 
demográfico en México”. Trabajo presentado en XV SIGEF Congress Economic and Financial Crisis: 
New Challenges and Perspectives. Lugo, España. 

Córdoba, Juan Carlos. (Inédito). A generalized Gibrat’s law for cities. Houston. Rice University. 
Disponible en: 

https: //pdfs.semanticscholar.org/28d5/228a31d8bf2e3c8dc3c50fcb0680e84ab34b.pdf 

Curry, Leslie. (1964). “The random spatial economy: An exploration in settlement theory” en Annals of the 
Association of American Geographers. Núm. 54. Pp. 138-146. 

Duranton, Gilles. (2006). “Some foundations for Zipf 's law: Product proliferation and local spillovers” en 
Regional Science and Urban Economics. Núm. 36. Pp. 542-563. 

Eslava, Adolfo. (2008). “Mercado laboral colombiano: Conflicto entre teoría y realidad” en Ecos de 
Economía. Núm. 27. Pp. 75-100. 

Esteban, Joan. (2008). “Fronteras de la ciencia económica” en C. Gandarias (coord.). Fronteras del 
Conocimiento: Núms. 315-327. Madrid: Banco Bilbao Vizcaya Argentaria. 

Freeport High School. (1917). The 1919 Polaris Volume XV: Annual of the Freeport High School. Freeport, 
Illinois. Disponible en: www.robertbike.com/polaris/1919.htmHzipf 

Fujita, Masahisa, Paul Krugman y Anthony Venables. (2000). Economía espacial: las ciudades, las regiones 
y el comercio internacional. Barcelona: Editorial Ariel. 


Gabaix, Xavier. (1999a). “Zipf's law for cities: An explanation” en Quaterly Journal of Economics. Vol. 


EDUARDO MACARIO MOCTEZUMA Navarro 123 


114. Núm. 3. Pp. 739-767. 

. (1999b). “Zipf’s law and the growth of cities” en American Economic Review. Vol. 89. Núm. 
2. Pp. 129-132. 

. (2016c). “Power laws in economics: An introduction” en Journal of Economic Perspectives. 
Vol. 30. Núm., 1. Pp. 185-206. 

y Yannis loannides. (2003). “The evolution of city size distributions” en Handbook of 
Regional and Urban Economics. Vol. 4. Medford. Massachusets: Tufts University. (Working Paper 
núm. 10). Disponible en: http://ase.tufts.edu/econ/papers 

y Rustan Rank Ibragimov. (2011). “1/2: A simple way to improve the OLS estimation of tail 
exponents” en Journal of Business and Economic Statistics. Vol. 29. Núm. 1. Pp. 24-39. 

Gell-Mann, Murray. (1994). El cuark y el jaguar: Aventuras en lo simple y lo complejo. Barcelona: 
Tusquets Editores. 

Giesen, Kristian y Jens Suedekum. (2012). The size distribution across all “cities”: A unifying approach. 
Alemania: Institute for the Study of Labor. (IZA Discussion Paper, 6352). Disponible en: 
http://ftp.iza.org/dp6352.pdf 

Goerlich Gisbert, Francisco y Matilde Mas. (2010). “La distribución empírica del tamaño de las ciudades en 
España, 1900-2001. ¿Quién verifica la ley de Zipf?” en Revista de Economía Aplicada. Vol. 

18. Núm. 54. Pp. 133-159. 

González-Val, Rafael. (2008). “La evolución de la estructura urbana de Estados Unidos desde una 
perspectiva de largo plazo (1900-2000)”. Trabajo presentado en XXXIII Simposio de Análisis 
Económico. Zaragoza, España. Disponible en: 
http://www.asesec.org/simposio/2008/indice_cast.htm 

Gujarati, Damodar y Dawn Porter. (2010). Econometria. México: McGraw-Hill. 

Ha, Le Quan, Darryl Stewart, Philip Hanna y Francis Smith. (2006). “Zipf and type-token rules for the english, 
spanish, irish and latin languages” en Journal of Formal, Computational and Cognitive Linguistics. 
Vol. 1. Num. 8. Pp. 1-12. 

Hernández-Fernández, Antonio y Faustino Diéguez-Vide. (2013). “La ley de Zipf y la detección de la 
evolución verbal en la enfermedad de Alzheimer” en Anuario de Psicología. Vol. 43. Núm. 1. Pp. 
67-82. 

Hernández Sánchez, Juan. (2002). “Análisis de la megacefalia demográfica urbana mediante leyes de Zipf 


y de potencia” en Theoria: Ciencia, Artes y Humanidades. Vol. 11. Núm. 1. Pp. 21-26. 


124  LALEY DE ZIPF Y EL COMPORTAMIENTO DEL ESPACIO ECONÓMICO-LABORAL EN EL ESTADO DE HIDALGO (1998-2013) 


Hilbert, Martin. (2013). Leyes de potencia: ¿Firma omnipresente de la complejidad? CEPAL-Charlas sobre 
sistemas complejos sociales: Una exploración guiada de conceptos y métodos [video]. Disponible 
en: www.youtube.com/watch ?v=4uDSEs86xCl 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). Sistema de Clasificación Industrial de América del 
Norte, México: SCIAN 2013. México. Disponible en: www.inegi.org.mx 

Censos Económicos [Archivo de datos]. México. 
Disponible en: www.inegi.org.mx 

Jarne, Gloria, Esperanza Minguillón y Trinidad Zabal. (2015). Cálculo operacional: fracciones, potencias, 
raíces y logaritmos. Curso básico de matemáticas para estudiantes de económicas y empresariales. 
Disponible en: http://www.unizar.es/aragon_tres 

Jiménez, S., Zipf's Law. 2015. Disponible en: https://en.wikipedia.org/wiki/Zipf%27s_law 

Krugman, Paul, (1991). “Increasing returns and economic geography”, en Journal of Political Economy. 
Vol. 99. Núm. 3. Pp. 483-499. 

. (1995). Desarrollo, geografía y teoría económica. Barcelona: Antoni Bosch Editor. 

Lanaspa, Luis, Ana María Perdiguero y Fernando Sanz. (2004). “La distribución del tamaño de las ciudades 
en España, 1900-1999” en Revista de Economía Aplicada. Vol. 12. Núm. 34. Pp. 5-16. 

Leamer, Edward y James Levinsohn. (1994). International trade theory: The evidence. Cambridge, 
Massachusetts. National Bureau of Economic Research. (NBER Working Paper, 4940). Disponible 
en: http://www.nber.org/papers/w4940.pdf 

Lugo Olmos, Igor. (2009). Distribución y crecimiento urbano en el sistema metropolitano de México: un 
enfoque de sistemas complejos. México. Universidad de las Américas-Puebla. Disponible en: 
http://catarina.udlap.mx/u_dl_a/tales/documentos/dec/lugo_o_i 

Manaris, Bill, Luca Pellicoro, George Pothering y Harland Hodges. (2006). “Investigating esperanto’s 
statistical proportions relative to other languages using neural networks and Zipf’s law”. Trabajo 
presentado en IASTED International Conference on Artificial Intelligence and 
Applications. Innsbruck, Austria. Disponible en: 
https://unstable.nl/andreas/ai/emplex/eo.zipf.pdf 

Mandelbrot, Benoit. (1966). Information theory and psycholinguistics: A theory of word frequencies. 
Cambridge, Massachusets: MIT Press. 

. (1997). La geometria fractal de la naturaleza. Barcelona: Tusquets Editores. 
Martinez Salazar, Manuel y Miguel Angel Flores Palma. (2008). Geografia general. México: Oxford 


University Press. 


EDUARDO MACARIO Moctezuma Navarro 125 


Mas-Colell, Andreu, Michael Dennis Whinston y Jerry Green. (1995). Microeconomic Theory. Nueva York: 
Oxford University Press. 

Matsuda, Ken, Scott Sadowsky y Omar Sabaj. (2012). “Índice de palabras de contenido (IPC) y distribución 
porcentual de Legomena (DPL) en artículos de investigación en español” en Revista Signos: Estudios 
de lingúística. Vol. 45. Núm. 78. Pp. 70-82. 

Moctezuma Navarro, Eduardo Macario. (2013). “Sobre el cumplimiento de la ley de Zipf en el estado de 
Hidalgo” en Revista: Simposio Iberoamericano Multidisciplinario de Ciencias e Ingeniería. Núm. 1. 
Pp. 427-430. 

Montemurro, Marcelo. (2001). “Beyond the Zipf-Mandelbrot law in quantitative linguistics” en Physica A. 
Núm. 300. Pp. 567-578. 

Muñoz G., Óscar Hernán. “Factores determinantes de la participación laboral: aspectos conceptuales” en 

Tendencias: Revista de Ciencias Económicas y Administrativas. Vol. 10. Núm. 1. Pp. 87-116. Nazar, Rogelio. 

“Aplicaciones de lingüística cuantitativa”. Trabajo presentado en Seminario Infolex. 
Barcelona: Universitat Pompeu Fabra. Disponible en: 
https://www.iula.upf.edu/materials/080307nazar.pdf 

Newman, Mark. (2006). Power laws, Pareto distributions and Zipf's law. Course: Theory of complex 
systems. Disponible en: www-personal.umich.edu/~mejn/courses/2006/cmplxsys899 

Portal educativo. (2015). Función potencia: Actividad número 7, 
2015. Disponible en: www.portaleducativo.net/cuarto-medio/7/funcion-potencia 

Prún, Claudia y Robert Zipf. (2002). “Biographical notes on G.K” en Zipf. Glottometrics. Núm. 3. Pp. 1- 
10. 

Quintanilla Rodríguez, Ernesto (ed.). (1975). Ensayos sobre economía regional. México: Centro de 
Investigaciones Económicas-Universidad Autónoma de Nuevo León. 

Racionero, Luis. (1986). Sistemas de ciudades y ordenación del territorio. Madrid: Alianza Editorial. 

Rionda Ramírez, Jorge Isauro. (2008). “La economía regional en México: antecedentes” en El Cotidiano. 
Núm. 151, septiembre-octubre. Pp. 103-106. 

Roca Cladera, Josep y Blanca Arellano Ramos. (octubre, 2010) “La distribución del tamaño de las ciudades: 
la ley de Zipf revisitada”. Trabajo presentado en Sexto Congreso Internacional Ciudad y Territorio 
Virtual. Mexicali, Baja California. Disponible en: 
http://wwwepsv.upc.es/documents/05_Roca_Arellano.pdf 

Rodriguez Suanzes, Pablo. (25 de abril de 2010). “La ley de Zipf”. El Mundo [Suplemento Económico]. 


Rodriguez Velazquez, Javier, Signed Prieto Bohórquez, Liliana Ortiz Salamanca, Alejandro Bautista 


126  LaLev DE ZIPF Y EL COMPORTAMIENTO DEL ESPACIO ECONOMICO-LABORAL EN EL ESTADO DE HIDALGO (1998-2013) 


Charry, Pedro Bernal y Nicolás Avilán Vargas. (2006). “Diagnóstico matemático de la monitoría 
fetal aplicando la ley de Zipf-Mandelbrot” en Revista de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional de Colombia. Vol. 54. Núm. 2. Pp. 96-107. 

. (2014). Signed Prieto Bohórquez, Fernando Polo Nieto, Catalina Correa Herrera, 
Yolanda Soracipa Muñoz, Vanessa Blanco, Andrés Camilo Rodríguez y Laura Pinilla Bonilla. 
“Generalización fractal y euclidiana de arterias coronarias” en Revista Lasallista de Investigación. 
Vol. 11. Núm. 2. Pp. 29-35. 
Romer, Paul. (1990). “Endogenous Technological Change” en Journal of Political Economy. Vol. 98. Núm. 
2. 571-5102. 
Ruiz Chiapetto, Crecencio. (1999). “Distribución de la población y desarrollo económico: un futuro sin 
promesas”. Demos: Carta Demográfica sobre México. Núm. 12. Pp. 20-21. 
Sánchez, Joan-Eugeni. (1991). Espacio, economía y sociedad. Barcelona: Siglo XXI Editores. 
Sbarra Mitre, Oscar. (1971). “Un modelo estocástico de distribución de ingresos” en Económica. Vol. 17. 
núm. 1. Pp. 99-118. 
Stevens, Michael. (2015). The Zipf mystery [video]. Disponible en: 
https://www.youtube.com/watch ?v=fCn8zs9120E 
Universo Jus. Diccionario. Disponible en: http://universojus.com/definicion/espacio-economico Urzúa, 
Carlos. (2000). “A simple and efficient test for Zipf's law” en Economics Letters. Vol. 66. Pp. 257260. 
. (2001). “Las ciudades mexicanas no siguen la ley de Zipf” en Estudios Demográficos y 
Urbanos. Vol. 16. Núm. 3. Pp. 661-669. 
Weatherall, James. (2014). Cuando los físicos asaltaron los mercados: el fracaso de predecir lo 
impredecible. México: Editorial Ariel. 
Wikimedia Commons. (2013). George Kingsley Zipf. Disponible en: 
https://en.wikipedia.org/wiki/File:George Kingsley_Zipf_1917.jpg 
Wit, Gerrit de. (2005). Zipf's law in economics. Holanda, EIM Business and Policy Research. (SCALESpaper 
núm. 3). Disponible en: http://ondernemerschap.panteia.nl/pdf-ez/n200503.pdf 
Zipf, George Kingsley. (1932). Selected studies of the principle of relative frequency in language. 
Cambridge, Massachusets: Universidad de Harvard. 
. (1949). Human behavior and the principle of least effort. Cambridge, Massachusets: 
Addison-Wesley. 


Economía espacial. Una proyección demográfica en Tula, Hidalgo, 2015-2030 


JOSÉ DE JESÚS HERNÁNDEZ ESCAMILLA 


Consultor independiente. 


MAXIMILIANO GRACIA HERNÁNDEZ 


Profesor e investigador de El Colegio del Estado de Hidalgo. 


Introducción 


La Región Tula (RT) está compuesta por catorce municipios, destacan Tula de Allende, Tepeji del Río de 
Ocampo, Atitalaquia y Atotonilco de Tula, esta región aporta el 50.21 por ciento de la producción total del 
estado, con lo cual se puede inferir su relevancia económica a nivel estatal?. 

La evolución de la población hacia el futuro, en cuanto su número y características, es importante 
para los sectores privado y público. Para el sector privado, el conocimiento de la población futura y su 
composición por sexo y edad es relevante, por ejemplo: a la hora de decidir la instalación de nuevas 
empresas o la expansión de las ya existentes con base en la disponibilidad de mano de obra. Desde la 
óptica de la administración pública, es de importancia conocer la evolución hacia el futuro de la población 


como medida de planificación para anticipar medidas de política económica o demográfica. 


1 Para el año 2015 la región Tula aportó el 50.2 por ciento de la producción del estado de Hidalgo. Cálculo realizado 
con base en el Censo Económico de 2015, elaborado por el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEGI). 
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Por lo general, cuando se habla de proyecciones de población, nos referimos al conjunto de 
resultados obtenidos a partir de cálculos en la evolución futura de la población, partimos de determinados 
supuestos acerca de la fecundidad, mortalidad y migraciones de esa población (Aparicio, Ayuda, Martín- 
Rerotillo, Nievas, Román; 2010). Para el caso de México existen proyecciones de población municipal para 
el período 2015-2030 elaborados por el Consejo Nacional de Población (CONAPO). 

La aportación original de este trabajo a diferencia del realizado por el CONAPO es la desagregación 
del factor de migración por cada grupo de edad, así como por cada municipio y a nivel regional. 
Particularmente esta investigación tiene como objetivo proyectar la población de la región hacia el año de 
2030, bajo dos escenarios previstos, uno sin contar con el saldo migratorio y otro, teniendo como variable 
el saldo migratorio. Lo anterior, con el objetivo de determinar qué le espera a la región teniendo en cuenta 
las condiciones demográficas más recientes. 

Respecto al tratamiento de los datos se hará conforme a pirámides de población (grupos de edad 
de cinco años), por lo cual conviene señalar que se ha realizado un ajuste para igualar el número de grupos 
de edad a 16, debido a que los Censos de Población y Vivienda del INEGI, ofrece datos hasta “100 años y 
más” y las bases de datos de natalidad y mortalidad hasta “85 años y más”; pero para estandarizar los 
datos se han sumado los últimos grupos, de manera que la última cohorte es la de “75 años y más”. 

Dado que nuestra base de datos está estructurada por grupos quinquenales de edad, la predicción 
se hará de cinco en cinco años; así, puesto que el último año para el que tenemos datos es 2015 con base 
en la Encuesta Intercensal del INEGI, el primer año para el que obtendremos una predicción será 2020, 


después 2025 y concluimos con el año 2030. 


1. Evolución reciente de la población en la región Tula y sus municipios 
En este apartado se analizará la información más reciente (registros de últimos 20 años) para determinar 
el comportamiento de la población y, con base en ello, procedemos a realizar las proyecciones propuestas, 
para ello, partimos del supuesto de que continuarán las condiciones económicas prevalecientes en los 
últimos 25 años (1990-2015). 

En el cuadro 1, la población de la RT para 1995 era de 369 mil 945 personas y para 2015 se 
incrementó a 508 mil 179 personas, es decir, en un período de veinte años la población de la región 
aumentó en poco más de 138 mil personas, lo que representó una variación de más del 37 por ciento 


respecto a 1995. 
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Cuadro 1. Población de la Región Tula por municipio, 1995-2015 


Municipios Población 
1995 2005 2015 
Ajacuba 13,994 16,111 18,320 
Atitalaquia 19,794 24,749 29,683 
Atotonilco de Tula 22,607 26,500 38,564 
Chapantongo 12,335 11,389 13,789 
Chilcuautla 14,744 15,284 18,169 
Mixquiahuala de Juárez 35,200 37,747 46,224 
Progreso de Obregón 19,267 19,672 23,451 
Tepetitlán 8,635 8,893 10,932 
Tepeji del Río de Ocampo 61,950 69,755 87,442 
Tetepango 8,805 9,697 11,624 
Tezontepec de Aldama 35,722 41,909 53,009 
Tlahuelilpan 13,400 15,412 19,389 
Tlaxcoapan 21,159 24,734 28,490 
Tula de Allende 82,333 93,296 109,093 
Región Tula 369,945 415,148 508,179 


Fuente: Elaboración propia con base en información del | Conteo de Población y vivienda 
1995, Il Conteo de Población y Vivienda 2005, y la Encuesta Intercensal 2015 del INEGI. 


Los municipios más poblados de la región para el 2015 fueron: Tula de Allende con 109 mil 093 
personas, Tepeji del Río de Ocampo con 87 mil 442 personas y Tezontepec de Aldama con 53 mil 009 
personas, en contraste, los municipios menos poblados fueron: Tepetitlán con 10 mil 932 personas, 
Tetepango con 11 mil 624 personas y Chapantongo con 13 mil 789 personas 

Si analizamos el comportamiento de la población en dos períodos consecutivos: 1995-2005 y 2005- 
2015, la base de datos disponible acerca de la población de los municipios de la RT permite plantear una 
posible tipología de éstas, con base en algunos autores (Aparicio, Ayuda, Martin-Rerotillo, Nievas, Roman; 
2010), podemos inferir lo siguiente: 

e Municipios con tendencia a la expansión poblacional: tasa de variación positiva en los dos 
períodos. 

e Municipios con tendencia a la desertización poblacional: tasa de variación negativa en los dos 
períodos. Esta situación no se ha encontrado en ninguno de los municipios de la región (ver cuadro 

2). 

+ Municipios con cambio a expansión poblacional: tasa de variación negativa en el primer período y 
positiva en el segundo. 

e Municipios con cambio a desertización poblacional, es decir, que tengan una tasa de variación 
positiva en el primer período y negativa en el segundo. Esta situación no se ha encontrado en 


ninguno de los municipios de la región (ver cuadro 2). 
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Cuadro 2. Tasa de variación anual de la población de la Región Tula por municipio, 


1995-2015 
Tasa de variación anual 
1995-2005 2005-2015 

Ajacuba 1.4 1.3 
Atitalaquia 2.3 1.8 
Atotonilco de Tula 1.6 3.8 
Chapantongo -0.8 1.9 
Chilcuautla 0.4 1.7 
Mixquiahuala de Juárez 0.7 2.0 
Progreso de Obregón 0.2 1.8 
Tepetitlán 0.3 2.1 
Tepeji del Río de Ocampo 1.2 2.3 
Tetepango 1.0 1.8 
Tezontepec de Aldama 1.6 2.4 
Tlahuelilpan 1.4 2.3 
Tlaxcoapan 1.6 1.4 
Tula de Allende 1.3 1.6 
Region Tula 1.2 2.0 


Fuente: Elaboración propia con base en información del | Conteo de Población 
y vivienda 1995, ll Conteo de Población y Vivienda 2005, y la Encuesta 
Intercensal 2015 del INEGI. 


De forma adicional se puede especificar más el comportamiento de los municipios de la región, 
atendiendo al valor concreto de la tasa de variación en cada período. Comparando las magnitudes de 
ambas tasas, se puede distinguir dentro del grupo de municipios con tendencia a la expansión poblacional 
a aquellos que aceleran o reducen dicha tendencia. 

En el cuadro 2, se muestran las tasas de variación de la población de los municipios de la región 
para los períodos de 1995 a 2005 y de 2005 a 2015. A partir de la información de este cuadro se han 
clasificado a los municipios de acuerdo con su comportamiento, información que se resume en el cuadro 
3. Dentro de las categorías, se han ordenado a los municipios en dos grupos; el primer grupo es aquel que 
presenta un comportamiento positivo (aceleran su tendencia a la expansión), mientras que en el segundo 
su avance es menos positivo (reducen la tendencia de expansión). 

Todos los municipios de la región, incluida la RT en su conjunto, presentaron una tendencia a las 
expansión poblacional con base en sus tasas de variación anual para los períodos de 1995 a 2005 y de 2005 
a 2015, de los catorce municipios, trece presentaron una variación positiva en ambos períodos, siendo 
Chapantongo el único caso que para el período de 1995 a 2005 presentó una tasa de variación negativa y, 
para el período de 2005 a 2015 una tasa de variación positiva, con lo cual y con base en la clasificación 


antes expuesta, Chapantongo experimentó un cambio hacia la expansión poblacional. 
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Cuadro 3. Clasificación de los municipios de la Región Tula según la evolución de su 
población en los periodos 1995-2005 y 2005-2015 


MM Tendencia a expansión poblacional Cambio a Expansión Poblacional 


Atotonilco de Tula Chapantongo 
Chilcuautla 


Mixquiahuala de Juárez 


Progreso de Obregón 


Tepetitlán 


Tepeji del Río de Ocampo 


Tetepango 


Tezontepec de Aldama 


Tlahuelilpan 
Tula de Allende 
Región Tula 


Aiacuba 
Atitalaquia 


Tlaxcoapan 
Fuente: Elaboración propia con base en el cálculo de las tasas de variación anual de la 
población de los municipios de la Región Tula para los periodos 1995-2005 y 2005- 
2015. 


En el cuadro 3, el 71.4 por ciento de los municipios de la región presentaron una tendencia a la 
expansión poblacional, ubicándose en el subgrupo que aceleró (mejoran) dicha tendencia. El 21.4 por 
ciento se ubicó con una expansión poblacional, pero en el subgrupo de desaceleración (empeoran); y el 
restante 7.2 por ciento cambió a expansión poblacional, que en términos reales también se ubica en el 


subgrupo que presentó un comportamiento positivo. 


2. Métodos de proyección de población 


Para realizar proyecciones de población se pueden utilizar tres métodos alternativos: matemáticos, 
demográficos y económicos (Aparicio, Ayuda, Martin-Rerotillo, Nievas, Román; 2010). 

a) Métodos matemáticos: Suponen el comportamiento de una población como una función 
matemática, se pueden utilizar funciones lineales, exponenciales, logísticas, etc. 

b) Métodos demográficos: Incluyen el análisis de los componentes del cambio demográfico: 
fecundidad, mortalidad y migraciones, y se basan en el uso de la llamada “ecuación demográfica básica”. 
A partir del comportamiento pasado de estas variables demográficas se hacen supuestos sobre su 
evolución futura, de forma que se puede obtener la evolución futura de la población, este tipo de métodos 


permiten descomponer a la población en grupos de edad y sexo. 
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c) Métodos económicos: Se apoyan en el uso de las interrelaciones entre las variables 
demográficas y un conjunto de variables socioeconómicas, analizando la posible evolución de estas 
últimas, se pueden establecer distintos escenarios sobre la tendencia futura de la población. 

Para las proyecciones de población realizadas en este capítulo, se utilizará el método demográfico 
de proyección dada la disponibilidad de información. La evolución de la población en el tiempo responde 
básicamente a dos procesos: el movimiento natural (nacimientos — defunciones) y el saldo migratorio 
(inmigración —-emigración). La consideración de ambos se recoge en la ecuación demográfica básica: 

P¿=Po+N—-D+(1—E) 

Donde: P+= Población al final del período; Po =Población inicial; N = Nacimientos; D = Defunciones; 
l = Inmigración; E = Emigración 

Dentro de los métodos demográficos se ocupará el “Método de estadísticas vitales” el cual se 
recomienda cuando no se tiene información directa sobre inmigración y emigración brutas, pero se 
dispone de información sobre la población inicial y la población final (Aguirre, Morelos, Pimienta; 1995), 
el método antes mencionado toma como referencia básica la ecuación anterior. Este método presenta la 
ventaja, respecto a otras técnicas de proyección, de permitir no sólo proyectar la población total sino 
también su composición por sexo y grupos de edad o cohortes. Dado que las proyecciones que nos 
interesan deben tener en cuenta el sexo y los grupos de edad, será el método de cohortes el que se va a 
aplicar en esta investigación. 

El esquema sintético del procedimiento para obtener las proyecciones de población por cada cinco 


años es la siguiente: 


Población Nacimientos Defunciones Saldo migratorio Población 
ent + | predichos - predichas + | predicho entre ty | = proyectada 
entre t y t+5 entre t y t+5 t+5 ent+5 


2.1 Descripción de los pasos para obtener las proyecciones de población 

Los pasos que se van a seguir para obtener las proyecciones de población, de acuerdo con el método 
planteado, se tomaron con base en un trabajo de proyección de población para las Comarcas de Aragón 
para los años 2012, 2017 y 2022; a partir de información de 1998 a 2007 (Aparicio, Ayuda, Martín-Rerotillo, 
Nievas, Román; 2010), y estos son los siguientes: 1. Se partirá de la estructura de población por cohortes 
de cinco años de la Encuesta Intercensal 2015; 2. Se obtendrán los datos de nacimientos por año de 2005 
a 2014, con los cuales se calcularán las tasas de fecundidad por grupos de edad de la madre para todo el 
período (2005-2014), las cuales servirán de base para obtener las tasas de natalidad para los años 2020, 
2025 y 2030; 3. Se integrarán los datos de las defunciones por años de 2005 a 2014 y se calcularán las tasas 


de mortalidad para cada grupo de edad y sexo para el período (2005-2014), las cuales servirán para 
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obtener las tasas de mortalidad para los años 2020, 2025 y 2030. A partir de las tasas de mortalidad 
predichas se calcularán las tasas de supervivencia correspondientes; 4. Se estimará el saldo migratorio 
neto por sexo y grupos de edad para el período considerado, lo que permitirá obtener las tasas migratorias 
y, a partir de éstas y suponiendo distintos escenarios, calcular las predicciones de las tasas migratorias por 
cada grupo de edad para los años 2020, 2025 y 2030; 5. La población total proyectada para 2020, se 
calculará como la población en 2015, más los nacidos calculados por la tasa de fecundidad predicha, 
después se corrige cada grupo de edad con la tasa de supervivencia calculada, y finalmente se incorporan 
los datos del saldo migratorio predicho para 2020; 6. El resultado obtenido para 2020, se toma como 
población inicial para obtener la proyección a 2025, siguiendo un esquema similar al planteado en el punto 


anterior para 2020, y así sucesivamente. 


Para hacer las predicciones de las tasas de fecundidad, mortalidad y masculinidad, caben 
diferentes ajustes dependiendo de la evolución observada en los diez años disponibles. Para este caso, se 


ha considerado como valor predicho el promedio de los valores observados. 
2.2 Estimación de las tasas de fecundidad, masculinidad, mortalidad y supervivencia. 


Para realizar la predicción de los nacimientos en los años para los que se van a realizar las proyecciones, 
primero se calcularán las tasas de fecundidad por grupo de edad de la madre para los años en los cuales 
disponemos de datos (2005-2014). Se considerará como edad fértil el rango de edad de entre 15 y 49 años, 
lo que incluye siete cohortes. El cálculo de dicha tasa de fecundidad en cada una de estas cohortes se 
realiza con la siguiente fórmula: 


Total de nacimientos ; 
Tasa de Fecundidad, = —_—__—____—_—_X 100 
Número de mujeres i 


un 
l 


El subíndice “i” significa para cada una de las cohortes correspondientes a la edad de la madre. 
Asimismo, para saber cuántos niños y cuantas niñas nacen, se calcula la tasa de masculinidad con 
la fórmula siguiente: 


Total de hombres nacidos 
Tasa de Masculinidad = —————————Y———_ X 100 
Nacimientos totales 


Las tasas de mortalidad serán de utilidad para obtener las tasas de supervivencia, el cual señala el 
número de personas que se espera permanezcan con vida por cada grupo de edad dentro de un período 
de cinco años. El cálculo de las tasas de mortalidad por sexo y cohorte se realizará con base en la siguiente 
fórmula. 


Total de defunciones ij 
Tasa de Mortalidad; = ————————X 100 
Total de personas ij 
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un 
l 


En este caso el subíndice índica cada una de las cohortes y el subíndice refiere al sexo 


ap 
(hombre o mujer). Una vez calculadas las tasas de mortalidad se procede al cálculo de las tasas de 
supervivencia por cohorte y sexo, con base en la siguiente fórmula: 
Tasa de Supervivencia; = 100 — Tasa de mortalidad ij 

Una vez obtenidas las tasas de fecundidad y mortalidad por cada cohorte y por sexo, se calculan 
sus respectivos promedios para el período del cual disponemos de información (2005-2014), con las cuales 
se realizaron las proyecciones de población para los años ya mencionados 2020, 2025 y 2030. 
2.3 Estimación del saldo migratorio 
Los datos sobre migración generalmente provienen de censos, encuestas por muestreo o registros 
administrativos de población. Los censos tienen información a nivel nacional, estatal y municipal, pero 
limitada, ya que sólo presentan unos cuantos tabulados sobre este fenómeno; en las encuestas se 
encuentran serias limitaciones, principalmente de cobertura y los registros administrativos no se tienen o 
no son de fácil acceso, no sólo en México, sino en la mayoría de los países. Por lo cual el estudio de este 
fenómeno ha propiciado el desarrollo de técnicas indirectas para estimarlo (Aguirre, Morelos, Pimienta; 
1995). 

Para obtener el saldo migratorio se puede partir de la ecuación demográfica básica (explicada 
anteriormente), combinando los datos de nacimientos y defunciones, con los datos disponibles de 
población, da por resultado la siguiente identidad: 


P= Pot N-D+M 
De donde: 
M=l1-E=P,;—Po-N+D 


Donde P+ y Po son las poblaciones al final y al comienzo del período, N son los nacimientos, D las 
muertes y M=I-E el saldo migratorio, siendo E emigración e | inmigración. El método puede ser aplicado a 
nivel global o por cohortes de edad, lo cual requiere de al menos dos censos y de estadísticas vitales de 
buena calidad, por lo que en el caso de México no es muy recomendable su aplicación (Aguirre, Morelos, 
Pimienta; 1995). Por lo cual, se utilizará el método denominado “método de supervivencia en la cohorte” 
(Aparicio, Ayuda, Martín-Rerotillo, Nievas, Román; 2010). Partiendo del año 2005 se proyectará la 
proyección de la población para 2010, y después partiendo del 2010 se proyectará la población a 2015, 
ambas proyecciones con base en las tasas de fecundidad, mortalidad y fecundidad para los períodos de 
2005 a 2009 para la proyección a 2010 y, de 2010 a 2014 para la proyección a 2015. La diferencia entre la 
población real y la población proyectada, de esta manera da lugar al volumen de saldo migratorio 


“estimado” durante ese período, es decir el promedio entre lo proyectado y lo real entre los dos períodos. 
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Con base en los saldos migratorios calculados con lo anteriormente descrito, se calculan las tasas 
migratorias, por cada municipio y por cada cohorte para el período de 2005 a 2015, con la siguiente 
fórmula: 


Saldo migratorio ; 
Tasa Migratoria; = ———————————— X 100 
Población proyectada i 


La tasa migratoria que se va a utilizar para las proyecciones de 2020, 2025 y 2030, para cada 
cohorte será la tasa migratoria promedio calculada para el período de 2005 a 2015. 

2.4 Escenarios de predicción del saldo migratorio. 
Para las proyecciones a realizar en este capítulo se considerarán dos escenarios: 

Escenario 1: Se realizarán las proyecciones de población con saldo migratorio nulo, es decir, que 
sólo se tomará en cuenta el crecimiento natural de la población (población inicial más nacimientos menos 
defunciones por cohortes). 

Escenario 2: Se considerará el crecimiento natural de la población por cohorte multiplicada por la 
tasa migratoria promedio por cohorte calculada para el período de 2005 a 2015, explicada en la sección 


anterior. 


3. Proyecciones de población para los municipios de la Región Tula para los años 2020, 


2025 y 2030 


A partir del último dato de población de acuerdo con la Encuesta Intercensal 2015 del INEGI, se tomará 
como punto de partida la estructura de población por cohorte al año 2015, con esta información se 
realizarán las proyecciones de población planteadas bajo los dos escenarios ya mencionados. 

En el primer escenario, la proyección de población solamente se basará en el movimiento natural 
de la población (población inicial más nacimientos menos defunciones por cohortes). En el segundo 
escenario, se realizará la proyección de población con base en la siguiente fórmula: 

Población Proyectada totali= (Población proyectada¡)(1 + Tasa Migratoriai) 

Las proyecciones de acuerdo a las cohortes de población para el primer período de proyección que 
es el año 2020, varía según la cohorte de población que proyectemos, para la primer cohorte que es de O 
a 4 años, se realiza multiplicando las tasas de fecundidad estimadas (el promedio entre 2005 y 2014) por 
el número de mujeres de cada grupo de los siete cohortes de entre 15 y 45 años que existían en 2015, este 
resultado se multiplica por la tasa de masculinidad, para determinar el número de hombres y mujeres que 
nacerán, ya que la tasa de fecundidad es anual y la proyección es a cinco años, el número total de 


nacimientos predichos se multiplica por cinco. 
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En el resto de las cohortes, menos la última (75 años y más), la proyección de población se calculó 
como la población que existía en la cohorte anterior para el año 2015, multiplicando por la tasa de 
supervivencia, la cual es estimada con la siguiente fórmula: 

Tasa de Supervivencia i= (1 — Tasa de Mortalidad i)” 

Para la última cohorte que comprende a la población de 75 años y más, se obtiene de la suma de 
la población de las últimas dos cohortes del año de referencia, en este caso el año 2015, el resultado se 
multiplica por la tasa de supervivencia correspondiente. Hasta aquí el cálculo se realiza igual para ambos 
escenarios. 

Para el segundo escenario, cada proyección por cohorte de edad se multiplica por la fórmula: 
(1+Tasa Migratoria), esto para calcular la nueva población proyectada total con saldo migratorio. 

De la manera descrita para la proyección de población para cada escenario del año 2020, se 
obtienen igualmente las proyecciones de población por cohorte para los años 2025 y 2030. Es decir, la 
población proyectada para una fecha constituye la pirámide de población de referencia para la proyección 
siguiente. 

3.1 Proyección de población de control a 2015, con base en los datos correspondientes al período de 1995 
a 2004, 

Antes de pasar a los datos de proyección calculados para los años de 2020, 2025 y 2030 de la región y sus 
municipios, se presentará una proyección de población al año 2015, teniendo como población de 
referencia la del Censo de Población y Vivienda 2010, aplicando las tasas de natalidad, mortalidad y 
fecundidad calculadas con base en los datos correspondientes al período de 1995 a 2004; esta proyección 
será contrastada con los datos de la Encuesta Intercensal 2015 del INEGI. Lo anterior, para determinar la 
fiabilidad del modelo presentado de proyección, los datos se encuentran registrados en el cuadro 4. Con 
base en el escenario 1, se presenta una variación porcentual de -1.5 por ciento respecto a la población 
registrada en la Encuesta Intercensal 2015, a su vez se registra una variación menor respecto al escenario 
Il en tres municipios: Chapantongo, Tetepango y Tula de Allende. Para el escenario 2, se presenta una 
variación menor en once de los catorce municipios, y una variación a nivel región de -0.7 por ciento, siendo 
menor al escenario 2. Con base en lo anterior, se puede determinar que incluir el saldo migratorio para 
cada cohorte de población en las proyecciones con base en la metodología descrita en apartados 
anteriores, minimiza el error de los datos proporcionados por las proyecciones y, acerca más los datos a 


los proporcionados por los Censos o Conteos de Población. 
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Cuadro 4. Población de la Región Tula 2015, s egún escenarios 


| Municipio | Población 2015 con Escenario 1 Escenario 2 
base en la Encuesta | Proyección | Variación porcentual| Proyección | Variación porcentual 


Ajacuba 18,309 18,135 J 18,190 
Atitalaquia 29,657 28,965 : 29,615 
Atotonilco de Tula 38,535 33,536 34,148 
Chapantongo 13,783 13,379 B 12,865 
Chilcuautla 18,153 18,918 : 18,821 
Mixquiahuala de Juarez 46,189 45,744 i 46,528 
Progreso de Obregón 23,417 23,905 5 23,806 
Tepetitlán 10,905 10,563 : 10,684 
Tepeji del Río de Ocampo 87,363 87,172 E 87,353 
Tetepango 11,603 11,528 A 11,289 
Tezontepec de Aldama 52,902 52,473 j 52,833 
Tlahuelilpan 19,387 18,555 . 18,582 
Tlaxcoapan 28,460 28,896 A 28,756 
Tula de Allende 108,968 108,274 1 110,674 
Región Tula 507,631 500,045 504,143 
1 La población total excepto la población que no especifica edad. 
Fuente: Elaboración propia con base en la Información de Natalidad para el periodo 1995-2009, Mortalidad 1995- 
2009, el II Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 
2015, del INEGI. 


3.2 Tasas migratorias de la región Tula 
El cuadro 5, muestra las tasas migratorias calculadas para la región y para cada uno de sus municipios, con 
base en la información de 2005 a 2014 (promedio calculado con base en la metodología antes descrita), la 
tasa migratoria más alta se presentó en el municipio de Atotonilco de Tula con 11.4; seguido por los 
municipios de Tepetitlán y Tepeji del Río con 3.2, y en tercer lugar el municipio de Tezontepec de Aldama 
con 2.2. 

En contraste, los municipios que presentaron las tasas migratorias más bajas fueron: Tula de 
Allende con 1.5, Progreso de Obregón con 0.7 y Chapantongo con 0.0; y aquellos que tuvieron negativas 


fueron los municipios de: Tlaxcoapan con -1.6, Ajacuba con -1.2 y Tetepango con -0.4. 
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Cuadro 5. Tasa migratoria de la Región Tula por municipio 


Municipios Tasa Migratoria! 
Ajacuba 
Atitalaquia 
Atotonilco de Tula 
Chapantongo 
Chilcuautla 
Mixquiahuala de Juárez 
Progreso de Obregón 
Tepetitlán 
Tepeji del Río de Ocampo 
Tetepango 
Tezontepec de Aldama 
Tlahuelilpan 


Tlaxcoapan 
Tula de Allende 


Fuente: Elaboración propia con base en la Información de Natalidad para el periodo 1995- 

2014, Mortalidad 1995-2014, el ll Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de 

Población y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 2015, del INEGI. 
3.3 Resultados de las proyecciones de población 2020, 2025 y 2030 
En el cuadro 6 se presentan las proyecciones de la región y sus municipios para los dos escenarios tenidos 
en cuenta y se presenta además la población del año 2015 que es la que se ha considerado como punto 
de partida para realizar las proyecciones. En los dos escenarios se ha considerado para cada cohorte la 
tasa de fecundidad y de mortalidad media de esa cohorte en los años 2005-2014. En cuanto a las tasas 
migratorias se han aplicado dos escenarios distintos: escenario 1 con una tasa migratoria nula; y el 
escenario 2 con la tasa migratoria media calculada para el período 2005-2014. 

En el escenario 1, las proyecciones de la población en todos los casos a 2030 presentan 
incrementos en su población con respecto a la población del 2015, la región pasaría de 507 mil 631 
personas a 617 mil 947 personas, lo que significaría un incremento aproximado de 110 mil personas, lo 
que representaría un incremento aproximado de 21.7 por ciento del total de su población en un lapso de 
15 años. 

Bajo el escenario 2, las proyecciones de población comprueban el papel crucial que tiene la 
inmigración en la región, en once de los catorce municipios se presenta un incremento de población 
respecto al escenario 1, salvo los casos de Ajacuba, Tetepango y Tlaxcoapan, que presentaron tasas 
migratorias negativas. 

En el caso de Atotonilco de Tula para el año 2030 y, en caso de confirmarse bajo el escenario 1, se 


incrementaría su población de aproximadamente 43 mil a 62 mil personas, es decir, una diferencia de 19 
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mil nuevos habitantes, resultado en parte de su alta tasa de migración que presenta (11.4), lo que lo 
convertiría en el tercer municipio más poblado de la región, sólo por debajo de Tula de Allende y Tepeji 


del Río de Ocampo. 


Cuadro 6. Población de la Región Tula 2015, según escenarios 


Escenario 1 Escenario 2 
2025 2030 2020 2025 
Ajacuba 18,309 19,612 20,907 22,155 19,428 20,549 21,551 
Atitalaquia 29,657 31,840 33,941 35,931 32,390 35,148 37,843 
Atotonilco de Tula 38,535 41,077 43,556 46,018 45,612 53,594 62,638 
Chapantongo 13,783 14,966 16,158 17,440 15,102 16,419 17,752 
Chilcuautla 18,153 19,668 21,167 22,649 20,022 21,894 23,744 
Mixquiahuala de Juarez 46,189 49,688 53,093 56,319 50,746 55,372 59,917 
Progreso de Obregon 23,417 25,189 26,889 28,478 25,401 27,363 29,233 
Tepetitlan 10,905 11,588 12,233 12,826 12,008 13,116 14,202 
Tepeji del Rio de Ocampo 87,363 94,408 101,314 | 107,978 97,585 108,284 | 119,256 
Tetepango 11,603 12,648 13,632 14,596 12,648 13,632 14,577 
Tezontepec de Aldama 52,902 57,464 62,087 66,732 58,701 64,812 71,243 
Tlahuelilpan 19,387 21,043 22,674 24,245 21,473 23,584 25,745 
Tlaxcoapan 28,460 30,796 33,118 35,344 30,302 32,032 33,585 
Tula de Allende 108,968 115,487 121,611 | 127,237 | 117,313 | 125,340 | 132,978 
Region Tula 507,631 545,476 582,379 | 617,947 | 558,729 | 611,139 | 664,262 
1 La población total con base en la Encuesta Intercensal 2015, por cohorte de población, excepto la población que 

no especifica su edad. 

Fuente: Elaboración propia con base en Información de Natalidad para el periodo 2005-2014, Mortalidad 2005- 
2014 el Il Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 
2015, del INEGI. 


Municipios 


La región en su conjunto para 2030 bajo el escenario 2, pasaría de 507 mil 631 personas en 2015, 
a 664 mil 262 personas en 2030, un incremento de aproximadamente 156 mil personas, una diferencia de 
un poco más de 46 mil personas respecto al escenario 1, y un incremento de población de 30.9 por ciento 
en los próximos 15 años, lo cual, ayuda a poner en perspectiva lo que representa la inmigración en la RT y 
la importancia de tenerlo en cuenta, dada la demanda de bienes, servicios, fuentes empleo e 
infraestructura para albergar a casi 50 mil personas más dentro de la región, en un lapso no mayor a 10 
años. 

La ventaja que presenta el haber calculado las proyecciones de población para cada comarca por 
cohortes de 5 años y por sexo, es que nos proporcionan una valiosa información para calcular diferentes 
tasas, como las de dependencia, reemplazo, juventud y envejecimiento previstas para los años 
considerados. En los cuadros 7 a 11 se presentan los resultados de cuáles serían estas tasas para la región 


y para cada municipio, para todos los años de proyección bajo los dos escenarios. 


JOSE DE JESUS HERNÁNDEZ ESCAMILLA Y MAXIMILIANO GRACIA HERNANDEZ 143 


Una vez calculadas las proyecciones de población según escenarios para los años 2020, 2025 y 
2030, corresponde contrastarlas con respecto a las realizadas por el CONAPO a fin de incluir a la población 
en los programas de desarrollo económico y social que se formulen dentro del sector gubernamental y 
vincular sus objetivos a las necesidades que plantean los fenómenos demográficos. 


Los resultados se muestran en el cuadro 7. 


Cuadro 7. Proyecciones de población de la CONAPO, 2020 -2030 


Ajacuba 21,005 
Atitalaquia 33,985 
Atotonilco de Tula 41,039 43,600 
Chapantongo 14,659 15,627 
Chilcuautla 19,638 20,699 
Mixquiahuala de Juárez 49,931 52,782 
Progreso de Obregón 25,375 26,816 


Tepetitlán 11,792 12,550 
Tepeji del Río de Ocampo 93,651 98,264 102,115 
Tetepango 12,533 13,130 13,733 
Tezontepec de Aldama 57,003 60,086 62,128 
Tlahuelilpan 20,742 21,874 22,656 
Tlaxcoapan 30,727 32,160 33,643 
Tula de Allende 118,824 125,119 131,578 
Region Tula 548,022 577,697 603,405 
Fuente: Elaboración propia con base en la Información las proyecciones de población de los 
Municipios de México, 2015-2030. 


Con el objetivo de comparar cada uno de los escenarios con respecto a las proyecciones realizadas 
por CONAPO, en el cuadro 8 se muestran las diferencias porcentuales de los escenarios estimados respecto 
alos resultados de CONAPO. Las conclusiones de los datos presentados en dicho cuadro, son los siguientes: 

En el escenario 1, la proyección estimada tiene una diferencia de -0.5 por ciento con respecto 
a la de CONAPO, para el año 2025, de 0.8 por ciento y para el año 2030 de 0.8 por ciento; con lo cual, las 
proyecciones bajo este escenario se aproximan más a las realizadas por CONAPO. 

Bajo el escenario 2, las proyecciones estimadas se alejan más de las realizadas por la CONAPO, 
para el año 2020 en 2.0 por ciento, para el 2025 en 5.8 por ciento y en el 2030 a 10.1 por ciento; siendo el 
municipio de Atotonilco de Tula el que mayor diferencia muestra entre ambas proyecciones. 

En general, los municipios que presentaron tasas migratorias más altas (ver cuadro 5), fueron 
aquellos que se alejaron más de las proyecciones realizadas por la CONAPO, por lo que se puede concluir 


que las proyecciones realizadas en esta investigación pueden estar sobreestimando el tema migratorio o, 
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las proyecciones de la CONAPO podrían estar subestimando el tema migratorio, situación que solamente 


el tiempo y los instrumentos de medición de población aplicados por el INEGI podrán determinar. 


Cuadro 8. Diferencia porcentual de las proyecciones de población estimadas según escenarios 
con respecto a las proyecciones de CONAPO 2020-2030 


Escenario 1 Escenario 2 
2025 2030 2020 2025 


Ajacuba 
Atitalaquia 


Atotonilco de Tula 
Chapantongo 
Chilcuautla 
Mixquiahuala de Juárez 
Progreso de Obregón 
Tepetitlán 

Tepeji del Río de Ocampo 
Tetepango 

Tezontepec de Aldama 
Tlahuelilpan 
Tlaxcoapan 

Tula de Allende 


Región Tula 


8 10.1 
para el periodo 20052014, 
Mortalidad 2005-2014 el Il Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y 
Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 2015, del INEGI y las proyecciones de población de los 
Municipios de México, 2015-2030. 


Asimismo, lo que queda claro en ambas proyecciones es que la población de la región muy 
probablemente rebasará los 600 mil habitantes para el año 2030, con los desafíos que origina dicha 


situación en el tema de planeación para las autoridades locales y estatales. 


4. Tasa de Dependencia 


Mide la población en edades "teóricamente" inactivas con relación a la población en edades 
"teóricamente" activas?. La tasa de dependencia se calcula como el cociente entre la población de O a 14 
años más la de 65 y más, y la población de 15 a 64, expresada en porcentaje. 


Pob 0.14 + Pob 65 y más 
Tasa de Dependencia = —————————— x100 
Pob 15-64 


Las conclusiones de los datos presentados en el cuadro 9, son los siguientes: 


? https://celade.cepal.org 
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Cuadro 9. Tasa de dependencia de los municipios de la Región Tula según escenario. Datos en porcentaje 


Escenario 1 Escenario 2 
2025 2025 


Ajacuba 

Atitalaquia 

Atotonilco de Tula 
Chapantongo 
Chilcuautla 
Mixquiahuala de Juárez 
Progreso de Obregón 


Tepetitlán 


Tepeji del Río de Ocampo 

Tetepango 

Tezontepec de Aldama 

Tlahuelilpan 

Tlaxcoapan 

Tula de Allende 

Región Tula 
1 La población total con base en la Encuesta Intercensal 2015, por cohorte de población, excepto la población que 
no especifica su edad. 
Fuente: Elaboración propia con base en la Información de Natalidad para el periodo 2005-2014, Mortalidad 
2005-2014 el II Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y Vivienda 2010 y la Encuesta 
Intercensal 2015, del INEGI. 


Para el año 2015, la tasa de dependencia para el municipio de Chapantongo fue superior al 60 por 
ciento, y los casos que se encontraron muy cerca del 60 por ciento fueron Chilcuautla con 59.5 por ciento 
y Tezontepec de Aldama con 57 por ciento. Los municipios que presentaron las tasas de dependencia más 
bajas fueron Tula de Allende con 48.3 por ciento y Tlaxcoapan con 50.0 por ciento. 

Bajo el escenario 1, es decir, sólo tomando en cuenta el movimiento natural de la población, 
en los municipios de Chapantongo, Progreso de Obregón, Tepetitlán, Tepeji del Río de Ocampo, 
Tetepango, Tlahuelilpan, Tlaxcoapan y Tula de Allende van a empeorar las tasas de dependencia respecto 
a 2015, incluida la región en su conjunto, en el resto de los siete municipios mejoraría la tasa de 
dependencia. 

En el escenario 2, en la región, incluidos todos sus municipios mejoran la tasa de dependencia 
respecto a las presentadas en el escenario 1; con respecto al año 2015, empeoraría en los municipios de 
Chapantongo, Progreso de Obregón, Tepetitlán, Tepeji del Río de Ocampo, Tlaxcoapan y Tula de Allende; 
y en el resto de los ocho municipios mejoraría. 

En general, se debe destacar el papel fundamental que jugará la inmigración en la RT y para 


disminuir la tasa de dependencia, respecto a lo que ocurriría si ésta no se diera. 
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5. Tasa de Reemplazo 

La tasa de reemplazo es la relación entre la población que va a entrar al mercado laboral y aquellos que se 
encuentran próximos a salir, se calcula como el cociente entre la población de 15 a 24 años y la población 
de 55 a 64, en porcentaje (Aparicio, Ayuda, Martín-Rerotillo, Nievas, Román; 2010). 


Pob 15-24 


ie 
Pob 5564"! 


Tasa de Reemplazo = 


Desde la perspectiva laboral, el valor de una Tasa de Reemplazo por encima de 100 indica la 
existencia de una población joven con posibles problemas para la incorporación al mercado de trabajo; 
por el contrario, si la tasa de reemplazo está por debajo de 100 indica que hay pocos jóvenes para reponer 


la gente que se jubilará próximamente, lo que provocaría vacantes en los puestos de trabajo. 


Cuadro 10. Tasa de reemplazo de los municipios de la Región Tula según escenario. Datos en porcentaje 


Escenario 1 Escenario 2 
2025 2020 2025 


Ajacuba 

Atitalaquia 

Atotonilco de Tula 
Chapantongo 
Chilcuautla 
Mixquiahuala de Juárez 
Progreso de Obregón 
Tepetitlán 

Tepeji del Río de Ocampo 
Tetepango 

Tezontepec de Aldama 
Tlahuelilpan 
Tlaxcoapan 

Tula de Allende 


Región Tula 
1 La población total con base en la Encuesta Intercensal 2015, por cohorte de población, excepto la población que 
no especifica su edad. 
Fuente: Elaboración propia con base en la Información de Natalidad para el periodo 2005-2014, Mortalidad 2005- 
2014 el II Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 
2015, del INEGI. 


Desde el punto de vista del sistema de pensiones, que el valor de la tasa de reemplazo se 
encuentre por encima de 100, supone una buena noticia, debido a que significa que existirá una mayor 
población en edad productiva en proporción a la población de adultos mayores. En el cuadro 10, se 
presentan los cálculos de las tasas de reemplazo para los municipios de la región de acuerdo con los 
escenarios planteados. Las principales conclusiones que se obtienen de las tasas de reemplazo calculadas 


son las siguientes: 
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Con base en los datos disponible a 2015, en la región y en la mayoría de los municipios, las tasas 
de reemplazo se encuentran por encima de 200 por ciento, salvo los casos de Chapantongo (179.7) y 
Tepetitlán (173.3), lo cual es un reflejo de lo joven que es aún la población del país en su conjunto, esto 
para la región significa una oportunidad, al ofrecer una amplia oferta de mano de obra y su consiguiente 
desafío que será atraer nuevas fuentes de empleo, debido a que por cada persona que sale actualmente 
del mercado laboral existen dos personas que desean ingresar por primera vez a éste. 

En el escenario 1, la mayoría de las tasas de reemplazo disminuirían con relación a las presentadas 
en 2015, salvo el caso de Chapantongo, que prácticamente se mantendría estable en los próximos 15 años 
con 179.8 por ciento. En el resto de los municipios, las tasas disminuyen a menos del 200 por ciento 
excepto en Atotonilco de Tula, la cual se posicionaría en 208.1 por ciento, pero que para 2015 presentaba 
una tasa de más de 300 por ciento. 

Bajo el escenario 2, las tasas de reemplazo para la región y los municipios al igual que en el 
escenario 1 serían más bajas respecto a las de 2015, todas se mantendrían por encima del 100 por ciento 
y Atotonilco de Tula sería el único municipio de la región con una tasa superior al 200 por ciento (264.4 
por ciento). En comparación con el escenario 1, la tasa de reemplazo sería superior en los municipios de: 
Atitalaquia, Atotonilco de Tula, Tetepango, Tezontepec de Aldama, Tlahuelilpan, Tlaxcoapan y Tula de 
Allende; y en los restantes siete municipios sería menor. 

Las tasas de reemplazo calculadas hacen prever una ligera mejoría en el mercado laboral para los 
futuros jóvenes, sin embargo, aun con tasas superiores a 100, se puede considerar como un incentivo para 
que en el futuro lleguen menos inmigrantes o emigren las personas de la región hacía otras partes del país 


o el estado con mejores perspectivas laborales. 


6. Tasa de envejecimiento 


La tasa de envejecimiento expresa la relación entre la cantidad de personas adultas mayores y el resto de 
la población3, se calcula como el cociente entre la población de 65 o más años y la población total, 


expresada en tanto por ciento, como muestra la siguiente fórmula: 


Tasa de E imiento = £07 SY 109 
asa de Envejecimiento = Pob.Total* 


En el cuadro 11, se presentan los cálculos de las tasas de envejecimiento para la región y sus 


municipios de acuerdo con los dos escenarios planteados. 
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Cuadro 11. Tasa de envejecimiento de los municipios de la Región Tula según escenario. Datos en porcentaje 


Escenario 1 Escenario 2 
2025 2030 2020 2025 


Ajacuba 

Atitalaquia 

Atotonilco de Tula 
Chapantongo 
Chilcuautla 
Mixquiahuala de Juárez 
Progreso de Obregón 


Tepetitlán 


Tepeji del Río de Ocampo 

Tetepango 

Tezontepec de Aldama 

Tlahuelilpan 

Tlaxcoapan 

Tula de Allende 

Región Tula 
1 La población total con base en la Encuesta Intercensal 2015, por cohorte de población, excepto la población que 
no especifica su edad. 
Fuente: Elaboración propia con base en la Información de Natalidad para el periodo 2005-2014, Mortalidad 2005- 
2014 el Il Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 
2015, del INEGI. 


Para el 2015, la tasa de envejecimiento en la mayoría de los municipios de la región se encontraba 
por debajo del 10 por ciento, con excepción de Tepetitlán, el cual tenía una tasa de 10.7 por ciento, los 
otros municipios que presentaban tasas de envejecimiento superiores a la de la región 
(7.1) eran: Chapantongo con 9.0 por ciento, Progreso de Obregón con 8.7 por ciento y Ajacuba con 7.6 por 
ciento. Los municipios que tenían mejores tasas de envejecimiento para el 2015 fueron: Atotonilco de Tula 
con 3.7 por ciento, Atitalaquia con 4.6 por ciento y Mixquiahuala de Juárez con 5.0 por ciento. 

En el escenario 1, las tasas de envejecimiento de la región y sus municipios tienden a crecer 
con respecto al 2015, lo anterior, por el proceso de envejecimiento gradual que experimentará el país, 
salvo por los casos de los municipios de Atotonilco de Tula (7.2), Mixquiahuala de Juárez (9.1), Chilcuautla 
(9.3), y Atitalaquia (9.7); todos presentarían tasas superiores al 10 por ciento. 

Bajo el escenario 2, todas las tasas de envejecimiento serían superiores a las de 2015, aunque en 
contraste con el escenario 1, serían menores en los casos de Atitalaquia con 8.6 por ciento, Atotonilco de 
Tula con 5.0 por ciento, Tepetitlán con 17.1 por ciento, Tetepango con 11.6 por ciento, Tezontepec de 
Aldama con 9.8 por ciento, Tlahuelilpan con 10.6 por ciento y Tlaxcoapan con 11.3 por ciento; en los 


restantes siete municipios serían mayores. En este caso concreto, la inmigración no tendrá un impacto 


3 https://celade.cepal.org 
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significativo en la disminución de las tasas de envejecimiento que se presentarán en la RT en los próximos 
años, esto debido al proceso natural de envejecimiento que se presentará en el país. Sin embargo, aun 


serán tasas por debajo del 20 por ciento. 


Reflexiones finales 


La región y sus municipios se encuentran en un período de expansión de su población, con más de dos 
períodos consecutivos (1995-2005 y 2005-2015), presentando tasas de crecimiento de población positivas, 
lo que ha significado que para el año 2015 la región tuviera una población superior al medio millón de 
habitantes. Lo anterior, explicado por las tasas de migración con las que cuentan dichos municipios, 
positivas en aquellos cuatro que concentran la actividad industrial de la región, Atitalaquia con 2.0 por 
ciento, Atotonilco de Tula con 11.4 por ciento, Tepeji del Río con 3.2 por ciento y Tula de Allende con 1.5 
por ciento. 

Con base en las estimaciones de las proyecciones realizadas para 2020, 2025 y 2030, se puede 
concluir de manera general lo siguiente: Los municipios de la región se encuentran en expansión de 
población, es decir, su población sigue y seguirá creciendo en el corto y mediano plazos. Atotonilco de 
Tula, es el municipio con la tasa migratoria más alta dentro de la región, por encima de municipios de 
mayor relevancia como Atitalaquia, Tepeji del Río de Ocampo o Tula de Allende, situación que debe 
considerarse por parte de las autoridades responsables para generar un crecimiento ordenado de su 
territorio. De sostenerse la situación actual de migración, se espera que incremente la población de la 
región en los próximos quince años en cerca de 150 mil personas, lo que representaría un crecimiento de 
aproximadamente el 30 por ciento de la población actual. Suponiendo desafíos en la planeación del 
desarrollo para las autoridades estatales y municipales encargadas. Al igual que ocurre con el resto del 
país, la región y sus municipios presentan tasas de reemplazo por encima del 100 por ciento, lo que 
representa un desafío en la generación de nuevas fuentes de empleo y a su vez una oportunidad para 
atraer inversiones con base en la abundancia de mano de obra. 

En síntesis, la región se encuentra en un proceso natural de expansión de su población, si a esto 
se le suma que es atrayente de inmigrantes, representa un reto para las autoridades correspondientes y 
es que en el proceso de planeación se debe de dotar de infraestructura, servicios y empleos a la población 
presente y futura; y con ello generar condiciones de desarrollo que se reflejen en la calidad de vida de la 


población. 
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Anexo estadístico 


Proyecciones de población para la Región Tula y sus municipios por 
cohorte 2020, 2025 y 2030 


2020 2025 2030 
Sin Con saldo Sin Con saldo Sin Con saldo 

0-4 años 46,675 43,513 47,903 45,203 48,984 47,100 
5-9 años 43,527 48,200 46,255 47,711 47,473 49,633 
10-14 años 46,246 48,852 43,499 50,907 46,224 50,361 
15-19 años 47,351 48,172 46,194 49,743 43,450 51,881 
20-24 años 43,718 42,870 47,209 47,147 46,057 48,775 
25-29 años 44,274 43,328 43,552 41,847 47,031 46,101 
30-34 años 38,175 41,338 44,078 46,793 43,356 45,277 
35-39 años 38,957 41,548 37,994 43,920 43,866 49,758 
40-44 años 38,507 38,891 38,724 41,720 37,766 44,168 
45-49 años 35,449 35,883 38,212 39,079 38,430 41,952 
50-54 años 29,606 31,635 35,014 37,879 37,743 41,241 
55-59 años 26,549 26,427 29,067 30,896 34,385 37,042 
60-64 años 19,939 20,861 25,761 26,859 28,203 31,428 
65-69 años 15,698 16,139 19,125 20,578 24,704 26,493 
70-74 años 11,839 12,519 14,703 15,998 17,948 20,425 
75 y más años 18,966 18,553 25,091 24,860 32,326 32,629 

Total 545,476 558,729 582,379 611,139 617,947 664,262 


EDAD 


2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 1,502 1,470 1,427 
5-9 años 1,644 1,569 1,535 
10-14 años 1,462 1,618 1,544 
15-19 años 1,555 1,418 1,572 
20-24 años 1,456 1,448 1,318 
25-29 años 1,533 1,316 1,308 
30-34 años 1,337 1,623 1,391 
35-39 años 1,283 1,358 1,645 
40-44 años 1,269 1,271 1,348 
45-49 años 1,267 1,224 1,228 
50-54 años 1,118 1,356 1,309 
55-59 años 964 1,116 1,353 
60-64 años 787 1,023 1,184 
65-69 años 696 172 1,002 
70-74 años 520 704 782 
75 y más años 1,035 1,265 1,607 

Total 19,428 20,549 21,551 


EDAD 
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2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 2,369 2,467 2,563 
5-9 años 2,600 2,640 2,749 
10-14 años 2,874 2,770 2,811 
15-19 años 2,692 2,863 2,757 
20-24 afios 2,540 2,729 2,903 
25-29 años 2,516 2,461 2,633 
30-34 años 2,429 2,711 2,653 
35-39 años 2,482 2,541 2,836 
40-44 años 2,409 2,597 2,658 
45-49 años 2,075 2,372 2,555 
50-54 años 1,898 2,203 2,518 
55-59 años 1,565 1,732 2,009 
60-64 años 1,255 1,533 1,696 
65-69 años 947 1,201 1,465 
70-74 años 738 927 1,170 
75 y más años 1,000 1,400 1,868 

Total 32,390 35,148 37,843 


EDAD 


2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 3,362 3,903 4,580 
5-9 años 4,481 4,079 4,736 
10-14 años 4,454 5,111 4,652 
15-19 años 4,238 4,993 5,728 
20-24 años 3,543 4,428 5,215 
25-29 años 3,478 3,872 4,839 
30-34 años 3,703 4,325 4,816 
35-39 años 3,712 4,225 4,933 
40-44 años 3,627 4,109 4,675 
45-49 años 3,227 3,830 4,339 
50-54 años 2,260 3,455 4,101 
55-59 años 1,679 2,178 3,330 
60-64 años 1,148 1,620 2,100 
65-69 años 965 1,206 1,701 
70-74 años 760 971 1,216 
75 y más años 973 1,288 1,676 

Total 45,612 53,594 62,638 


EDAD 
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CHAPANTONGO 


EDAD 


2020 


2025 


2030 


Sin 


Con saldo 


Con saldo 


Con saldo 


0-4 años 
5-9 años 
10-14 años 
15-19 años 
20-24 años 
25-29 años 
30-34 años 
35-39 años 
40-44 años 
45-49 años 
50-54 años 
55-59 años 
60-64 años 
65-69 años 
70-74 años 
75 y más años 


1,483 
1,185 
1,322 
1,261 
1,073 
929 
912 
833 
1,014 
854 
822 
741 
594 
533 
452 
961 


1,157 
1,345 
1,398 
1,226 
850 
918 
989 
945 
1,037 
870 
905 
172 
667 
574 
485 
964 


1,184 
1,303 
1,420 
1,360 
979 
838 
991 
1,118 
961 
1,047 
943 
927 
844 
695 
588 
1,220 


1,258 
1,334 
1,376 
1,382 
1,085 
965 
904 
1,121 
1,136 
971 
1,133 
964 
1,013 
879 
711 
1,519 


Total 


14,966 


15,102 


16,419 


17,752 


CHILCUAUTLA 


EDAD 


2020 


2025 


2030 


Con saldo 


Con saldo 


Con saldo 


0-4 años 
5-9 años 
10-14 años 
15-19 años 
20-24 años 
25-29 años 
30-34 años 
35-39 años 
40-44 años 
45-49 años 
50-54 años 
55-59 años 
60-64 años 
65-69 años 
70-74 años 
75 y más años 


1,684 
1,912 
1,765 
1,739 
1,398 
1,590 
1,483 
1,504 
1,233 
1,152 
1,081 
866 
769 
534 
490 
822 


1,713 
1,892 
1,952 
1,687 
1,536 
1,403 
1,824 
1,650 
1,481 
1,225 
1,277 
1,008 
950 
676 
555 
1,064 


1,724 
1,925 
1,931 
1,863 
1,495 
1,546 
1,610 
2,038 
1,638 
1,471 
1,356 
1,193 
1,107 
834 
709 
1,305 


Total 


20,022 


21,894 


23,744 
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2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 4,019 4,056 4,062 
5-9 años 4,128 4,185 4,224 
10-14 años 4,154 4,314 4,372 
15-19 años 4,240 4,157 4,320 
20-24 años 3,845 4,042 3,961 
25-29 años 3,866 3,693 3,881 
30-34 años 3,645 4,196 4,019 
35-39 años 3,665 3,888 4,479 
40-44 años 3,616 3,770 4,006 
45-49 años 3,361 3,563 3,714 
50-54 años 2,876 3,626 3,844 
55-59 años 2,672 3,005 3,789 
60-64 años 2,254 2,763 3,111 
65-69 afios 1,508 2,257 2,762 
70-74 años 1,206 1,529 2,287 
75 y más años 1,691 2,327 3,085 

Total 50,746 55,372 59,917 


EDAD 


2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 1,907 1,904 1,894 
5-9 años 2,057 2,097 2,093 
10-14 años 2,059 2,087 2,127 
15-19 años 1,959 2,032 2,058 
20-24 años 1,900 1,889 1,961 
25-29 años 1,989 1,802 1,793 
30-34 años 1,751 2,015 1,825 
35-39 años 1,791 1,895 2,180 
40-44 años 1,734 1,809 1,915 
45-49 años 1,700 1,712 1,786 
50-54 años 1,431 1,771 1,783 
55-59 años 1,277 1,471 1,821 
60-64 años 1,111 1,212 1,399 
65-69 afios 904 1,207 1,314 
70-74 años 758 921 1,232 
75 y más años 1,075 1,540 2,052 

Total 25,401 27,363 29,233 
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2020 2025 2030 
Sin Con saldo Sin Con saldo i Con saldo 

0-4 años 871 877 874 877 862 
5-9 años 938 1,030 865 957 957 
10-14 años 834 887 937 1,095 1,018 
15-19 años 970 963 833 881 1,088 
20-24 años 877 806 968 883 808 
25-29 años 861 857 874 798 875 
30-34 años 764 843 857 940 873 
35-39 años 761 848 762 942 1,061 
40-44 años 813 833 760 866 964 
45-49 años 651 647 808 824 857 
50-54 años 603 672 646 719 911 
55-59 años 635 668 593 697 747 
60-64 años 541 590 625 718 749 
65-69 años 445 458 528 593 724 
70-74 años 332 360 422 473 611 
75 y más años 696 670 879 851 1,097 

Total 11,588 12,008 12,233 13,116 14,202 


EDAD 


2020 2025 2030 
Con saldo Sin Con saldo Sin Con saldo 
0-4 años 7,805 8,607 8,210 8,779 8,646 
5-9 años 8,537 8,341 8,588 8,546 9,033 
10-14 años 8,695 7,700 8,943 8,336 8,996 
15-19 años 8,292 8,284 8,972 7,689 9,230 
20-24 años 7,745 8,003 8,424 8,259 9,113 
25-29 años 8,317 7,568 7,840 7,967 8,527 
30-34 años 7,741 8,146 8,746 7,535 8,239 
35-39 años 6,933 7,293 8,031 8,104 9,072 
40-44 años 6,085 6,611 6,828 7,242 7,907 
45-49 años 6,057 6,089 6,227 6,561 6,989 
50-54 años 5,546 5,811 6,518 6,026 6,693 
55-59 años 4,688 5,025 5,567 5,722 6,542 
60-64 años 3,478 4,471 4,966 4,886 5,896 
65-69 afios 2,656 3,060 3,435 4,291 4,913 
70-74 años 2,011 2,432 2,699 2,884 3,490 
75 y más años 2,999 3,874 4,291 5,151 5,970 
Total 97,585 101,314 108,284 107,978 119,256 
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2020 2025 2030 
Sin Con saldo Sin Con saldo Sin Con saldo 

0-4 años 1,204 1,022 1,186 996 1,213 1,003 
5-9 años 1,058 1,129 1,201 1,089 1,183 1,060 
10-14 años 1,059 1,134 1,057 1,206 1,201 1,165 
15-19 años 1,103 1,112 1,057 1,139 1,056 1,210 
20-24 años 994 934 1,101 1,042 1,056 1,070 
25-29 años 1,013 974 989 895 1,096 999 
30-34 años 895 991 1,011 1,076 988 988 
35-39 años 877 897 891 1,009 1,008 1,100 
40-44 años 885 880 875 890 890 1,002 
45-49 años 786 778 879 866 869 876 
50-54 años 718 748 781 806 874 898 
55-59 años 567 540 707 702 769 755 
60-64 años 473 524 555 586 692 761 
65-69 años 349 366 460 534 540 597 
70-74 años 235 239 333 353 438 516 
75 y más años 435 379 549 443 725 576 

Total 12,648 12,648 13,632 13,632 14,596 14,577 


EDAD 


2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 4,910 5,280 5,708 
5-9 años 5,500 5,414 5,822 
10-14 años 5,638 5,848 5,/58 
15-19 años 5,529 5,711 5,921 
20-24 afios 4,795 5,579 5,762 
25-29 años 4,705 4,669 5,435 
30-34 años 4,380 5,210 5,171 
35-39 años 4,350 4,558 5,428 
40-44 años 3,946 4,293 4,499 
45-49 años 3,441 3,948 4,296 
50-54 años 2,785 3,572 4,101 
55-59 años 2,527 2,822 3,621 
60-64 años 1,897 2,430 2,714 
65-69 afios 1,376 1,877 2,415 
70-74 años 1,184 1,333 1,818 
75 y más años 1,739 2,267 2,774 

Total 58,701 64,812 71,243 
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2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 1,751 1,827 1,887 
5-9 años 2,046 1,936 2,020 
10-14 años 1,884 2,112 1,998 
15-19 años 1,808 1,934 2,170 
20-24 años 1,739 1,838 1,968 
25-29 años 1,841 1,684 1,779 
30-34 años 1,477 1,895 1,734 
35-39 años 1,642 1,602 2,056 
40-44 años 1,448 1,627 1,588 
45-49 años 1,328 1,510 1,697 
50-54 años 1,185 1,364 1,551 
55-59 años 1,007 1,217 1,402 
60-64 años 172 962 1,164 
65-69 años 475 727 906 
70-74 años 374 462 707 
75 y más años 695 887 1,118 

Total 21,473 23,584 25,745 


EDAD 


2020 2025 2030 
Con saldo i Con saldo i Con saldo 

0-4 años 2,444 2,473 2,443 
5-9 años 2,474 2,549 2,580 
10-14 años 2,636 2,502 2,579 
15-19 años 2,705 2,613 2,478 
20-24 años 2,519 2,595 2,506 
25-29 años 2,186 2,315 2,385 
30-34 años 2,195 2,226 2,355 
35-39 años 2,276 2,243 2,275 
40-44 años 2,226 27259 2,226 
45-49 años 2,052 2,192 2,226 
50-54 años 1,664 2,059 2,199 
55-59 años 1,447 1,605 1,986 
60-64 años 1,194 1,408 1,564 
65-69 años 843 1,141 1,348 
70-74 años 573 747 1,013 
75 y más años 867 1,104 1,421 

Total 30,302 32,032 33,585 
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2020 2025 2030 
Sin Con saldo Sin Con saldo Sin Con saldo 
0-4 años 9,479 8,705 9,673 8,844 9,819 9,041 
5-9 años 8,442 9,316 9,288 9,413 9,478 9,563 
10-14 años 9,193 9,811 8,432 9,930 9,277 10,033 
15-19 años 9,923 10,114 9,178 9,984 8,418 10,105 
20-24 años 9,093 8,800 9,869 9,735 9,128 9,609 
25-29 años 9,061 8,558 9,035 8,260 9,806 9,136 
30-34 años 7,883 8,374 8,983 9,013 8,958 8,700 
35-39 años 8,646 9,221 7,820 8,860 8,910 9,536 
40-44 años 8,709 8,548 8,558 8,957 7,739 8,607 
45-49 años 7,836 7,928 8,599 8,538 8,449 8,947 
50-54 años 7,065 7,468 7,679 8,210 8,427 8,844 
55-59 años 6,097 5,754 6,862 6,850 7,457 7,530 
60-64 años 4,130 4,415 5,791 5,843 6,521 6,969 
65-69 años 3,731 3,838 3,874 4,257 5,432 5,635 
70-74 años 2,637 2,820 3,387 3,734 3,520 4,162 
75 y más años 3,562 3,645 4,582 4,911 5,897 6,561 
Total 115,487 117,313 121,611 125,340 127,237 132,978 
Fuente: Elaboración propia con base en la Información de Natalidad para el período 2005-2014, Mortalidad 2005- 
2014, el Il Conteo de Población y Vivienda 2005, el Censo de Población y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 
2015, del INEGI. 
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Resumen 


Este documento presenta el resultado de una investigación sobre el espacio público y el espacio privado 
como categorías teóricas relacionadas con el poder detentado no sólo por los hombres y por las mujeres, 
sino por quienes se encuentran en un grupo de edad o educativo que los coloca en una posición favorable 
o desfavorable. Así, se observa cómo está integrado el ámbito público y el privado a partir de los datos 
institucionales disponibles, ubicando por una parte, el perfil de los promoventes ante la Comisión de 
Derechos Humanos del Estado de Hidalgo y, por la otra, demostrando por medio de la estadística, que el 
conjunto de las características calificadas culturalmente de manera favorable condiciona la conducta de 
defensa de los derechos humanos del ámbito público, mientras quienes tienen una evaluación 
desfavorable se contraen a la defensa del ámbito privado. Adicionalmente, se deja planteada la existencia 
del espacio de tránsito entre el ámbito público y el privado y se describen los tres contextos y su dinámica. 


Palabras clave: relaciones culturales de poder, espacio público, espacio privado, espacio de frontera, 
derechos humanos. 


163 


Introducción 


Este ejercicio se ubica en la sociedad contemporánea del estado de Hidalgo y se propone reflexionar 
sobre el espacio social, pero de manera central, en lo que se puede conceptualizar como espacio público 
y espacio privado, y sobre el modo en que ambos se conforman e interdeterminan, a partir de ciertas 
características personales calificadas socialmente como positivas o negativas y de las consecuentes 
relaciones de poder existentes en cada cultura. 

En dichas reflexiones se toman en consideración los postulados de la teoría de género y, en 
especial, de la teoría del mecanismo cultural causal; paralelamente, se discurre sobre lo que implica el 
ámbito de participación pública y privada, así como la existencia de un espacio fronterizo entre estos 
ámbitos. 

El desarrollo empírico explora los datos existentes en materia de defensa de derechos humanos 
del estado de Hidalgo a lo largo de una década, para hacer visible la relación entre la naturaleza del 
espacio público y privado con respecto al perfil de los agentes que se ocupan y defienden uno u otro 


ámbito, expresando su acción intencionada y denotando la no intencionada inscrita en el habitus.” Es 


48 El habitus es 


decir, se intenta mostrar el significado que está implícito en el distinto nivel de participación” por sector 
y la manera en que la cultura cotidianamente estimula o desalienta ese acto social, el cual es a la vez, 
colectivo y resultado de una decisión personal, como lo afirma Mauricio Merino (cfr. 2015, p. 11). 

Entonces, se trata de un estudio de teoría aplicada al espacio social? que se construye a partir 
de la participación en las relaciones de poder,” en virtud de lo cual, ese ámbito ha sido clasificado en 
público y privado. 

Esa división del espacio social, de acuerdo con la teoría de género, aplica en una sociedad 
patriarcal °% y se asocia con el ámbito de poder que detentan los hombres y las mujeres, 
respectivamente. Sin embargo, en esta ocasión se busca analizar el problema de la desigualdad 
operativa, no sólo con el género como variable explicativa, sino adicionarle la edad y la escolaridad para 
construir una explicación multivariada que dé mayores datos de la complejidad social. 

De acuerdo con lo anterior, cabe puntualizar que en este documento se distingue el espacio 
territorializado —que sirve como referente del lugar donde se han generado los datos del trabajo 
empírico de la investigación — y el espacio como estructura teórica. En este último sentido, el espacio 
se constituye en la categoría para estructurar la configuración cultural y simbólica que adquieren en lo 
cuantitativo los datos de la defensa de los derechos humanos específicamente en esa entidad, en tanto 
que el procedimiento empleado puede ser reproducido en cualquier otro lugar. 

La metodología cuantitativa elegida y el análisis acerca de quienes participaron en esos actos de 
defensa requirieron, primero, conformar una base de datos con la información administrativa referente 
a las quejas y orientaciones que brindó la Comisión de Derechos Humanos del Estado de Hidalgo 


(CDHEH) de 2003 a 2012, y luego, efectuar su análisis estadístico (regresión logística binaria). 


un sistema de disposiciones durables y transferibles —estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como 
estructuras estructurantes— que integran todas las experiencias pasadas y funciona en cada momento como matriz 
estructurante de las percepciones, las apreciaciones y las acciones de los agentes de cara a una coyuntura o 
acontecimiento y que él contribuye a producir (Bourdieu, 1972, p. 178). 
49 A partir del tratamiento estadístico de los datos se transformará la participación individual en colectiva. 3 En este 
planteamiento, se tiene en cuenta que no hay relaciones sociales sin espacio, ni espacio sin relaciones sociales, 
como lo recuerda lon Martínez Lorea al prologar el libro La producción del espacio (Lefebvre, 2013, p. 14). 
5° En ese sentido, el presente trabajo se apoya en el pensamiento de Bourdieu y de Elías quienes rechazan el 
“pensamiento dicotómico y sustancialista que impera en la sociología (y en general en las ciencias sociales). En su 
lugar proponen razonar en términos relacionales, donde lo social y lo individual se aprecien como dos perspectivas 
de la realidad que no pueden separarse” (Guerra, 2010, p. 383). 
51 La sociedad patriarcal se caracteriza por regirse por una autoridad, valores y conceptos que privilegian lo 
masculino, considerándolo superior a lo femenino, incluso con una apariencia paternalista. 


Es decir “un sistema de esquemas incorporados que, constituidos en el curso de la historia 
colectiva, son adquiridos en el curso de la historia individual, y funcionan en la práctica y para la práctica” 
(Bourdieu, 2002, p. 478). Por lo mismo, es un sistema cambiante y propio de cada cultura, no universal 
e inmutable. 

Con ese procedimiento se pudieron hacer visibles las relaciones de poder constitutivas de las 
dos esferas de acción (pública y privada), cristalizadas en el hecho social específico ya mencionado: la 
gestión en defensa de esos derechos. Así, se obtuvo una clara correlación entre quienes actuaron con 
respecto al ámbito público, presentando como características ser hombres, en edad productiva y con 
una mayor escolaridad, y quienes promovieron en favor del ámbito privado, resultando ser mujeres, en 
edad no productiva y con poca escolaridad. 

Esta colaboración, además de la parte introductoria, está compuesta por distintos apartados 
que tratan de responder a las inquietudes básicas que se pretende satisfacer. Primero, se presenta un 
marco de referencia que discurre sobre el significado del espacio en general y de su conformación; en 
segundo lugar, se trabaja particularmente sobre la forma en que el poder configura los espacios público, 
privado e intermedio. Con esos elementos, se fundamenta el tercer apartado que consiste en la 
construcción de los datos y el destinado al modelo y al análisis de los resultados. Por último, en el quinto 


apartado se presentan las consideraciones finales. 


Configuración general del espacio en estudio 


Para situar esta colaboración es pertinente hacer referencia al espacio y al espacio social subdividido en 
espacio público y espacio privado, y por último, añadir el fronterizo entre éstos, todo lo cual permitirá, 
a su vez, estar en condiciones de analizar e interpretar la información empírica. 

En primera instancia, es conveniente considerar que el vocablo espacio puede tener múltiples 
acepciones que van de lo más simple a lo más complejo.52 En las ciencias sociales el espacio es 
entendido como una categoría de análisis que, junto con el tiempo, contribuye a integrar no sólo la 
manera de pensar, sino el modo de vivir de cada sociedad humana y de los individuos, como refiere 


Durkheim (cfr. 1982, p. 17), y esas 


32 La connotación más amplia del término espacio se refiere a la capacidad o la extensión que contiene la materia, 
la distancia entre dos puntos físicos o en el tiempo (cfr. Real Academia Española, 2017), pero sus acepciones más 
elaboradas y cercanas a este trabajo se deben a la filosofía y a la sociología del conocimiento, donde es entendida 
como una de las más importantes categorías de pensamiento. 


categorías de pensamiento varían en función de las culturas y de las épocas históricas, están rehaciéndose 

constantemente y no son, como pensaba Kant, categorías a priori de la sensibilidad sino conceptos, 

representaciones colectivas, que están relacionadas de algún modo con las formas de organización social, 

y más concretamente con las formas que adopta el funcionamiento del poder y del saber en cada 

sociedad. Las categorías de pensamiento son, por tanto, el resultado de una inmensa cooperación a través 

de la cual numerosas generaciones han ido depositando su saber. (Varela, 1992, p. 7). 

Esas categorías son, por lo tanto, fundamentales tanto para la vida cotidiana como para la 
ciencia, y su presencia en cada producto desarrollado en el ámbito científico, a su vez, coadyuva a 

construir el espacio que nos permita explicar y predecir las mayores cantidades posibles de diferencias 

observadas entre los individuos o, lo que es lo mismo, determinar los principios de diferenciación 
principales, necesarios o suficientes, para explicar o predecir la totalidad de las características observadas 

en un determinado grupo de individuos. (Bourdieu, 1994, s.n.p.). 

Sin embargo, es de advertir que a pesar de ser un elemento de referencia básica para toda la 
especie humana, el entendimiento y alcance de lo conceptualizado como espacio, difiere en cada cultura 
y época de la historia. Baste recordar a Castells, quien ha identificado que el concepto de espacio en la 
época actual se ha complejizado, siendo uno de los factores determinantes para eso, el cúmulo de 
relaciones virtuales generadas por medio de las tecnologías de la información, las cuales están 
conformando nuevas estructuras espaciales y nuevas desigualdades. Antes dominaba el espacio de los 
lugares, ahora la nueva lógica espacial es la del espacio de los flujos, pues el mundo está inmerso en 
procesos organizados alrededor de redes, más que en localizaciones (cfr. Castells, 2010, pp. 377, 453 y 
454). 

De acuerdo con esas consideraciones, las categorías de pensamiento, en particular el espacio, 
tienen una gran amplitud y pueden adoptar diferentes papeles en la construcción del conocimiento en 
las distintas ramas del saber. Así, el espacio puede constituirse en objeto de estudio, en un recurso 
hermenéutico o heurístico, en una herramienta metodológica, en un instrumento para definir o acotar 
un objeto de estudio, o fungir como un simple referente territorial de una investigación. Es decir, en su 
modo básico puede identificarse como un lugar, una localización, una localidad, cuya forma, función y 
significado están contenidos en los límites de la contigtiidad física (cfr. Castells, 2010, p. 453). 

Por esa diversidad, encontramos un sinfín de estudios del espacio donde este factor ayuda a 
situar territorialmente el trabajo, a reflejar a la sociedad (sintaxis espacial (cfr. Mora, 2003, p. 104)); a 


explicar algunos aspectos y relaciones sociales, y otros más donde estos aspectos y relaciones, a su vez, 


han identificado, conceptualizado,”* descrito y explicado al espacio. Con todos esos aportes y enfoques 
se ha generado el capital intelectual referido por Durkheim, para conformar y enriquecer las disciplinas 
científicas. 

Ahora bien, entre los elementos clave de las categorías de pensamiento retomadas por las 
ciencias sociales están las relaciones involucradas en cada una de esas categorías, pues les dan amplitud 
y profundidad explicativa. Esto se hace evidente, por ejemplo, tratándose de las relaciones de poder 
económico, cultural, social, etcétera, las cuales son parte del espacio social, “un espacio de relaciones 
que es tan real como el espacio geográfico” (Bourdieu, 1989, p. 30) y que, desde luego, no es neutral 
(cfr. Cevedio, 2003, p. 14). 

De hecho, Bourdieu considera que la sociología se presenta como una topología social, pues se 
refiere al mundo social representable bajo la forma de un espacio multidimensional, integrado a la 
manera de un campo de fuerzas impuestas (cfr. 1989, p. 28) en las relaciones que en éste se desarrollan. 

Entendiendo de esa forma al espacio social, es interesante analizar el planteamiento que hace 
la teoría de género acerca de este ámbito y su división en público y privado,” pues esta clasificación se 
emplea para expresar las simbólicas relaciones de poder existentes entre el género masculino y el 
femenino en una sociedad patriarcal. 

Desde esta teoría, el espacio público es presentado como el ámbito de lo que se muestra en la 
sociedad, de lo valioso, lo importante, lo productivo y asociado específicamente al mundo masculino. El 
privado en cambio, representa lo que ocurre en el ámbito no expuesto, lo carente de valor de cambio, 
lo secundario, lo improductivo y asociado específicamente al mundo femenino. 

Como afirma Celia Amorós 


lo privado y lo público constituyen lo que podríamos llamar una invariante estructural que articula las 
sociedades jerarquizando los espacios: el espacio que se adjudica al hombre y el que se adjudica a la 
mujer. A pesar de sus evidentes diferencias históricas esta distribución tiene unas características 
recurrentes: las actividades socialmente más valoradas, las que tienen un mayor prestigio, las realizan 
prácticamente en todas las sociedades conocidas los varones. Puede haber alguna rara excepción, pero 


son las actividades más valoradas las que configuran o constituyen el espacio de lo público: es el espacio 


33 Consecuentemente, el concepto de espacio en la investigación científica varía de acuerdo con el conjunto de 
relaciones que se pretenda estudiar y no necesariamente está vinculado al territorio. 

54 El espacio social así dividido, sigue al pensamiento binario o sistema semiótico binario, pero en este trabajo se 
propone una clasificación basada en el sistema de signos o sistema de significación que adiciona al espacio público 
(tipificado como de los hombres) y al espacio privado (concebido como de las mujeres) un tercer ámbito que es el 
de tránsito o fronterizo, apartándose además de considerar explicables las relaciones de poder implícitas sólo con 
el género. 


más valorado por ser el del reconocimiento, de lo que se ve, de aquello que está expuesto a la mirada 

pública, por definición. (Amorós, 1994, p. 23). 

Los aspectos destacados por la teoría de género involucran al espacio público y al espacio 
privado como elementos heurísticos para arrojar luz sobre las desiguales posibilidades de desarrollo que 
históricamente han tenido hombres y mujeres. Dicho de otra forma, esta teoría identifica al espacio 
público y al espacio privado como una herramienta para hacer visibles los reductos del poder simbólico 
y real de mujeres y de hombres, a partir de las actividades realizadas por unas y por otros.°°En la 
investigación que se reporta, “En lugar de analizar el poder desde el punto de vista de su racionalidad 
interna, se trata de analizar las relaciones de poder a través del enfrentamiento de las estrategias” 
(Foucault, 1982, p. 5), es decir, de estudiar la manera de proceder de los participantes en los hechos por 
observar. 

Para hacerlo, el esquema teórico de género y, particularmente, el esquema que le da una 
explicación distinta a las relaciones de poder por medio de la teoría del mecanismo cultural causal, 
sugirió dos interesantes posibilidades. En primer lugar, documentar y analizar las actividades asumidas 
en defensa de los derechos humanos de acuerdo con el poder de las personas, visto como correlativo 
de su grado de vulnerabilidad (no sólo por ser hombres o mujeres, sino por su grupo de edad o su 
escolaridad). 

En segundo, obtener la configuración de los espacios público y privado que ocupan los 
promoventes, a partir de los datos disponibles de esas iniciativas. 

Como puede apreciarse, los datos de la CDHEH trabajados para hacer observable la relación en 
estudio se sitúan territorialmente en el estado de Hidalgo, lo cual constituye un contexto, desde luego, 
cargado de múltiples significados implícitos. Sin embargo, el objeto del estudio radica en el espacio 
público y en el espacio privado, como ámbitos que denotan el poder diferencial entre los individuos y la 
coexistencia complementaria del espacio como referencia territorial y del espacio relacional a ser 
analizado, según las teorías mencionadas más arriba. 

Para tratar la configuración del espacio abordando las relaciones de poder, es importante tener 


algunos referentes en el tema que ubiquen la ruta de este trabajo.” Uno de los aspectos a ser definido 


55 El espacio en análisis, de hecho, se está caracterizado a partir de la teoría de género, de la discusión con el punto 
de vista de Bourdieu (1994) sobre el espacio social, los campos, los distintos tipos de capital; así como de la teoría 
cultural causal y de algunos elementos aportados por Castells para distinguir el espacio de los flujos y el espacio 
de los lugares. 

56 Existen autores como Weber, Marx, Durkheim, Foucault, Bourdieu y Castells, entre otros, que tratan el concepto 
de poder, de los procesos que involucra, de su fuente de legitimidad, de los elementos que lo conforman, de su 


es inquietante en materia de la articulación teórico-práctica en temas relacionados con el poder y 
consiste en la forma de visibilizarlo, en la necesidad expresada por Foucault acerca de encontrar “otra 
manera de avanzar hacia una nueva economía de las relaciones del poder, que sea a la vez más empírica, 
más directamente relacionada con nuestra situación presente, y que implica más relaciones entre la 
teoría y la práctica” (Foucault, 1982, p.5), y que como dice Bachelard, tampoco se sustente y reduzca a 
un contrargumento con respecto al saber ajeno (cfr. 2000, pp. 23-24). 

En respuesta a esas mociones, no se propone “tomar como punto de partida las formas de 
resistencia contra los diferentes tipos de poder” (Foucault, 1982, p.5), como lo hizo el autor en cita, sino 
identificar y presentar evidencias de las conductas sociales que, de modo inconsciente, muestran 
obediencia al poder de la cultura, y asumen lo que les impone por medio de la violencia simbólica,*” 
participando en la medida y en el campo prescrito. 

A diferencia de la teoría que define el espacio del poder a partir precisamente del género y hace 
énfasis en la legitimación derivada de la hegemonía masculina en favor de los varones, la teoría cultural 
causal considera como base del espacio de poder el conjunto de características socialmente valoradas 
de cada individuo y puestas en juego en todas las relaciones establecidas con otra persona (hombre o 
mujer) (Ruiz, 2008, pp. 5 y 98), esto es, en cada díada, independientemente de su duración, naturaleza 
o intensidad. 

De esta forma, el conjunto de características define la capacidad de predominio que cada 
persona porta de acuerdo con la cultura correspondiente y constituye “una cartera diversificada, la cual, 
dependiendo de la situación de las personas, adquiere una cotización determinada por cada uno de sus 
bonos o al menos, por aquellos de mayor importancia para ambas partes, y que establecen en suma, su 
cotización total en ese momento” (Ruiz, 2008, p.51). 

La teoría cultural causal coincide con el planteamiento de Bourdieu en la existencia de 
características que denomina propiedades activas y que confieren poder a su detentador, 
jerarquizándolo y estableciendo, según dicha teoría, sus condiciones de predominio, o su capital, según 
Bourdieu (cfr. 1989, p. 28). 

Sin embargo, ambas teorías difieren en la manera de entender el funcionamiento de ese capital 


o de esa condición en el espacio social. Para la teoría cultural causal, existe una báscula de múltiples 


efecto en el agente o de los mecanismos que lo hacen viable, pero debido a la extensión limitada de este 
documento no es posible ahondar en sus planteamientos, por lo que se remite a la o el lector a esos referentes. 
57 La violencia simbólica expresa la imposición de sistemas completos de símbolos y de significados, se presenta 
como legítima invisibilizando las relaciones de poder y facilitando no sólo esa imposición, sino su reproducción, 
(cfr. Bourdieu y Passeron, 2009, p. 44). 


platos y cada uno de éstos indica el peso de cada tipo de características personales (físicas, económicas, 
académicas, etcétera) valoradas positiva o negativamente en la cultura de que se trate, y eso establece 
su jerarquía en cada situación y en cualquier ámbito de acción (cfr. Ruiz, 2008, p.51). 

En cambio, el capital de Bourdieu implica la existencia de propiedades a emplear en campos 
especializados, como ocurre por ejemplo, con el capital cultural usado en el campo académico. 

Las propiedades activas que han sido seleccionadas como principios de construcción del espacio social 

son las diferentes especies de poder o capital que tienen curso en los diferentes campos. El capital, puede 

existir en estado objetivado —bajo la forma de propiedades materiales— o, en el caso del capital cultural, 
en estado incorporado, y que puede ser jurídicamente garantizado, representa un poder sobre el campo 

[...]. Las especies de capital, a la manera de los ases en el juego de cartas, son poderes que definen las 

probabilidades de beneficio en un campo dado (de hecho, a cada campo o sub-campo corresponde una 

especie particular de capital, que tiene curso, como poder y como apuesta en ese campo). Por ejemplo, 
el volumen de capital cultural (lo mismo valdría mutatis mutandis para el capital y el campo económico) 
determina las probabilidades agregadas de beneficio en todos aquellos juegos donde el capital cultural es 
eficiente, contribuyendo así a determinar la posición en el espacio social (en la medida en la que este 

último está determinado por el éxito en el campo cultural). (Bourdieu, 1989, pp. 28-29). 

Aquí se opta también por la teoría cultural causal, que establece una construcción multivariada 
para la observación de las relaciones sociales que se dan en cada uno de los diferentes espacios o 
campos, pues parece más plausible, en tanto que todas las características humanas son motivo de 
percepción y valoración en cada ambiente visitado y no sólo una de ellas. En cada díada, el peso social 
es integral, aunque pueda dársele mayor importancia a uno u otro de los aspectos que lo conforman en 
una situación determinada. 

En este trabajo se pretende mostrar que la cotización de la cual se habló antes, a su vez, puede 
fungir como el elemento para agrupar a los agentes (y con ello visibilizar al espacio público y al privado), 
debido a que ocupan “posiciones similares que, situados en condiciones similares y sometidos a 
condicionamientos similares, tienen todas las probabilidades de tener disposiciones e intereses 
similares, luego de producir prácticas similares y parecidas tomas de posición” (Bourdieu, 1989, p. 30). 


|” 


A ese agrupamiento Bourdieu lo llama la “clase sobre el papel”, pues es un modo de plantearlo 
sólo para efectos analíticos y de clasificación, ya que como él mismo lo reconoce, “No es realmente una 
clase, una clase actual, en el sentido de grupo, de grupo movilizado para la lucha” (Bourdieu, 1989, p. 
30). 

Ahora bien, en todo caso la participación tanto individual como grupal se ve influenciada por la 


sociedad, por la voluntad individual y por las circunstancias, encontrando que “no todos quieren 


participar aunque puedan, y no todos pueden hacerlo aunque quieran” (Merino, 2015, p. 11). Por esa 
complejidad, se consideran dados todos esos factores seteris paribus, para observar el efecto del 
condicionamiento cultural, dispuesto en dos grupos de agentes que promueven en defensa de los 


derechos humanos en lo público y en lo privado. 


El ámbito público, el privado y el de frontera 


Es necesario precisar lo que debe entenderse por ámbito público, por ámbito privado, así como por el 
ámbito intermedio o de frontera; ** la existencia materializada del espacio público y privado, y 
finalmente, la relación entre ellos y las características personales de sus pobladores. 

Como se dijo antes, la teoría feminista identifica las distintas racionalidades del espacio público 
y del espacio privado. El público, asociado al “lugar de trabajo que genera ingresos, la acción colectiva, 
el poder, es decir, el lugar donde se produce y transcurre la Historia y el mundo privado como el de lo 
doméstico, del trabajo no remunerado ni reconocido como tal, las relaciones familiares y parentales, los 
afectos, la vida cotidiana. El primero, masculino; el segundo, femenino. (De Barbieri, s.a.e., p. 1). 

Aquí se hace una elaboración derivada de ese planteamiento, pero que constituye una 
alternativa, más bien acorde a la teoría del mecanismo cultural causal, a propósito de lo que se quiere 
observar y de la complejidad del modelo estructurado para la presente investigación. 

Para tal efecto, la teoría del mecanismo cultural causal operacionaliza la construcción del poder 
a partir de la posición relacional que ocupan las personas, de acuerdo con las características que la 
sociedad valora de forma positiva o negativa (Ruiz, 2008, p. 97).Sin embargo, en esta investigación, 
aunque se retoma esa teoría sobre la valoración de cada característica personal de los agentes, no se 
analiza su relación con otra persona (díada), sino su acción en sí. Es de destacar hasta aquí, que la 
propuesta reflexiva: 

1) Incorpora la posibilidad de una zona de frontera, que permite entender cómo se da el 
flujo de las personas entre lo estrictamente público o privado, dando curso a la movilidad social. 

2) Supone que lo público y lo privado están ocupados por distintos tipos de personas, 
definidos no sólo en función de su sexo, sino de diversas características que contribuyen, en diferente 
medida, al peso social específico de cada quien, mostrando en realidad, las relaciones de poder 


subyacentes. 


58 En este trabajo no se pretende hacer visible empíricamente el espacio de frontera entre el ámbito público y el 
privado, sino sólo dejarlo planteado como una categoría que ayuda a reflexionar en la dinámica existente entre 
aquéllos. 


3) Hace visible la correlación entre un modo de pensar de una sociedad determinada 
(construcción cultural) y la conducta (también social), que refleja y corresponde a esas ideas. 

Para simplificar, puede decirse que aquí se analiza la participación asumida por los agentes y los 
ubica en alguno de los tres espacios, mostrando además la relación existente entre sus características 
personales valoradas culturalmente y su adscripción a cierto rango de poder. 

Como es de apreciar, se expone cada ámbito del espacio social y la decantación que ahí ocurre, 
haciendo un símil con el espacio físico, el cual desde el nivel local al global, muestra ese proceso de 
elitización que lleva a los poderosos a ocupar el centro y a desplazar a la periferia a quienes no lo son, 
como lo plantea Lefebvre (cfr. pp. 115-116). Esto deja ver, por otra parte, la complejidad e historicidad 
de esa construcción que está lejos de ser objetiva, neutral y definitiva. 

La figura 1 corresponde al esquema que contiene los elementos esenciales del planteamiento 
formulado en este trabajo. Representa el espacio social, es decir, el espacio complejo que aloja todas 
las relaciones entre los seres humanos.” Siguiendo además, la lógica de los esquemas de los polos de 
desarrollo, se sitúa en el centro a lo público y en la periferia a lo privado, pero añadiendo la franja 


intermedia entre ambos, que también puede trazarse en los espacios físicos. 


Figura 1. Espacios de acción y de poder 


Lo privado= 
Sin poder (-) ~~ 


5° La naturaleza de los datos recabados, hizo necesario diseñar un esquema acotado a los ámbitos observables que 
mostraran el grado de desenvolvimiento alcanzado por las personas, luego de surgir en el espacio privado y de 
hacerse de poder hasta llegar a consolidarse en el espacio público (aunque visiten cotidianamente el espacio 
privado). 


Fuente: Elaboración propia.© 


El esquema identifica, asimismo, la naturaleza de esos tres ámbitos sociales y el grado de poder 
que se detenta en cada uno de ellos, el cual a su vez, tiene relación con la acumulación de los puntos 
dados por las características personales culturalmente valoradas que van a cristalizarse en la conducta 
social. 

Cómo puede advertirse, se parte del supuesto de que los elementos sociales, tales como valores, 
acciones y funciones, se encuentran interconectados, lo cual guarda proximidad con uno de los 
principales postulados del funcionalismo estructuralista de Parsons, quien también le da relevancia al 
sistema cultural en la producción de la acción humana en su obra La estructura de la acción social (1968). 

En el espacio público se concentra el poder más amplio. Ahí se localizan las actividades y también 
las relaciones socialmente catalogadas como de mayor trascendencia para el colectivo y que por 
consiguiente, tienen más influencia social, la cual alcanza a sus protagonistas. 

La combinación de los diferentes tipos de poder (económico, físico, académico, etcétera), dada 
por la combinación de las distintas características personales bien calificadas, potencializa la ventaja de 
su portador, de la misma forma que se potencializa la desventaja cuando se carece o se pierde alguno 
de esos tipos de poder. Conforme las actividades realizadas son de menor influencia social, salen o se 
van alejando del centro y se encaminan a la periferia, se identifican con lo privado, esto es, pierden valor 
(ascendiente) social. En el límite externo, las actividades, relaciones y personas se encuentran 
desprovistas de poder público. 

En la figura 2 se muestra gráficamente que la conducta puede correr en dos direcciones posibles 
(del centro a la periferia o viceversa), terminando por asignar la ubicación de cada persona en el ámbito 


público o en el privado. 


Figura 2. Dinámica de los espacios de acción 


$0 Una primera versión de esta figura, se plasmó en el manuscrito elaborado por la autora en 2013 con el título 
“¿Quién habita y qué pasa en el espacio público y en el espacio privado?”. 


Lo privado 


Fuente: Elaboración propia. 


Como puede apreciarse, los ocupantes de cada espacio son considerados como tales, en función 
de la actividad que desarrollen en cada ámbito, del número y frecuencia, así como de la trascendencia 
o impacto de sus acciones. Por ello, para identificar cómo está integrado cada uno de los espacios, es 
necesario conocer el perfil de los actores y sus acciones, más que a las acciones per se, pues en este 
trabajo se está suponiendo una relación entre las acciones de defensa efectuadas con respecto al 
espacio público o privado y las características que posee cada individuo en el momento de actuar. 

Con esos elementos puede inferirse que no sólo existe el espacio público y el privado, sino que 
también puede distinguirse una franja fronteriza entre ambos. En ella, quienes están anclados en lo 
público, entran en contacto con las personas ancladas en el espacio privado, cuando se acercan como 
usuarias al espacio público para solicitar o recibir la prestación de un bien o servicio, generándose así 
una amplia interfaz de encuentro y de transición entre el ámbito público y el ámbito privado.** 

La cantidad de usuarios del espacio privado es la más amplia y es mucho mayor que el de quienes 
están anclados en el espacio público, pero también la zona fronteriza o de tránsito es muy grande, dados 
los múltiples intercambios que ahí ocurren. 

Por otra parte, la pertenencia al ámbito público o privado no garantiza el mismo nivel de poder 
para los demás miembros de ese grupo, pues internamente éste también tiene grados. 

La periodicidad, la estabilidad y el nivel de jerarquía con que cada agente frecuenta el espacio 


público determinan su grado de poder y su ascendiente social, ya sea en materia económica, laboral, 


51 Para hacer observable empíricamente lo que pasa en esta franja de frontera, sería necesario contar con más 
datos de los disponibles, en especial por la transitoriedad, irregularidad y profusión de las acciones. Sin embargo, 
es un aspecto por trabajar en futuras investigaciones. 


política, social, religiosa, etcétera. Por ejemplo, alguien muestra mayor poder público si su presencia en 
ese espacio tiene una amplia frecuencia, continuidad y autoridad, a diferencia de quien está anclado en 
ese ámbito pero con una actividad menos frecuente, discontinua o de poco ascendiente en el medio. 

Eso mismo ocurre al interior de los tres espacios identificados. Existen diferentes tipos y niveles 
de poder, estableciendo la graduación que se vive como una jerarquía. Por ejemplo, en el espacio 
privado, internamente, existen relaciones de poder y condiciones que determinan quién ejerce la 
autoridad y la toma de decisiones, incidiendo más o menos en ese ámbito. 

Si se compara la primera y la segunda mitad del siglo pasado, puede notarse claramente que la 
cultura en México y en sus distintas regiones muestra una serie de cambios en la distribución del poder 
que opera en lo público, en lo privado y en la zona de frontera, pues las mujeres no sólo estaban 
confinadas en el espacio doméstico, sino que tampoco ahí tenían mayor autoridad que el hombre de la 
casa. En la actualidad, las mujeres se han incorporado a lo público y han ganado poder también en lo 
privado, incrementando considerablemente su actividad en el ámbito fronterizo. Es decir, se han 
ampliado el ámbito público y el fronterizo que antes estaban sumamente concentrados. 

Ahora bien, en el espacio privado ocurren las relaciones más cercanas al individuo y, por lo 
general, experimenta ahí su nacimiento, su crecimiento y hasta su muerte. El avituallamiento humano 
ocurre en el espacio privado, por eso, aunque las actividades de una persona sean públicas, retorna a él 
cada día y no puede dejarlo totalmente. 

La descripción que antecede, ayuda a advertir que ese espacio doméstico es importante para 
las personas y aunque carece de un ascendiente social amplio, es el locus del poder privado, pero en 
éste “no se produce lo que en filosofía llamamos el principio de individuación” (Amorós, 1994, p.24), 
que sí muestra al artífice de las acciones en el espacio público. Todo esto indica que, en efecto, el criterio 
culturalmente dado para atribuirle un significado u otro a un espacio es el nivel de influencia social, el 
poder. Al acentuarse la adscripción de una persona a uno u otro ámbito, también se marca y se confirma 
su valoración positiva o negativa, por la valencia que está asignada socialmente a ese espacio y que, por 
extensión, comparte cada persona que está en él. 

En el momento en el cual alguien se introduce y por medio de su actividad se ancla en el campo 
público, obtiene un nivel de poder que supera al de quien no está asido de él. En cuanto mayor sea su 
permanencia en esa actividad, se refuerza su adscripción al espacio público, con lo cual es validado 
socialmente e identificado como parte de su escalafón. 

Por otra parte, es claro que las relaciones sociales no se desarrollan de manera absoluta en el 


espacio estrictamente privado o público, y por lo general no son inmutables, sino cambiantes y 


discontinuas en el curso de la vida. Más bien, existe una interacción que en mayor o menor grado, lleva 
a las personas de uno a otro ámbito y establece a uno de éstos como su base principal de operaciones, 
en cada etapa de su existencia. 

Como lo representa la figura 2, el tránsito entre los ámbitos público y privado ocurre en una 
zona fronteriza tan porosa como aquéllos y permite el permanente flujo bidireccional que ocurre entre 
el centro y la periferia. La identificación de esa franja adicionada a los ámbitos de los extremos, es un 
elemento muy útil para mostrar que la estadía en los espacios de poder público o privado no es estática, 
sino dinámica y corresponde a la zona donde es más visible el proceso de la movilidad social. 

En esa zona de tránsito, la dinámica se presenta en forma de encuentros frecuentes o 
intercambios ocasionales. En primer término, están los que constituyen intentos de ir en dirección del 
ámbito público por parte de quienes habitan el espacio de los peor calificados, pero que se quedan en 
el espacio fronterizo dado que la actividad intentada es inestable, insuficiente y sin el impulso necesario 
para introducir al actor en lo público, pues no detenta el poder necesario, ni tiene algún ascendiente 
institucionalizado. Usualmente ese desplazamiento es temporal y ocurre por ejemplo, cuando un 
estudiante va a recibir instrucción a una universidad o cuando acude a buscar asistencia médica a un 
hospital, pues sale del espacio doméstico para solicitar y recibir un servicio en la zona de lo transitorio 
y del encuentro de lo público y lo privado. 

En segundo lugar, se ubican los acercamientos que adquieren un mayor impulso y rebasan la 
zona de frontera, llevando al agente al espacio público (iniciando propiamente la movilidad social), en 
la medida en que sus acciones se revisten de algún grado de capacidad de decisión o intervención en lo 
público. 

En tercer lugar, transitan brevemente por la zona de frontera los mejor calificados que detentan 
el poder y están insertos en lo público, lo cual ocurre en su paso cotidiano cuando van al espacio privado 
o vuelven de él, sin que por eso sea éste o el fronterizo el ámbito de su principal anclaje. 

Por último, están los excepcionales anclajes estables en el espacio de frontera. Estos casos son 
infrecuentes y se refieren a quienes reciben permanentemente un servicio público que sustituye el 
ámbito doméstico del cual carecen algunas personas, como en el caso de los menores de edad sin familia 
que viven en un orfanatorio o de las personas en situación de calle y atendidas en albergues. 

Como puede apreciarse, el espacio privado salvo casos excepcionales, aloja a la totalidad de las 
personas, aunque el tiempo que le destinan a diario se reduce considerablemente al incrementarse el 


que pasan en el público cuando se insertan en él; el espacio de frontera tiene muy pocas personas 


ancladas en él, pero es sumamente transitado; y en un número medio, se encuentran quienes están 


ancladas ya en el espacio público. 


Una vez precisado el esquema de partida, se describirá la forma en que se construyen los datos 


para hacer observable empíricamente la composición del espacio público y privado. 


Origen, naturaleza y estructura de los datos 


De acuerdo con el enfoque teórico-conceptual propuesto, los datos a emplear para someter a prueba 


los supuestos de trabajo, corresponden a las orientaciones y las quejas gestionadas como medio de 


defensa ante algún acto que los o las promoventes estimaron lesivos de los derechos humanos. Por 


consiguiente, el origen de los datos aportados por la CDHEH es de carácter legal y, específicamente, se 


fundamenta en el artículo 19 de la Ley de Derechos Humanos del Estado de Hidalgo de 2011, relativo a 


la competencia general62 de este organismo público autónomo, en tanto que prescribe: 


Artículo 19.- La Comisión será competente para conocer de quejas y denuncias por presuntas violaciones 
a los derechos humanos o cualquier tipo de discriminación, cuando éstas fueren atribuidas a alguna 
autoridad, servidora o servidor público, que desempeñe un empleo, cargo o comisión estatal o municipal 
en el Estado de Hidalgo. 

También conocerá cuando algún particular que preste un servicio público permisionado o concesionado 
por alguna de las autoridades anteriormente señaladas, cometa un acto de discriminación. (Ley de 
Derechos Humanos del Estado de Hidalgo). 


A su vez, el artículo 70 de esa ley, indica el procedimiento a seguir en los casos en que la CDHEH 


no considere procedente integrar una queja y sólo pueda ofrecer orientación a los usuarios. Es así que 


surgen los casos denominados de manera genérica orientaciones. 


Artículo 70.- Cuando la denuncia no sea competencia de la Comisión, el quejoso será orientado para que 
pueda acudir a la autoridad o servidor público al que corresponda resolver el asunto. En ese caso, la 
Comisión remitirá un oficio a la autoridad competente, la cual asimismo deberá contestar a la Comisión, 
dentro de un plazo máximo e improrrogable de quince días hábiles, el resultado de su actuación. 

Cuando el caso lo amerite, el personal de la Comisión podrá darle especial seguimiento, para efecto de 
constatar que el solicitante sea atendido en los términos más favorables a sus intereses, de acuerdo a la 


normatividad aplicable. (Ley de Derechos Humanos del Estado de Hidalgo). 


62 El capítulo IIl de la ley que se cita precisa a detalle la casuística en que la CDHEH puede intervenir y de qué 


manera. 


Al aplicar esas disposiciones, la CDHEH documenta cada uno de los casos públicos* de que toma 
conocimiento con los datos de quienes comparecen, ya sea, para tramitar las quejas que cumplen los 
requisitos legales y que reporten una violación en materia de derechos humanos, o para recibir 
orientación de la propia CDHEH, cuando se trate de un asunto que no pueda configurar una queja. 

Es precisamente esa información de los casos recibidos en la CDHEH, siendo o no competente, 
la que se integró en la base de datos de los asuntos tramitados de 2003 a 2012, cuantificando un total 
de 54,940 casos gestionados.** De ellos, 31,638 son quejas y 23,302 son orientaciones. 

Esa información alojada en el sistema de la CDHEH, se maneja de forma confidencial y cuando 
se realiza su acopio para fines estadísticos, se mantienen en reserva los datos de las personas 
involucradas, dando cumplimiento al artículo 72 de la Ley de Derechos Humanos del Estado de Hidalgo, 
que en lo conducente dispone: “La Comisión garantizará la confidencialidad de las investigaciones, de 
las quejas, y de la información, datos y pruebas que obren en su poder, mientras dichas investigaciones 
se efectúan”. Sin embargo, también prevé la posibilidad de dar esos datos a terceros, al agregar: 
“Únicamente de manera excepcional y justificada, decidirá si proporciona o no a autoridades o personas 
distintas a los denunciantes dicha información”? 

Por otra parte, de acuerdo con las características de ambos tipos de asuntos, fue posible 
identificar los actos que corresponden al espacio de lo público y al de lo privado. Si bien en un sentido 
amplio el trámite de las quejas es del ámbito público (cfr. Ruiz, 2012, pp. 16-19), y los hechos referidos 
a las orientaciones brindadas por ese órgano pertenecen mayoritariamente a lo privado, hubo 
necesidad de hacer una revisión más fina para depurar uno y otro contexto con precisión. 

El punto de referencia para la clasificación de esos casos en el ámbito público, es que se 
relacionan con actos de autoridad (federal, de otro país o de otra entidad federativa, de índole electoral, 
jurisdiccional o laboral), independientemente de que la CDHEH se haya declarado competente o no para 
tramitar y resolver el asunto planteado. Entonces, incluye todas las quejas y las orientaciones referentes 


a actos u omisiones de una autoridad. 


63 Por casos públicos entendemos aquellos encaminados bajo un actante o grupo que involucra a quienes 
denuncian (en este caso, los actores en estudio), constituyendo el primer elemento de un sistema actancial (dado 
al pasar a la opinión pública) junto con el segundo que son las víctimas directas (que pueden ser o no las mismas 
personas que denuncian), el tercero corresponde a quienes son denunciados, y el cuarto a las autoridades que 
dirimen. 

64 De estos casos, se eliminaron los que carecían de datos en la variable edad. 

55 En consecuencia, para los efectos de la investigación que se reporta, la base de datos de la CDHEH fue 
desprovista de nombre y domicilio de los y las promoventes. 


El resto de las orientaciones se consideraron del ámbito privado pues se refieren a casos de 
violencia intrafamiliar, vecinal, entre escolares, discriminación cometida por algún particular, usos y 
costumbres, y que si bien en lo sustancial implicarían una violación a los derechos humanos, ésta cae en 
el terreno de los particulares. 

El modelo que se conformó para esta investigación, fue estructurado para poder observar si el 
ámbito de acción de las personas en materia de defensa de derechos humanos muestra estar asociado 
a sus características personales tales como sexo, edad o escolaridad. Es decir, para apreciar si existe un 
perfil cultural de las personas que sea propio de quienes defendieron los derechos humanos en uno u 
otro espacio. 

Conforme a estos elementos, el análisis de los datos empíricos se aborda con la información de 
las y los promoventes ante la CDHEH, respecto al tipo de gestión emprendida según el sexo, la edad y la 


escolaridad de éstos. 


Construcción empírica 

La elaboración teórica propuesta con anterioridad, es sometida a prueba con el análisis estadístico del 
material recabado por la CDHEH acerca de los asuntos gestionados en la década 2003 a 2012. En este 
apartado se expone brevemente de qué manera se analiza esa información empírica. 

Tanto la teoría de género, como la teoría del mecanismo cultural causal reconocen que cada 
individuo tiene distintos atributos. Sin embargo, en la teoría de género, muchas veces se hacen 
estudios de la mujer tomando como la variable explicativa por excelencia al género, es decir, la 
construcción cultural basada en el sexo de las personas, definitoria de lo que constituye el prototipo 
de lo femenino y lo masculino. También se han efectuado estudios que aplican la teoría de género e 
incluyen otras variables explicativas (atributos personales como la edad, la etnia, la discapacidad, 
etcétera), pero analizan cada una por separado”? y en muchas ocasiones las consideran secundarias y 


vinculadas al género. 


66 Son múltiples los trabajos que siguen ese esquema, por ejemplo, el de Caldera et al., 2010. 


En algunos esquemas ya sean bivariados o multivariados, el efecto de la variable género se 
muestra potenciado al estar presente en cada conjunción.” Esto es, que las posibilidades para su 
estructura analítica pueden conformarse de las siguientes maneras: 

En un análisis univariado de género, se diría que el agente (U1), femenino o masculino, tiene 
un distinto nivel de poder, culturalmente dado, que determina un trato social preferencial para los 


hombres y se analiza de qué manera opera tal desigualdad. 


U1 — X1 Donde: 

U1 es el agente y X11 es su género. 

Por tanto: 

P¡= f (X11) 

Donde Pies el nivel de poder (dado por su género).® 

Un análisis bivariado o multivariado típico de género suele tener dos tratamientos. El primero 
puede analizar el problema de que se trate, tomando una a una las variables explicativas (género, edad, 
etnia, etcétera). 

La segunda posibilidad es explicar el problema tomando por pares a la variable género y a alguna 
otra, como la edad, por ejemplo. Luego, tomar al género y formar otro par con la escolaridad, y así 
sucesivamente. 

En el primer caso, sólo al final se establece algún comparativo entre el efecto de las variables. 
En el segundo procedimiento, el efecto del cruce destaca la importancia del género con respecto a las 
demás variables, pues se le coloca en primer plano y en segundo lugar a las otras variables explicativas. 

Un análisis bivariado de género se expresa como™: 

Pi=f ((X12), (X11, X12)) 


Donde P; es el nivel de poder. Xi: es el género del agente y X12 representa alguna otra 
característica 


de éste. 


67 Así ocurre en el trabajo Género en el trabajo: brechas en el acceso a puestos de decisión (cfr. Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, 2014). 
68 Esto significa que el nivel de poder que detenta, por ejemplo, Juan (U1), se debe a que es hombre (X11). 


5° Esto en términos llanos indica que Juan tiene una condición de poder (P1) dada por su género (X11) y además 
porque como hombre ha tenido facilidades para prepararse académicamente (X12). 


En un análisis multivariado de género” 


P= f ((X11), (aL X12), 057 (Xu, Xin)) 

Donde P, es el nivel de poder, X11 es el género de esa persona y X12, ... Xin son las demás 
características. 

Por su parte, la teoría del mecanismo cultural causal formula una explicación naturalmente 
multivariada (aunque puede ser también aplicada en un estudio uni o bivariado). Esta teoría considera 
que el poder es un resultado relacional, donde las relaciones de poder y la desigualdad se explican a 
partir de la valoración cultural situada. Esa valoración, a su vez, se sustenta en todos y cada uno de los 
atributos de cada individuo, tanto aquellos con los cuales nace (sexo, etnia, etcétera), como aquellos 
que adquiere durante su vida (escolaridad, ocupación, etcétera). 

El término “valoración cultural situada” implica que el valor de cada rasgo personal puede 
adquirir una connotación distinta, dependiendo de la circunstancia en que se evalúa”? y de cada 
sociedad.”? Es decir, la misma característica, aun en el mismo campo, es inestable y puede aportar o 
restar poder, dependiendo de la situación específica, lo cual significa que es el marco situacional y no el 
campo, lo definitorio del valor de ese rasgo y, por ende, de la ventaja o desventaja resultante. 

En términos de Bourdieu, el campo 

(...) se define entre otras cosas definiendo objetos en juego [...] e intereses específicos, que son 

irreductibles a los objetos en juego [...] y a los intereses propios de otros campos y que no son percibidos 

por nadie que no haya sido construido para entrar en el campo (cada categoría de intereses implica la 
indiferencia a otros intereses, a otras inversiones, abocados así a ser percibidos como absurdos, 
insensatos, o sublimes, desinteresados). Para que un campo funcione, es preciso que haya objetos en 

juego [...] y personas dispuestas a jugar el juego, dotadas con los habitus que implican el conocimiento y 

el reconocimiento de las leyes inmanentes del juego, de los objetos en juego (Bourdieu, 2000, p. 113). 

En esos términos, no se asume el concepto de campo de Bourdieu, pues la teoría del mecanismo 


cultural causal más que considerar los espacios acotados a un tipo de relaciones, advierte que son las 


70 De esta forma se expresa que Juan tiene una condición de poder dada por su género (X11), porque como hombre 
(X11) se ha preparado académicamente (X12), y porque como hombre (X11) tiene más recursos económicos 
disponibles (X13), etcétera (Xin). 

71 Por ejemplo, en el campo académico se puede valorar como una ventaja o desventaja la edad de una persona, 
dependiendo de la situación. Para premiar una trayectoria, será una ventaja tener 60 años, pero para ingresar a la 
Academia de Ciencias, será un obstáculo tener arriba de 40, aun siendo el mismo campo. 

72 Ser indígena puede tener una evaluación negativa en el campo social externo a ese grupo étnico y positiva en el 
ámbito familiar (cfr. Ruiz, 2008, p. 11), por ejemplo, o en el académico cuando se apoya sólo a personas 
autóctonas. 


situaciones y la posición relativa de cada quién, lo que hace variar la valoración, independientemente 
del espacio en que se produzcan (cfr. Ruiz, 2008, p. 42). 

Esto puede expresarse de la siguiente forma: 

El agente (U1) tiene múltiples características personales (X11, ..., X1n) por las que reporta un valor 
o puntaje positivo o negativo, frente a otro agente con quien se relaciona (U2), según sus características 


personales (X21, ..., X2n). 


La valoración cultural es función de la serie de características portadas por cada agente. 
Vi= f (X11,X12, ..., Xin) Donde: 
V1 es la valoración cultural total (favorable, aceptable o desfavorable) de los atributos. 
X11, X12, ... Xin son los atributos personales (categorías de la variable cultural) de un agente. 
X21es la primera característica del segundo agente.” 
P1= f ((X11- X21), (X12 - X22), ...(Xin - X2n)) 
Donde P, es la condición de pre-dominio (poder) total, resultado de la diferencia de la valoración 


total portada por cada agente en una relación. 


X11, X12, ..., Xin son los atributos personales del agente 1. 
X21, X22, ..., Xan son los atributos personales del agente 2. 
Y= f(P) 
Donde Y es el diferencial de la conducta observada en una situación dada, entre el primer y el 


segundo agente, función de las condiciones de predominio (P) culturalmente determinadas.”* 


73 Por ejemplo, Juan (U1) es apreciado en su comunidad por su género (X11), además porque se ha preparado 
académicamente (X12), y porque tiene recursos económicos (X13), etcétera (Xin); mientras Laura (U2) es poco 
apreciada en su comunidad por su género (X21), pero además porque no tiene preparación académica (X22), ni 
tiene de recursos económicos disponibles (X23), etcétera (X2n). 

74 Al final (Y) en la relación entre Juan y Laura, Juan (U1) es más apreciado en su comunidad y predomina sobre 
Laura (U2) por su género (X11), porque se ha preparado académicamente (X12) más que Laura y porque tiene más 
recursos económicos (X13) que ella. 


Una vez explicada la forma en que se entiende en este trabajo la calificación -que aplica 
cotidianamente según la teoría cultural causal-, se aborda el aspecto correspondiente a la manera en 
que ese procedimiento interviene también en la composición del espacio social. 

En esos términos, una investigación relativa al modo en que puede ser documentada y analizada 
científicamente la información institucional de los organismos públicos autónomos encargados de la 
defensa, promoción y difusión de los derechos humanos, uno de los hallazgos es el relativo a la 
visualización de los espacios público o privado y las características de quienes ahí participan. 

La información empírica resultante, consiste en la documentación de las características de las y 
los promoventes de una queja o de una orientación tramitada ante a la CDHEH, para verificar cómo se 
agrupan y si ese aglutinamiento puede mostrar la existencia del espacio público y del espacio privado, y 
para advertir la influencia de los estereotipos en la conducta discriminatoria y autodiscriminatoria 
subsecuente, al intervenir en esa materia. 

Para el primer análisis inferencial se aplicó la regresión logística binaria, con la estrategia del 
método introducir, donde la variable dependiente es el espacio de participación de las personas (público 
o privado) y las variables independientes son el sexo, la edad y la escolaridad de la o el promovente, por 
ser las características documentadas de mejor manera en la base de datos” y, desde luego, por ser 
consideradas como estadísticamente significativas. 

El primer supuesto a verificar, conforme a la teoría del mecanismo cultural causal, es que el 
espacio privado es defendido por quienes califican más bajo a partir del conjunto de sus características 
personales valoradas culturalmente (estereotipos). 

El segundo y correlativo al anterior supuesto de trabajo, radica en que el espacio público es 
defendido por quienes puntean más alto en esa escala. 

El tercer supuesto, es que la contribución de cada una de las tres variables independientes (sexo, 
edad y escolaridad de quien promueve) difiere entre sí para explicar la participación en la defensa de 
los derechos humanos. 

La fórmula del modelo logit que va a desarrollarse es: 

Ln (P/1-P)=b0+b1Xx1+b>2x2+ b3x3 
En la variable sexo se calificó positivamente a los varones y de forma negativa a las mujeres (de 


acuerdo a la valoración social mexicana). Para la edad y la escolaridad en cambio, la calificación cultural 


75 Debido a que el sistema de información de la CDHEH fue construido y empleado para fines administrativos y 
manejado por distintas personas, el registro de los datos de los y las usuarias, en ocasiones, tiene faltantes en 
algunos campos, por lo cual las variables que están mejor construidas y documentadas son sexo, edad y 
escolaridad, siendo las características que se tomaron para el análisis estadístico. 


admite tres subdivisiones, considerando al grupo calificado como desfavorable, aceptable o favorable, 


según puede leerse en el cuadro 1. 


Cuadro 1. Codificación de las tres variables categóricas 


Codificación de 


parámetros 

Frecuencia ee: as 

Grupos3_edad  Desfavorable (1-17 y60 o más) 6986 000 000 

Aceptable (40-59) 21962 1.000 .000 

Favorable (18-39) 25157 .000 1.000 

Gpo3_Esc 0 a6 anos de escolaridad 23270 .000 000 

7 a 11 años de escolaridad 23591 1.000 -000 

12 a23 años de escolaridad 7244 .000 1.000 
SEXO_p Mujer i 27013 000 
Hombre 27092 1.000 


Fuente: Cálculos propios con la información de la base de datos de la CDHEH. 


La codificación interna permite que los parámetros estimados por el modelo de la regresión 
logística se orienten al cálculo de la probabilidad del ámbito privado de acción (1). 

La codificación de las variables dummy indica a la primera categoría, como la de contraste, según 
aparece en el cuadro 1. 

Con el resultado de la prueba Ómnibus a que se refiere el cuadro 2, se encuentra que existe un 
buen ajuste del modelo propuesto. El nivel de significancia presentado hace posible afirmar que al 
menos uno de los coeficientes del modelo en su conjunto, es distinto de O. 


Cuadro 2. Prueba Ómnibus de los coeficientes del modelo 


Chi cuadrado gl Sig. 


Paso1 Paso 1870.557 5 .000 
Bloque 1870.557 5  .000 
Modelo 1870.557 5  .000 


Fuente: Cálculos propios con la información de la base de datos de la CDHEH. 


El nivel de verosimilitud de los resultados con los parámetros estimados, baja luego de que se 
incorporan todas las variables, presentando la tendencia a O que es la ideal. Los indicadores de los 
seudo-R? mostraron una varianza explicada por el modelo de manera modesta, pero es suficiente para 
seguir analizando los resultados. 

El cuadro 3 de la regresión logística, reporta que la distribución de los datos correctamente 
clasificados en términos globales es casi de 60 por ciento; la especificidad del modelo matemático para 


predecir es adecuada, de la misma forma que la sensibilidad mostrada. 


Cuadro 3. Tabla de clasificación? 


Observado Pronosticado 
; Ambitos Porcentaje 
PUBLICO PRIVADO correcto 
Paso1 Ámbitos PÚBLICO 25823 5303 83.0 
PRIVADO 16669 6310 275 
Porcentaje global 59.4 


a. El valor de corte es .500 
Fuente: Cálculos propios con la información de la base de datos de la CDHEH. 


El cuadro 4 muestra un error estándar pequeño en el caso de todas las variables y alta 


significancia estadística en todas y cada una de ellas. 


Cuadro 4. Parámetros estimados por el modelo de regresión logística 
I.C. 95% para EXP(B) 
B ET. Wald gl Sig. Exp(B) Inferior Superior 


Paso Sexo(1) -570  .018 1009887 1 .000 565 546 586 
la Gpo3_Esc 620.694 2 .000 
Gpo3_Esc(1) -297 020 226.086 1 .000 743 715 772 
Gpo3_Esc(2) -696 029 568796 1 .000 499 471 528 
Grupos3_edad 164.530 2  .000 
Grupos3_edad(1) -321 028 127193 1 .000 726 686 767 
Grupos3_edad(2) -365 029 158305 1 .000 694 656 735 
Constante 493 027 323.031 1 .000 1.637 


Fuente: Cálculos propios con la información de la base de datos de la CDHEH. 

En la primera columna de resultados, el cuadro 4 presenta el peso de todos los regresores. El 
signo negativo mostrado en los coeficientes B en todas sus categorías, con respecto a la categoría 
elegida como contraste (primera), está indicando que ninguna de aquéllas tiene la probabilidad de 
tomar el valor de 1, es decir, ámbito privado. 

Esto significa que puede afirmarse con 95 por ciento de confianza, que de todas las personas 
promoventes ante la CDHEH, las socialmente mejor calificadas en las tres variables, se alejan de la 
defensa del espacio privado. En cambio, son las personas peor calificadas quienes se ocupan de ese 
ámbito. 

Como puede observarse, en la construcción de estos dos perfiles, cada una de aquellas tres 
variables tiene un peso distinto, pero importante. A partir de ese peso diferente, es posible afirmar con 
un intervalo de confianza de 95 por ciento, que en la defensa de los derechos humanos del ámbito 


público, predominan las personas cuyo perfil implica: tener escolaridad superior, ser hombres, en edad 


favorable y aceptable, y contar con escolaridad media, en ese orden de importancia. Eso indica que el 
género es importante, pero no es la única o principal variable explicativa en este ejercicio multivariado. 

Por consiguiente, se rechaza la hipótesis nula y subsiste el supuesto de trabajo, el cual afirma 
que la defensa de los derechos humanos del ámbito público, es asumida por las personas con 
características mejor calificadas socialmente, mientras la defensa del espacio privado queda a cargo de 
quienes poseen las características peor calificadas en esta cultura. 

Se podría pensar que por tratarse de una posible falta a los derechos humanos, la participación 
en su defensa no variaría por parte de los agentes mejor y peor calificados y no podría configurarse la 
imagen del espacio público y del privado en esta materia. Sin embargo, es evidente la transmisión e 
interiorización de mensajes que en cada cultura alientan o desalientan esa participación en cada campo, 
según las características de los agentes, y le dan dirección a lo aparentemente libre, espontáneo y 


voluntario. 


Consideraciones finales 


En este apartado se recapitulan los principales hallazgos y resultados de la investigación 
efectuada, los cuales plantean la posibilidad de entender el espacio social como una totalidad integrada 
por el espacio público y por el espacio privado, en una constante dinámica e intercambios presentes 
también en la frontera que los intercomunica, permitiendo el tránsito de quienes están anclados 
mayormente en el espacio público y visitan el espacio privado, o viceversa. 

Cabe destacar que, aun cuando tradicionalmente se ha dividido el espacio en público y privado, 
la reflexión sobre el espacio fronterizo resulta muy interesante, pues conduce a la percepción de la 
forma en la cual ocurren los intercambios y las trayectorias entre aquéllos, así como la movilidad social. 

Además, esa lógica funcional también se explica a partir de la valoración cultural efectuada por 
cada sociedad con respecto a las características personales, las que van aportándole o restándole puntos 
a sus portadores (cfr. Ruiz, 2008), y de esa manera, sin advertirlo conscientemente, quienes reúnen 
mayor puntaje en total, se hacen cargo del espacio público y quienes tienen menos puntos, se encargan 
del espacio privado, como quedó de manifiesto en este reporte. Eso muestra la correlación existente 
entre el modo de pensar de una sociedad determinada y su conducta social, que refleja y corresponde 
a esas ideas. 

Uno de los aportes de este trabajo, es hacer observable con datos duros, una categoría teórica, 
como es la existencia del espacio público y del privado, que en este caso, se hizo visible a partir de la 


información oficial de la CDHEH y de su análisis estadístico, empleando un modelo multivariado que se 


mostró apto para explicar los ámbitos público y privado, en términos de la teoría del mecanismo cultural 
causal. 

El resultado aporta una sui generis demostración empírica de la existencia de una respuesta 
conductual condicionada por la cultura y le da existencia real, por ejemplo, al espacio privado, al cual la 
teoría de género ha señalado como el reducto de las mujeres, mientras la teoría del mecanismo cultural 
causal, por medio de su modelo multivariado, extiende esta posición a las personas con características 
desfavorables para la sociedad de que se trate. 

Además, los datos trabajados con la regresión logística binaria permitieron obtener el perfil de 
los ocupantes del espacio público y del privado, y dar pie a la identificación del porqué se agrupan como 
lo hacen, así como al replanteamiento de algunos aspectos teorizados sobre esos contextos, explicando 
por ejemplo, la defensa de los derechos humanos de manera diferenciada en los ámbitos privado y 
público, con las variables escolaridad, edad, y desde luego, sexo de la persona promovente. 

De manera concreta, los resultados evidenciaron que en la defensa del ámbito público 
participan: quienes tienen una escolaridad de licenciatura o más, o bien de secundaria o preparatoria; 
del mismo modo, los hombres, y quienes cursan entre los 18 y 39 años de edad, o entre 40 y 59 años, 
según el orden de las categorías. Es decir, quienes tienen ese perfil favorable asumen las acciones 
propias del ámbito público para defender los derechos humanos. 

En contraste, las mujeres, las personas de escolaridad de primaria o menos y de edad 
desfavorable (de O a 17 o de 60 años o más) se acercaron a la CDHEH en la década 2003-2012, en defensa 
de un asunto perteneciente al ámbito privado, siendo ése el orden de los factores arrojados y 
constituyendo el perfil desfavorable. 

Esto confirma, en primer lugar, la distinta participación ejercida por las personas para actuar en 
defensa de los derechos humanos, ya sea en el espacio público o en el privado, según su mayor o menor 
puntaje social, respectivamente. En segundo término, que cada una de las características personales 
integradas en el modelo (sexo, edad y escolaridad) tienen distinta importancia y, según sus rangos 
internos, se agrupan confirmando los perfiles supuestos en este trabajo. En tercer lugar, la 
discriminación y la autodiscriminación cotidiana y de baja intensidad que limita o expande el ámbito de 
acción de las personas de acuerdo con sus características calificadas por la cultura respectiva, 
participando como lo marca la sociedad (violencia simbólica). En cuarto término, que el modelo 
multivariado es óptimo para ubicar la importancia de las variables explicativas y, en este caso, mostró 


que el mejor perfil, conformado por un conjunto de características personales, explica de manera 


satisfactoria el nivel de participación de quienes defienden los derechos humanos del ámbito público, 
mientras que el peor perfil es de quienes participaron en el ámbito privado. 

De acuerdo con lo planteado, el espacio privado (doméstico) es de todos y lo ocupa casi todo 
mundo de forma cotidiana, en mayor o menor medida. Por ende, es el ámbito común e 
independientemente de que dentro de ese espacio también haya poder, jerarquías y relaciones de 
poder, se caracteriza por carecer del reconocimiento y del poder social. 

La adscripción al espacio privado o al público es complementaria y proporcional. Cuando 
aumenta la estancia en lo público, disminuye la cuasi-exclusividad a la adscripción al espacio privado y 
viceversa. 

En consecuencia, la definición del nivel de ascendiente y el poder público detentado por una 
persona tienen que ver con el tiempo, la intensidad y la frecuencia con los cuales permanece 
desempeñándose en las actividades típicas del ámbito público o privado, así como el grado en que incide 
sobre éstos. 

La zona de frontera entre los espacios público y privado, también está disponible siempre, pues 
constituye la franja en la cual se da el contacto entre quienes están más presentes en el ámbito privado 
y se aproximan al espacio público para buscar o para recibir un bien o un servicio, pero dada la 
naturaleza transitoria y subordinada de su gestión, no es suficiente para anclarlos al ámbito público. 

Un caso que presenta una adscripción excepcional lo constituye, por ejemplo, el de los menores 
de edad que no tienen familia y viven en una institución de asistencia, ya que mientras sigan en esa 
circunstancia, pueden considerarse carentes del espacio privado típico (doméstico), pues realmente se 
desarrollan en el espacio de frontera. Es decir, están en una instancia pública, recibiendo un servicio y 
no tienen un espacio doméstico al cual ir (y la institución no lo es, aunque se procure asemejar en 
algunas actividades de cuidado propias de un hogar), a diferencia de los menores que van a un internado 
para ser escolarizados, pero regresan a su espacio privado los fines de semana o los periodos 
vacacionales. 

Los niños de un orfanatorio viven en el espacio de frontera. Los internos en un centro de 
reclusión están temporalmente en esa zona fronteriza, pero mantienen contacto con su espacio 
doméstico. Los escolares internos o no, sólo van al espacio de frontera, igual que los enfermos 
hospitalizados o que reciben atención externa. 

El espacio público, por su parte, es restringido. Se accede a él mediante acercamientos que, en 
general, van consolidando su fuerza y aumentando su frecuencia de modo paulatino, por lo que en 


realidad ocupar ese espacio es producto del desarrollo de la agencia, es decir, de la capacidad expandida 


de los miembros de una sociedad y propiciada por ésta. Dicha capacidad se muestra en la medida que 
consiguen salir de lo doméstico y asumir cada vez con mayor frecuencia y solidez, las actividades propias 
del ámbito público. 

Finalmente, de acuerdo con lo anterior, cabe señalar la conveniencia de que en otras entidades 
del país se reproduzca el ejercicio presentado, con el fin de poder comparar también la intensidad del 
fenómeno observado, de ser posible, con más variables adecuadamente documentadas que permitan 


ampliar los resultados para el espacio de frontera. 
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